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1. INTRODUCCIÓN 

"Reunimos más de tres mi/fragmentos próximamente de o/las, vasos y 

otros utensilios de barro, de las cuales hemos traído lo más importante, en 

número muy crecido de piezas, dejando aquellos que por su pequeñez no 

merecía ser coleccionado. Reunimos algunas vas//as rotas, pero comp/etas 

varias con más de la mitad de su composición, de suerte que su 

restauración es muy fácil" (Torres 1907:67). 

Este trabajo surge tras la dificultad de evaluar el registro cerámico superficial del centro-

este y sudoeste de la Provincia de La Pampa, perteneciente a poblaciones cazadoras-

recolectoras del Holoceno tardío. Las condiciones de deterioro en las que se encuentran estos 

contextos constituyen un obstáculo para la consignación de algunas dimensiones básicas del 

análisis cerámico tradicional como por ejemplo el acabado de superficie, espesor o coloración, 

entre otros. A estas dificultades se le suma la alta fragmentación del material y —para algunos 

casos- su baja frecuencia que invita a pensar si son estas bajas densidades producto de una 

escasa intensidad de fabricación y/o de ocupación del área, o bien, son los procesos de 

formación que actúan en el registro los que están disminuyendo las frecuencias (e.g. Berón 

1987, Barton cf aL 2002; Bonomo 2005). Asimismo, asumiendo que determinados atributos 

tecnológicos son más susceptibles que otros a la destrucción (Reid 1984a Schofield 1989, Skibo 

el al. 1989; Skibo etal. 1997), el no considerar los procesos de formación (Schiffer 1972, 1983, 

1987, Waters 1992; Tani 11995) tendría consecuencias en la interpretación del registro debido a 

la sub-representación de la expresiones tecnológicas más vulnerables a la no conservación. Por 

esto, comprender y explicitar la "anomalía" o "ruido" del registro ofrece herramientas analiticas 

y metodológicas fundamentales para luego realizar interpretaciones del registro arqueológico y 

—consecuentemente— de la conducta humana relacionada con la alfarería de cazadores-

recolectores (e.g. Torres 1907; Reid 1984b; Simms cf al. 1997; Eerkens el al. 2002; Abbot 

2007). En suma, la evaluación explícita de las condiciones bajo las cuales se produce el registro 

cerámico permite hacer preguntas apropiadas para la información disponible y comparar 

registros bajo "condiciones tafonómicas similares" en una escala regional (Behrensmeyer 

1991). Por lo tanto, incorporar este "ejercicio de sospecha" en las agendas arqueológicas en los 

primeros pasos de una investigación resulta de gran importancia (Borrero 2006). 

En este análisis se parte de la idea que los procesos de formación afectan a un 

determinado conjunto cerámico de modo cuali-cuantitativo, es decir: por un lado, en relación a 



la modificación de frecuencias y densidades artefactuales, y —por otro lado- respecto a los 

distintos grados y tipos de meteorización fisico-química de los fragmentos recuperados. Este 

abordaje cuali-cuantitativo se realiza con el propósito de ser cruzado con los distintos paisajes 

en los que aparecen los tiestos, sin olvidar la variable tecnológica que posibilita o desacelera el 

deterioro del material cerámico (por ejemplo Reid 1984a Schofield 1989; Skibo el al. 1989 1  

Skibo et al. 1997). En este marco, el desarrollo de un trabajo actualístico experimental resulta 

relevante en tanto que contribuye a generar parámetros y expectativas de pérdida de frecuencia 

del material y —con ellos- de variabilidad tecnológica de acuerdo al paisaje. Asimismo, esta 

metodología permite comprender cómo y con qué lempo el material cerámico se somete a la 

meteorización fisica y/o química, permitiendo establecer hasta qué punto son viables las 

comparaciones de registros cerámicos ubicados en distintos ambientes (ver "contexto de daño" 

en Oliver 1994; Ozán 2009a). A pesar de sus limitaciones, un diseño experimental en 

arqueología es la única vía a través de la cual es posible estimar con mayor o menor grado de 

error el universo objeto de estudio, teniendo en cuenta que esta disciplina en particular trabaja 

con una evidencia fragmentaria, debilidad ontológica inherente al registro arqueológico. 

1.1. Esquema general de la tesis 

La tesis se organiza en ocho capítulos: en primer lugar, se plantean los objetivos e 

hipótesis y luego, el marco teórico-metodológico en el que se definen algunos conceptos 

operativos al tiempo que se discute el uso del término de "tafonomía" para el registro cerámico. 

Luego se presenta la escala espacial con la cual se desarrolla la investigación con cada uno de 

los sitios considerados y seguidamente se plantean los antecedentes de la temática tanto en la 

Región Pampeana como a nivel internacional. A continuación se detallan los lineamientos 

metodológicos del trabajo, la presentación de los resultados y la discusión de los mismos. 

Finalmente se exponen las palabras finales de la tesis. 
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2. OBJETIVOS E HIPÓTESIS 

Por lo dicho hasta aquí, los objetivos principales de esta investigación son: 

Diseñar una metodología que permita dar cuenta de cuáles son y cómo actúan los 

procesos de formación naturales y culturales sobre la evidencia cerámica superficial, 

aislando las "variables relevantes" 1  (Salomon 1982) tanto tecnológicas como ambientales 

para el establecimiento de criterios que permitan comparar contextos cerámicos bajo 

condiciones "tafonómicamente similares" (Behrensmeyer 1991), o —en palabras de Oliver 

(1994)- "contextos de daño" similares (Ozán 2009a). 

Dar cuenta de las condiciones bajo las cuales se genera el registro arqueológico 

cerámico superficial del área de estudio, es decir, evaluar cómo y cuánto afectan los 

procesos geomorfológicos, las condiciones sedimentológicas y otros agentes post-

depositacionales naturales y culturales (Waters 1992; Tani 1995) en la evidencia cerámica 

y 

Medir y corregir eventuales sesgos de la variabilidad tecnológica de los contextos 

cerámicos en eJ centro-este y suroeste de la Provincia de La Pampa. 

Los objetivos específicos a través de los cuales serán alcanzados los anteriores pueden 

resumirse en: 

Buscar patrones entre los paisajes y los grados de meteorización en los tiestos 

cerámicos, y 

Llevar a cabo un trabajo actualísitico experimental. 

Las hipótesis general que guia la investigación puede sintetizarse del siguiente modo: en 

el área de estudio, el registro cerámico se encuentra modificado en términos de variabilidad 

tecnológica y frecuenciadensidad, como producto de la actuación de diferentes procesos de 

formación naturales y culturales; como erosión eólica en contextos medanosos, meteorización 

química en ambientes lagunares y fluviales, desplazamientos por acción fluvial, perturbación 

antrópica debido a la explotación mineral —sales y sulfatos-, actividades agropecuarias y 

construcción de caminos y viviendas. Asimismo se sostiene que las variables morfo-

tecnológicas principales que influyen en la conservación de la ergología cerámica son: a) el 

tamaño y espesor del tiesto, b) la temperatura de cocción, c) el tratamiento de la superficie, d) 

las variables texturales, e) la cohesión y O la presencia de cavidades. Por su lado, las variables 

Se entiende por variable relevante" un aspecto cuya ausencia/presencia determina la ausencia/presencia de otra 
variable, es decir, que tiene que estar presente para que puedan estar presentes otras dimensiones vinculadas 
(Salornon 1982). 



ambientales principales que influyen en la conservación de la ergologia cerámica acelerando o 

inhibiendo la actuación de los procesos geomorfológicos son: a) la textura de los sedimentos, b) 

la presencia de vegetación, c) la presencia de agua y su grado de salinidad. Finalmente se 

afirma que cada paisaje imprime una firma post-depositacional particular al contexto cerámico, 

modificando su variabilidad tecnológica, distribución y frecuencia Otras variables ambientales 

y tecnológicas que pueden estar influyendo en la conservación, pero que su tratamiento 

requeriría agendas más extensas de trabajo e instrumentos de medición de mayor resolución, 

podrían ser la composición química de la arcilla, composición química, penetrabilidad y 

humedad de la matriz sedimentaria que contiene la cerámica; biota del ambiente, etcétera 

(Shepard 1957; Rye 1981; Cremonte 198311985; Rice 1987; Skibo 1987; Skibo y Schiffer 

1987; O'Brien 1990; Nielsen 1991; Waters 1992; Orton el al. 1997, Skibo el al. 1997; entre 

otros). 
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3. MARCO TEÓRICO-METODOLÓGICO 

En este apartado se definirán algunos lineamientos teóricos generales (3. 1.), una discusión 

en torno a la utilización del término "tafonomía" para el registro arqueológico cerámico (3.2.) y 

finalmente se definirán tres conceptos operativos que serán utilizados a lo largo de este trabajo 

(3.1). Vale destacar que muchos términos analíticos también serán definidos en el capítulo de 

Antecedentes (5). 

3.1. Procesos de formación naturales y culturales 

Los procesos que afectan al registro arqueológico en general y al cerámico en particular 

pueden estar asociados a fenómenos naturales post-depositacionales yio a procesos culturales. 

Dentro de estos últimos, podrían distinguirse —al menos teóricamente- aquellos generados en el 

momento en el que el artefacto formaba parte de su contexto original (por ejemplo, las marcas 

dejadas sobre la base de un recipiente cerámico si éste fue arrastrado por el suelo para 

transportarlo), o bien, puede tratarse de fenómenos culturales desconectados de lo que en 

términos de Schiffer (1987) sería el "contexto sistémico" (por ejemplo, las marcas hechas sobre 

un fragmento de cerámica por un arado). Existen investigaciones destinadas a diferenciar 

patrones de marcas culturales funcionales (e.g. Skibo 1 992b; Beck el al. 2002), y  estudios 

etnoarqueológicos/etnohistóricos que naturalmente permiten discriminar las marcas generadas 

en estos "contextos sistémicos" (Torres 1907; Reid 1984b; Simms el al. 1997; Costin 2000; 

Eerkens el aL 2002; Abbot 2007; Augier el aL 2007). Sin embargo, el registro con el que se 

cuenta para esta tesis no posee el requisito mínimo para efectuar este tipo de análisis 

funcionales, a saber, la morfología'. Sin duda es posible indagar acerca de aspectos funcionales 

a través de análisis químicos como los ácidos grasos, fitolitos, almidones, polen, etcétera; pero 

lo que no es fácil de discriminar es qué marcas pertenecen a aquellas generadas por las 

poblaciones cazadoras-recolectoras y qué marcas fueron impresas por procesos naturales post-

depositacionales. Buscar patrones entre estas últimas es el objetivo de esta investigación, aún 

teniendo en cuenta la potencial interferencia que podrían estar efectuando las marcas 

antrópicas. De todas formas, en la revisión de antecedentes se hará mención de los trabajos 

funcionales del registro arqueológico cerámico para tener presentes algunos patrones o huellas 

características de las actividades humanas. 

1  Vale destacar que si bien la muestra tomada no ofrece la posibilidad de reconstruir morfologías, esto no implica 
que toda la ccnuinica de contextos generados por poblaciones cazadoras adolezca de esta posibilidad, existiendo 
buenos resultados en las tareas de remontaje (e.g. Berón 1986, 1987, 2004: González 2005). 
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3. 1. 1. Historias de precaución de las historias de precaución 

Partiendo de las definiciones clásicas de procesos de formación (ver punto 3.1), se 

considera la evaluación realizada por Nash y Petraglia (1987) que, a pesar de que transcurrieron 

más de dos décadas de ser escrita, siguen siendo observaciones ajustadas para tratamiento de 

los procesos postdepositacionales. Asimismo, es fundamental para este estudio las 

investigaciones tendientes a explicar la dinámica geomorfológica (Reading 1996; Tarbuck y 

Lutgens 1999) y  sus implicancias para el registro arqueológico (Waters 1992). 

Nash y Petraglia (1987) rastrean las primeras preocupaciones explícitas en lo que luego se 

denominó "procesos de formación del registro arqueológico" en la década deI '60, 

constituyendo los veinte años siguientes (y hasta la actualidad) una etapa de gran desarrollo 

teórico, metodológico y experimental destinado a indagar acerca cómo se combinan los 

procesos post-depositacionales, cuál es su magnitud, cuáles son sus lempos, cómo pueden 

decoditicarse las alteraciones fisico-químicas naturales, etcétera. Sin embargo, subrayan los 

autores, existen "falacias 2" que aún persisten como axiomas en algunos abordajes de procesos 

de formación. Las más importantes de ellas son: 

Los efectos de detenninados procesos naturales pueden separarse de aquellos 

generados por la conducta humana. El contra-argumento de este principio se encuentra en 

los estudios actualísticos han podido dar cuenta de que existen múltiples "marcas naturales" 

similares a aquellas "culturales" y viceversa. Lo mismo sucede con los patrones de 

distribución del registro en el espacio. 

Los procesos de formación naturales pueden inferirse por iralarse de principios fisicos 

gobernados por leyes. Si bien esta afirmación tiene que ver con el aceptado principio del 

uniformismo, se debe contrastar —en la medida de lo posible- en el campo. 

Los contextos geomorfológicos de mayor energía presentan más re(rabqjo del material 

vs. aquellos ambientes de bqja energía, es decir, estables. Los análisis microtopográficos y 

postdepositacionales en ambientes "de baja energía" han dado cuenta que existen muchos 

perturbaciones susceptibles de generarse por bioturbación, crioturbación, pisoteo, gravedad, 

argiturbación (ruptura, fisuras por expansión y contracción de las arcillas), etcétera. 

El enterramiento rápido (alta lasa de sedimentación) contrihui.'e a la integridad del 

regisiro. Si bien esto es verdadero en la mayoría de los casos, existen muchas excepciones 

en las que el arreglo espacial de los materiales se modifica con una velocidad muy marcada, 

adelantándose a una tasa de sedimentación rápida. Al mismo tiempo, se debe considerar 

2  Los autores definen falacia" corno afirmaciones injustificadas (aunque no necesariamente falsas), es decir, se 
trata de premisas acríticas que son aceptadas como verdades sin la necesidad de ponerlas a prueba. 



que lo que hoy se encuentra enterrado pudo haber sido testigo de múltiples episodios de 

enterramiento/desenterramiento. 

En la seciiencia estratigráfica así como en el material arqueológico, quedan regís frados 

todos los procesos de perturbación que sufrió el registro. Por un lado, estudios 

experimentales y etnoarqueológicos dan cuenta que la mayoría de las acciones ("naturales y 

culturales") que se llevan a cabo con un objeto material, no imprimen marcas sobre el 

mismo. Luego, la secuencia estratigráfica es una "historia de discontinuidades", más aún si 

no existe una superficie de estabilización de suelo. 

En la presente tesis se sostiene que no sólo es importante dar cuenta de los procesos de 

formación del registro (lo cual, a pesar de eventuales falacias, constituye una discusión y una 

praxis más que superada), sino generar metodologías que procuren desarrollar expectativas 

cuali-cuantitativas de los hallazgos arqueológicos y "resolver" los sesgos inherentes. En otras 

palabras, se pretende generar a partir de las "historias de precausión", herramientas 

metodológicas y analíticas para la interpretación del registro cerámico. El primer paso para 

avanzar sobre estas problemáticas es el registro exhaustivo del "contexto de daño" (Oliver 

994), esto es, deben integrarse en un mismo análisis las marcas post-depositacionales que se 

observan en el registro, las frecuencias y densidades del material arqueológico y los marcos de 

referencia medioambientales (ver capítulo 5). La definición de las variables relevantes a tener 

en cuenta para caracterizar con un contexto de daño fue parte del objetivo de un trabajo anterior 

(Ozán 2009a). La unidad espacial para pensar el contexto de daño es el "sitio", entendiendo por 

este, una distribución del material arqueológico relativamente concentrada, independientemente 

de cuál fue el agente que generó la densidad (Dunnell 1992). 

3.2. ¿Tafonomía cerámica? 

Dado que la diferencia entre "procesos de formación" y "tafonomía" no siempre se 

presenta de manera clara y —más aún- que la aplicación de la tafonomia al registro inorgánico 

(Reid 1984a; Hiscock 1985, Bernabeu Auban el al. 1999, 2000; Bernabeu Auban el al. 2001; 

Barton el al. 2002; Borrazzo 2006) es hoy un tema de discusión y disenso, resulta apropiado 

definir y distinguir detalladamente los dominios y solapamientos de estas aproximaciones. 

En primer lugar, el estudio de los procesos de formación naturales y culturales (de aquí en 

adelante PFN y PFC respectivamente) procura detectar los agentes que afectan el registro 

arqueológico y median la interpretación del "contexto sistémico" que le dio lugar. Tanto los 

PFN como PFC interfieren en la lectura de la variabilidad observada en el registro arqueológico 
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(Schiffer 1972, 1983, 1987; Waters 1992; Tani 1995) y  su detección permite establecer un lazo 

más real entre el registro y la conducta humana (Barton et aL 2002). Además: 

1?esearch in experimental archaeology, ethnoarchaeology, geoarchaeoiogy, and vertebrate 

taphonomy has appreciably increased our general understanding of the formalion processes-

cultural and natural-ofarchaeologi cal siles ". (Schiffer 1983:675). 

Por su lado, la tafonomía (Gifford 1981; Lyman 1987; Behrensmeyer 1991; Marean 1995; 

Shipman 2000) "define, describe y sistematiza la naturaleza y efectos de los procesos que 

actúan sobre los restos orgánicos después de la muerte" (Gifford 1981:367). Dicho en otras 

palabras, analiza las condiciones bajo las cuales se producen depósitos fósiles. Esta acepción ha 

sido acuñada por el paleontólogo ruso Efremov en la década del cuarenta a partir de la palabra 

griega tumba o entierro -taphos- y leyes o sistema de leyes -nomos-. En términos de Lee 

Lyman (1987,1994), la tafonomía intenta comprender la secuencia general de procesos o 

acciones dinámicas generadas por agentes tafonómicos, es decir, fuentes de energía que actúan 

de diferente modo a través de implemenis sobre un conjunto óseo, generando un resultado 

estático. Dentro de los proyectos arqueológicos, la tafonomia pretende -en última instancia-

comprender y distinguir a través de la observación de los fenómenos contemporáneos y la 

experimentación, los procesos de formación y algunas señales paleoecológicas (Gifford 1981). 

Por ende, este enfoque integra los procesos de formación y el registro arqueológico a fin de 

realizar inferencias y/o preguntas en la resolución apropiada para la información disponible 

(Barton el al. 2002). Finalmente, las leyes de enterramiento definen dos líneas de investigación 

interrelacionadas: por un lado el estudio de 

procesos contemporáneos observables implicados en esta transición de restos orgánicos 

desde la bios/ira hacia la liloesfera, focalizándose en aquellos que producen eÑctos  análogos 

a los observables en la evidencia arqueológica. (..) ly luego cli análisis de la evidencia 

prehistórica a la luz de los descubrimientos derivados de la primer línea de investigación... 

(Gifford 1981:366). 

Definidos ambos conceptos, es posible establecer la siguiente comparación sintetizada en 

la Tabla 1: 

Procesos de Formación Tafonomía 

Detectar la influencia sobre el Estudiar las condiciones bajo 

registro 	arqueológico 	de 	los las cuales se producen depósitos 
Objetivos 

fenómenos 	que 	median 	el fósiles. 

contexto sistémico. 

Unidad de análisis Fenómenos 	naturales 	y Restos orgánicos y -sólo en 



culturales 	que 	afectan 	el algunos enfoques- inorgánicos 

contexto arqueológico. (Reid 	1984; 	Hiscoch 	1985; 

Borrazo 2006) 

Geoarqueologia, 	tafonomia, Geoarqueología, 

Metodología etnoarqueología, etnoarqueología, 

experimentación, comparación. 1  experimentación, comparación. 

Tabla 1: Comparación tcórico-metodológica entre el estudio de procesos de formación y los análisis 

tafonómicos sernu stricto. 

De esta síntesis se desprende que los objetivos se asemejan debido a que ambos procuran 

buscar los agentes naturales y/o culturales que lo causan y/o modifican. En consecuencia, las 

metodologías son las mismas. La diferencia entre ambas herramientas se encuentra 

fundamentalmente en la unidad de análisis. Así, la tafonomía recorta del registro arqueológico 

sólo los restos orgánicos. Sin embargo, esta distinción es de escala más que de naturaleza 

puesto que, como se mencionó, los procesos de formación se ocupan de la totalidad del registro 

arqueológico incluyendo el material óseo. 

Son estas similitudes estructurales las que dejan una puerta semiabierta a la ambigüedad 

que se reflejan en la utilización del concepto de tafonomía para la evidencia no ósea, como por 

ejemplo: fitolitos, polen, lítico y cerámica (Reid 1984a; Hiscock 1985; Sánchez-Goni 1993; 

Juan-Tresserras el al. 1996; Bernabeu Auban el al. 1999, 2000; Bemabeu Auban et al. 2001; 

Barton el al. 2002; Borrazzo 2006; Zurro 2006). Esta situación es también la que explica el uso 

del término "tafonomía" como sinónimo de procesos de formación (por ejemplo, Oliver 2005; 

Zurro 2006). A favor de esta utilización ad hoc de la tafonomía, valdría la siguiente reflexión: 

Por qué es cuestionable el uso de la tafonomía para el material no orgánico, pero no es 

igualmente cuestionable la utilización de la "cladística" o la "taxonomía" para especimenes 

inorgánicos? Todos estos ejemplos, son casos de "importación" (e.g. de biología y paleotología) 

metodológica al seno de otra disciplina con sus ajustes necesarios a los nuevos objetivos. 

3.3. Definiciones operativas: variabilidad tecnológica y frecuencia 

Se entiende por variabilidad tecnológica el repertorio de técnicas —desde el amasado de la 

pasta, la textura de las arcillas, la incorporación de inclusiones, la forma de levantar la pieza, el 

acabado de superficie, la cocción, etcétera- dentro de las cuales el alfarero realiza una elección, 

de acuerdo a diferentes criterios, para manufacturar un objeto cerámico. Se sostiene que 
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determinados atributos tecnológicos son más susceptibles que otros a la destrucción por efecto 

de distintos procesos de formación naturales y culturales (por caso, Reid 1984a; Schofield 

1989; Skibo etal. 1989; Skibo el al. 1997). En efecto, el no considerar dichos procesos tendria 

consecuencias en la interpretación del registro en tanto que se estaría incurriendo en un sesgo 

de sub-representación de las expresiones tecnológicas más vulnerables a la no-conservación. 

Por su lado, los factores post-depositacionales relacionados a las dimensión de frecuencia 

del material cerámico influyen en las interpretaciones debido a que no siempre resulta claro 

discriminar si las bajas cantidades en las que se encuentra el registro cerámico son producto de 

la baja intensidad de fabricación y/o de ocupación del área (e.g. Wilkinson 1994; Barton et al. 

2002), o bien, son nuevamente los procesos de formación que actúan en el registro los que están 

disminuyendo la representación de la evidencia en cuestión (e.g. Berón 1987; Barton el al. 

2002; Bonomo 2005). Esto constituye un verdadero problema de equifinalidad. 

Finalmente, es importante destacar que la importancia de todos estos aspectos del registro 

arqueológico resulta útil para responder con mayor solidez preguntas en otra escala analítica 

(no discutida aquí) relacionada —por caso- a la intensidad, frecuencia y forma de utilización y 

descarte de la alfarería en grupos cazadores-recolectores móviles (algunas consideraciones 

pueden verse en Torres 1907, Reid 1984b, Simms el al. 1997, Eerkens e! a). 2002; Abbot 

2007). Por ejemplo, de acuerdo a revisiones etnográficas, sólo el 30% de las poblaciones 

móviles poseían, al momento en que la información fue recabada, tecnología cerámica; 

porcentaje vinculado —entre otras cosas- a los altos costos de transporte y al tiempo prolongado 

de manufactura de la cerámica (búsqueda de fuente de arcilla, recolección de atemperantes, 

amasado, secado, recolección de leña, montaje de la estructura de combustión, cocción, 

etcétera) en contradicción con campamentos de corta duración (Arnold 1985 en Eerkens el al. 

2002). En este escenario, Eerkens y autores afirman para las tribus Numic del sudoeste 

norteamericano: 

"The number of pot sherds al most late prehisloric southwester Grat Basin sites is s,naii, 

usual/y íess ihat 100 (..) Ji is unknown how long a ¡rticuiar house was occupied. bui ihis 

suggesl thai any particular familv unit was nol using a large number of pois al an,v time (..) 

Only a .t.%v  pots were needed per fámilv during a limited time of a year. In shot. ibis does nol 

soundlike highi use or high! demand... "(Eerkens et al. 2002 :223-224). 

En síntesis, si bien esta escala analítica que vincula las poblaciones cazadoras-

recolectoras con la alfarería cae por fuera del alcance de esta investigación, su mención obedece 

a la necesidad de que este tipo de preguntas formen parte de metas más ambiciosas dentro de 

los estudios cerámicos de poblaciones móviles. 
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4. EL ÁREA DE ESTUDIO 

Para esta investigación, se consideraron sitios con presencia de alfarería en superficie 

integrados en tres grandes áreas arqueológicas; cada cual con una predominancia determinada 

de procesos geomorfológicos, condiciones sedimentológicas, abundancia vegetacional y 

características climáticas diferenciales entre cada una de ellas. Estas sub-regiones del centro 

este y sudoeste de la Provincia de la Pampa son: Valles Transversales, Cuencas Chadileuvú - 

Curacó y Área Cada de Piedra (Figura 1). 
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Figura 1: Mapa tomado 'y modificado de Berón y Politis (1997:9). A: Valles Transversales Sitios: 1. 

Médanos de Costilla (Departamento Atreuco). 2. Laguna La Tigra (Departamento Hucal). B: Cuencas 

Chadileuvú-Curacó: Sitios: 3. Médano V La Reforma (Departamento Limav Mahuida), 4. Localidad 

Arqueológica Tapera Moreira (STM 1, 2, 3, 4 y  5) (Departamento Curacó). C: Área Casa de Piedra: 

Sitios: 5. Charco del Toro Negro (Departamento Curacó), 6. Bajo del Zorro (Departamento Curacó). 7. 

Puesto Demetrio Hernández (Departamento Puelén). 
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Como se mencionó, cada zona se encuentra integrada por varios sitios, sin embargo para 

este análisis sólo serán considerados algunos de ellos (ver mfra). Se debe destacar que en las 

dos últimas áreas las investigaciones arqueológicas se encuentran por el momento finalizadas, 

lo que implica que el estudio se efectuó a partir de las colecciones del material cerámico 

ubicadas en el Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti (Berón 1986, 1987, 1991, 1999, 2004, 

2007; Berón y Guzzón 1991; Berón y Curtoni 2002). Por el contrario, en Valles Transversales 

se están desarrollando actualmente investigaciones a través de varios proyectos dirigidos por la 

Dra. Mónica Berón (PICT- 26312/ UBACyT F-042/ PIP 5167). La distinta naturaleza de la fuente 

de información' (recolección durante el trabajo de campo vs. análisis de colecciones) se ha 

salvaguardado para el Área Casa de Piedra y Cuencas Chadileuvú-Curacó, con una exhaustiva 

lectura de las descripciones contextuales en trabajos, tesis, informes y libretas de campo, 

además de la búsqueda de material fotográfico. 

En términos generales, y teniendo en cuenta los aspectos que son relevantes para esta 

tesis, las tres áreas se presentan agentes geomorfológicos cuya energía promueve la 

meteorización químico-mecánica de los materiales rocosos en la región, a saber: termoclastismo 

(alternancias de calor y frío en amplitudes térmicas diarias y anuales pronunciadas), 

crioclastismo (congelamiento y descongelamiento), hidroclastismo (humedecimiento y 

sequedad) y haloclastismo (acción de las sales). Estos mecanismos se combinan con la acción 

del viento (que sopla a mayor velocidad durante la primavera) para transportar los clastos 

resultantes y formar las geoformas sedimentarias acumulativas y/erosivas que caracterizan al 

área de estudio. La vegetación rala, la textura de los sedimentos y la escasa humedad relativa 

potencian dicho efecto eólico. Respecto a las precipitaciones, es dificil generalizar un promedio 

anual para las tres áreas puesto que los valores en cada una de ellas son marcadamente diferente 

(ver Tabla 1, 2 y  3), pero lo que sí cabe señalar es que el régimen pluviométrico en la mitad 

meridional de la provincia presenta un gradiente decreciente noreste-suroeste. Estas 

condiciones de humedad permiten el desarrollo de lo que Cabrera (1953) denomina provincia 

fitogeográ.fica de monte (Cuencas Chadileuvú-Curacó y Área Casa de Piedra) o jarillal con 

relictos de caldenes y algarrobos (Monticelli 1938), y  provincia fitogeográfica del espinal 

(Valles Transversales). En esta última zona, y a diferencia de La Pampa suroccidental, los 

horizontes de los suelos se encuentran bien diferenciados, constituyendo molisoles (Inventario 

Integrado de los Recursos Naturales de la Provincial de La Pampa 1980). Los médanos 

presentan un caso de vegetación particular, representado por gramíneas introducidas —como el 

Con este punto se quiere hacer referencia a que la información que se recoge en ci campo está mediada por los 
objetivos de estudio del investigador en cada caso. En este sentido, las nuevas preguntas susceptibles de hacerle al 
registro va recolectado requieran ciertos ajustes e información complementaria para ser contestadas. 
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centeno (Seca/e cereale)- y naturales como por ejemplo el olivillo (Hya/is argentea) (Stieben 

1946; Medus el al. 1982; Calmels 1996; Berón 2004). Zoogeográficamente el área se enmarca 

dentro del distrito Pampásico, subdistrito puntano- pampeano (Medus e! al. 1982). 

En relación a los sistemas fluviales, los más importantes los proporcionan el río Colorado 

y el sistema Salado- Atuel-C hadi leuvú-Curacó, ambos de carácter alóctono. El exorreismo sólo 

está representado por el mencionado río Colorado (Calmels 1996, Berón 2004, 2008). Otras 

fuentes de agua disponibles son las lagunas (auque muchas de ellas son sistemas efimeros y en 

su mayoría presentan cierto grado de salinidad) y los aguas subterráneas emergentes. 

4.1 Valles Transversales 

La denominación del "Sistema de Valles Transversles" fue acuñada por Calmels (1996). 

Esta unidad presenta un área de 24.800 km2  y constituye un ambiente ecotonal entre Pampa 

Húmeda y Pampa Seca. El área se caracteriza por un paisaje conformado por lagunas, valles y 

depresiones con una amplia gama de recursos bióticos (Medus e! al. 1982). El origen de estas 

geoformas aún es tema de debate, pero la hipótesis de la acción eólica parece ser la explicación 

más sólida (Calmels 1996, vs. procesos fluviales y tectonismo;). El área no cuenta con recursos 

hídricos superficiales de carácter permanente (aunque existen algunas excepciones como la 

laguna de Chillhue), pero sí se registran causes que se activan esporádicamente a partir de 

precipitaciones torrenciales, o bien al drenar niveles freáticos elevados. Existen lagunas con alto 

contenido salino (áreas de descarga) aprovechadas como salinas. 

Climáticamente, las tendencias más locales encontradas se resumen en la Tabla 1 y  la 

Figura 2. Se asume que estos valores no reflejan los del pasado, más aún, los promedios han 

cambiado al dia de la fecha. No obstante, en la escala temporal de grano grueso en la que se 

está trabajando y considerando que el registro arqueológico es "tiempo transgresivo", esta 

información ayuda a la generación de expectativas de los procesos de formación que actúan en 

el registro arqueológico en la actualidad. Vale aquí aclarar que la Estación Guatraché (en la 

población homónima) de la que provienen las mediciones se encuentra a aproximadamente 28 

km al noreste en línea recta del sitio La Tigra y a cerca de 50 krn al norte en línea recta del sitio 

Médanos de Costilla. 

Datos Meteorológicos Registrados en la Estación Guatraché, en el Período 1941-1970 
Temp. °C E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 

inedia 22.4 19 14,8 10.7 7.4 9 11.4 14,6 18.6 21.5 15 

inedia 
maxima 

30,6 26,2 21.8 17,1 1 13.1 15,7 18.4 21.7 26.3 29.9 22.1 
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media 13.7 11.3 7,3 4.6 2.2 2 4 6,9 10.7 13.1 7.6 
ininiina 

maima .... 	

-  43.5 40.6 36.0 30.5 24.5 .. 29.7 32.8 35.7 40.1 42.5 44.7 
absoluta 

mínima 1,7 -3 4 -4.3 -7.1 -11.0 -11.2 -8.5 -3.9 -1.3 0.7 -12.8 
absoluta 

humedad E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 
inedia (%) 47 51 62 67 74 76 66 63 64 59 50 63 
precipil. E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 
media 

91.4 75.2 68,4 38.3 23.4 26.8 49.9 79.4 99.5 94 769,1 

velocidad ' F M A M Jun Jul A S O N D Anual 
de viento 

12 12 11 II 12 12 12 11 

E F M A M Jun Jul A S O N D Anual Evaporac. 
(mm) 181,1 133,3 75.1 47.1 37,9 67.6 104,9 119.5 146.9 196.2 1357 

n° de días E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 
con 

heladas 0 0 0.1 1,4 4,7 10,2 10 5 1 0,1 0 44,8 

Heliofania E F M A M Jimn Jul A S O N D Anual 
(%) 66 61 53 1 	45 53 51 58 62 66 59 

Tabla 1: tabla tomada '' modificada del Programa de Asistencia Técnica para el Desarrollo del sector 

Minero Argentino (1996), de aquí en adelante PASMA. Los datos de precipitaciones provienen de la 

serie 196 1/1999 y  los de evaporación de la serie 197811982. La DGEC (2007) arroja para Guatraché una 

media de precipitaciones anuales de 648 mm (con una desviación estándar de 212 mm) para el período 

comprendido entre 1921 y  2006. Los datos disponibles es la estación de Policía Federal de Macachín (en 

donde se encuentra el sitio Médanos de Costilla) indican una media anual para esa zona de 671 mm para 

el período de 1921 a 2006 (DGEC 2007). Cabe destacar que este dato presenta una desviación estándar 

de aproximadamente 225 mm 
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Figura 2: frecuencia de vientos registrados en la Estación Guatraché en el período 194 1-1970 PASMA 

(1996). 

Respecto a las investigaciones arqueológicas llevadas a cabo en la región, se puede decir 

que durante las prospecciones realizadas en los años 2004, 2005, 2007, 2008 y  2009 se 

localizaron concentraciones superficiales de materiales líticos y -en menor medida- cerámicos, 
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al tiempo que se visitaron museos locales y colecciones privadas. Los datos surgidos de estos 

últimos relevamientos constituyeron información cuantificable debido a que los responsables de 

las colecciones registraron la procedencia de los artefactos, corroborada luego por el equipo a 

través de prospecciones en el campo. Los sitios que serán considerados en esta tesis son: 

Médanos de Costilla, ubicado en el Departamento de Atreucó, y Laguna La Tigra, en el 

Departamento de Hucal. Los criterios que guiaron la elección de estos sitios dentro del área son 

que ambos presentan material cerámico superficial abundante y en condiciones ambientales 

distintas (ver descripción i, fra) y que la recolección del material es en gran medida de primera 

mano. Contrariamente, sitios como Laguna Guatraché, La Cascada, San Sixto Lote 6 Alto y 

Bajada de la Minesota no fueron tomados aquí debido a que -a pesar de contar con material 

cerámico superficial- las muestras son de un promedio aproximado de tan sólo 25 tiestos; y el 

caso que presenta un N de 60, pertenece a una colección privada, hecho que no ha permitido ver 

a este conjunto con los mismo instrumentos de medición que el resto de los contextos 

cerámicos estudiados. 

La concentración cerámica de Médanos de Costilla (3710'41 .5" S y 63°28'46.8"0) se 

ubica en un ambiente eólico circunscrito en 85 m (E-O) por 108 m (N-S) cuyas arenas poseen 

una composición mineralógica en la que predominan las plagioclasas cálcicas, el vidrio volcánico y 

el cuarzo de origen volcánico proveniente de la meseta basáltica (Visconti 1986 en Calmeis 1996). En 

términos generales, el material arqueológico se halla concentrado en grandes densidades sobre 

la superficie del manto de dunas -tanto sobre las dunas como en la zona de interduna seca- que 

se presenta con escasa/nula vegetación (Waters 1992; Reading 1996) —Figura 1 y  3-. Si se 

observa a este sistema en una escala mayor, puede verse cierta tendencia a la retracción del 

cuerpo arenoso muy probablemente por la creciente estabilización de la vegetación de la 

extraduna que disminuye el aporte de sedimento. Hasta el momento, los tres sondeos de 1 x 1 m 

planteados y algunas pruebas de paJa no han arrojado material subsuperficial. Alrededor de este 

sistema eólico se encuentra una laguna efimera de sedimentación mixta (con algunos pocos 

hallazgos cerámicos, líticos y material histórico) y un campo de cultivo que hasta el momento 

no presenta registro arqueológico: 

Los paisajes agrícolas son más sensibles que los naturales a la variabilidad climática, el 

arado así como las actividades de pastoreo reducen la infiltración  de agua e incrementan la 

tasa y magnitud de la escorrentia superficial ('Knox 2001) ( ... ) a partir del inicio de las 

actividades agropecuarias, se han potenciado enormemente los procesos de erosión-

sedimentación ... "(Favier Dubois y Pedrotta 2007:416). 
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Figura 3: izquierda: foto satelital de Médanos de Costilla tomada de Googk' Earth SA 2008 (orientada 

al norte). Derecha: detalle fotográfico del sitio. 

Dicho campo de sembrado ha fijado el sedimento y —en efecto- permitido la formación de 

un suelo. Dada una superficie de estabilización del terreno, el aporte sedimentario al manto de 

duna merma y, consecuentemente, este sistema eólico se retrae paulatinamente; esto es lo que 

puede observarse en la foto digital de la Figura 3. 

Por otro lado, como se mencionó arriba, dentro del área de Valles Transversales también 

se encuentra el sitio Laguna La Tigra (37°4532.40"S y 63°50'47.70"O), una laguna efimera 

evaporitica en una matriz limo-arenosos (Reading 1996) —Figura 4-. Esta laguna se encuentra 

rodeada por una barranca (en constante erosión por el ascenso estacional del nivel de agua) y - 

sobre esta cota mayor- se observa un bosque xerófilo o monte arborescente (Stieben 1946) con 

asociaciones de caldenes (Prosopis ca/denia) y algarrobos (Prosopis sp.) bien formados; 

acompai'iados por molles (Schinus molle), sombras de toros (Jodina rhombifolia), zampa 

A fripiex sp.), matacebo Monitea aphyila), papa de monte (Prosopanche americana), chañar 

(Geoffroea decoriicans), piquillín (condalia sp.), chilladora (Ghuquiraga erinacea), salicornia 

(Salicornia sp.), etcétera. (Monticelli 1938). Se debe destacar que en esta laguna funciona una 

industria sulfatera que extrae -durante el invierno- sulfato de sodio del fondo de la laguna, 

explotación que constituye un gran impacto arqueológico por la remoción de grandes 

volúmenes de sedimentos que alteran la dinámica sedimentaria del paisaje. 
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Esta gran concentración de materiales circunscriptos a ciertos sectores de la costa de la 

laguna fue visitada en el 2008 gracias a la información brindada por un coleccionista local 

quien efectuó durante un largo tiempo recolecciones en la zona El equipo ha relevado la 

colección proveniente de esta laguna, y a su vez, ha realizado prospecciones en el campo 

durante el 2008 y  2009. En este último año se plantearon tres sondeos (dos de 50 x 50 cm y uno 

de 1 x 1 m) y dos perfilados sobre las barrancas. En todos los casos, se registró material 

arqueológico pero en mucha menor densidad que el hallado en superficie. Este último se 

concentra sobre playones levemente inclinados —aproximadamente 38°- (denominados A, B, C 

y La Isla) desmontados desde la década del '70 y  parcialmente rellenados con tosca proveniente 

de otra área no especificada, pero en zonas aledañas. Este material es el que permite la 

consolidación del terreno para la circulación de camiones de la sulfatera desde los caminos 

internos a la laguna. 

.-.--.. 	 . 
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Figura 4: a) vista al oeste del Playón B, obsérvese al fondo parte del monte y la leve inclinación 

de la superficie hacia el norte en donde se encuentra la laguna. b) cárcava pendiente abajo (en dirección 

al norte) del Playón B; al fondo puede verse la superficie del salitral o laguna. c) vista en dirección 

noroeste del Playón B, nótese el relleno erosionado de tosca y las cárcavas que atraviesan la 

concentración dci material. Esta área (al igual que los otros playones posee una extensión aproximada de 

100 x 70 m). 

Dado este contexto de hallazgo, es altamente probable que el material arqueológico 

provenga de sectores ubicados más al norte (por remoción en masa), coincidiendo con las áreas 

que no han sido desmontadas y sus suelos removidos. 

4.2. Cuencas Chadileuvú-Curacó 

Este sector de la Provincia de la Pampa pertenece a un ambiente fluvial mayor que 

comprende el sistema Salado-Atuel-Chadileuvú-Curacó, de régimen muy irregular (por causas 

naturales y antrópicas) que genera, con bastante frecuencia, que desaparezca su curso en 
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cañadones y bañados, limitando su acción morfogenética a la depositación de una importante 

carga sólida transportada bajo la forma de bancos aluviales dentro de su lecho, o mediante la 

decantación de aluvio sobre la llanura aluvial (PASMA 1996). El área investigada con objetivos 

arqueológicos se extiende desde La Reforma (37° 30' S) hasta el río Colorado; sector que 

incluye geoformas como bañados, cuerpos lagunares menores, salitrales y formaciones rocosas 

elevadas. El río Curacó —continuación del Chadileuvú- nace en el manantial homónimo (6 km 

al sur de Puelches) con un grado de salinidad variable (Berón 2004). El agua subterránea se 

localiza a profundidades variables entre 2 y  más de 15 m y, dada la discontinuidad de la capa 

acuífera, no puede hablarse de un flujo subterráneo en sentido estricto, si bien las menores cotas 

piezométricas se verifican en las depresiones ocupadas por lagunas o salitrales y a lo largo del 

cauce del río Curacó, por lo que estos sectores actuarían localmente corno áreas de descarga. 

Las eventuales inundaciones ponen de manifiesto el escaso gradiente del sistema y la poca 

capacidad de infiltración de los sedimentos -depósitos de materiales finos- (PASMA 1996); en 

este sentido resulta que: 

durante las lluvias, generalmente tormentosas, se organiza un sistema que comienza con 

un lavaje en manto ('producto de la/üer'e intensidad de los chaparrones). que suelen barrer la 

parte superior de las pendientes en forma desorganizada, concentrándose luego en 

canal/culos (vías de desagüe efi,neras que aparecen y desaparecen debajo del manto que se 

desplaza),' la persistencia de la lluvia lleva a la formación de canales permanentes que se 

pro 1/indizan con rapidez, favorecidos por la textura del suelo, y originan de este modo las 

cárcavas, geo formas que son sumamente comunes en todos los terrenos en declive (..) Los 

cursos de agua temporarios, de esdurrimien/o efimero, son los causantes del modelado de los 

uadis... "(Calmels 1996:27) 

Los datos climáticos se resumen en la Tabla 2, y provienen de la Estación de Puelches, 

ubicada a aproximadamente a 53 km al noroeste de STM en línea recta y 75 krn al sureste de 

Médanos V La Reforma, también en línea recta (respecto a la pertinencia de esta información, 

ver .s'upra 4.1.). 

Datos eorológicol4gs Registrados en la Estación Puelches, en eL Período 1961-1970 
Tctnp. °C E F M A M Jun Jul A 1 	S O N D 1 Anual 

media 231 20 15 10,6 6.7 8,7 11.8 15.7 202 22,8 15.5 
media 
máxima 31,6 28,2 23.4 19.1 17.5 19.7 23.1 28,1 30,9 23.6 
media 
mínima H 14,5 11,7 7,2 3.9 0,8 1,6 4,3 7,7 11,7 13,8 7.8 
máxima 
absoluta 41,3 41 37,9 36,5 28,5 26,3 28,9 36 36.9 42 42,1 

18 



mínima 
absoluta 3.4 -1.6 -4.1 -9 

- 

12.1 -9,7 -8.6 -4.6 0.9 2.9 -12.4 

humedad E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 
media (%) 42 49 58 69 73 60 55 52 47 43 55 
Precip. E F M A M Jun J111 A S O N D 1 Anual 
media 
(mm) 43 37 37.4 15.5 14.5 13.7 26.6 41.4 35.7 42.8 378,9 

velocidad E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 
de viento 
(km/li) 10 8 7 6 7 9 10 8 
n°dcdias E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 
con 
heladas 0.1 2 7 12 10 5 0.7 51,8 
heliofanía E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 
(%) 1 	71 71 1 	64 1 	55 45 1 	56 53 63 65 1 	62 61 

Tabla 2: tabla tomada y modificada de PASMA (1996). Las precipitaciones pertenecen a la serie 

1962/1999. De la Estación de La Reforma, sólo se han encontrado los datos de precipitaciones (serie 

1962/1999), siendo el total anual de 396,7 mm y registrándose las máximas en el mes de marzo y las 

mínimas en agosto. 

Dentro del Área Curacó, se consideró para esta tesis la Localidad Arqueológica Tapera 

Moreira —STM-, sitios 1 —extremo sur- (38°32'43.10"S y 65 0341.00"0), 2, 3, 4 y 5 —extremo 

norte- (38°32'34.90'S y 65°34'1 .30"O). Todos se encuentran ubicados sobre terrazas fluviales 

limosas y con un desarrollo edáfico importante, atravesadas por cárcavas trasversales al río (ver 

cita arriba Calmels 1996:27). Esta localidad se extiende en un área aproximada de 500 x 250 m 

en pendiente (Berón 2004) —Figura 1 y  6-. La remoción en masa y la acción fluvial episódica de 

alto régimen constituyen los dos agentes claves en la formación del sitio (Waters 1992; Reading 

1996). Cabe destacar la densidad de vegetación en STM 5 y  cómo en menos de una década 2  el 

monte creció en densidad y altura notablemente. 

N 

VV,  

2  En abril de 2009 se visitó la localidad, encontrando un paisaje más cerrado y espeso que aquel en el que se 
realizaron las excavaciones durante la década del '90 fundamentalmente. Este hecho se observa especialmente en 
el bosque de chañares de STM5 (Berón com. pers. 2009). 
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Figura 5: frecuencia de vientos registrados en la Estación de Puelches en el período 1961-1970 

(PASMA 1996). 

Como se ha señalado arriba, debido a que a diferencia de Valles Transversales, el trabajo 

arqueológico aquí ya se ha desarrollado intensivamente, resulta importante sefialar brevemente 

cuál ha sido el tratamiento que se le ha dado al registro cerámico. El análisis cerámico del 

material subaéreo y subsuperficial en esta área se ha orientado básicamente a organizar "grupos 

cerámicos" basados en la tipología (con criterios fundamentalmente morfo-tecnológicos) 

forjada para Área Casa de Piedra (ver abajo), pero con los ajustes necesarios para abarcar las 

particularidades del registro en cuestión. Al mismo tiempo, se han desarrollado tareas 

experimentales con arcillas locales con el objeto de evaluar procedencia local/alóctona de esta 

tecnología y evaluaciones post-depositacionales del registro subsuperficial (Berón 1986; Berón 

y Scarafoni 1993). Finalmente —en una escala espacial mayor- se ha planteado a partir de la 

evaluación estilística cerámica y otros indicadores arqueológicos contextuales, potenciales vías 

de interacción hacia el este y el oeste, estableciendo relaciones transcordilleranas y conexiones 

con Pampa Húmeda a través del sistema ecotonal de Valles Transversales como via de 

transitabilidad (Berón 1999, 2004, 2007). 

4.. 
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Figura 6: A: vista general al río Curacó de STMI. B: cárcava perpendicular al río. C: vista general de 

STM5, nótese la densidad y altura de la vegetación. 

En relación a Médano V La Reforma (37°3160S y 6695'O) se deben explicitar varias 

cuestiones. La colección cerámica que proviene de este sitio formó parte de Museo Etnográfico 

Juan B. Ambrosetti desde —al menos- el año 1968. Se desconoce hasta el momento quién 

generó dicha colección, al tiempo que se carece de referencias exactas de su ubicación espacial. 

Sin embargo, durante la década del '90 la Dra. Mónica Berón y equipo han prospectado la 

localidad de La Reforma y alrededores, corroborando la presencia de grandes extensiones de 

médanos móviles con importantes densidades de material cerámico en superficies (Berón 1996, 

2004). Por lo tanto, se asume que la cerámica recolectada en 1968 proviene de áreas 

aproximadas a aquellas identificadas por la investigadora citada (Figura 1 y 7). 

Figura 7: izquierda: sitio La Reforma Médanos de la Jarillosa; derecha: sitio La Reforma Lote 17 y 18. 

Se estima que estos paisajes pudieron ser similares a los de Médano V La Reforma. Fotograñas tomadas 

por Mónica Berón en 1996- 

A diferencia de las dunas descriptas para el área de Valles Transversales- estos cuerpos 

eólicos se encuentran notablemente más desarrollados y móviles, tratándose incluso de 

megaformas gigantes o draas (Waters 1992; Reading 1996). Finalmente, se puede agregar que 

el material arqueológico se concentraba en las hoyadas de los médanos, sobre "un suelo lavado" 

(Berón 2004). 

4.3. Casa de Piedra 

El Área arqueológica Casa de Piedra abarca ambas márgenes del río Colorado. Este 

sistema fluvial tiene un carácter alóctono, recibiendo escasos aportes del rio Curacó en su curso 
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medio. Su caudal es rápido y transporta sedimentos limo-arcillosos y gravo-arenosos por carga 

de lecho y suspensión. La margen septentrional está constituida por grandes planicies 

atenazadas con suave pendiente oeste-este, en las que pueden observarse a diferentes cotas la 

formación de depresiones rodeadas de depósitos eólicos cubiertos parcialmente por vegetación 

baja y que estacionalmente funcionan como reservorios de agua (Gradín 1984). Sobre esta 

margen, también se registran cauces abandonados y cordones de cantos rodados fluviales 

semienterrados por mantos arenosos con una pequeña proporción de material de mayor 

granulometría (PASMA 1996). La angostura que sufre el río Colorado a la altura de Casa de 

Piedra hace que su velocidad aumente promoviendo la erosión, agradación, remoción y 

acumulación de depósitos aluviales. A través del tiempo, el Colorado ha sufrido ascensos y 

descensos regidos por los procesos de deshielo del macizo andino, esto es lo que ha dado lugar 

a la formación de las terrazas mencionadas (Gradín 1984), aunque no se debe olvidar que el 

modelado de este sistema fluvial ha sido poligenético (Calmels 1996). 

Climatológicamente, los datos se sintetizan en la Tabla 3. La Estación Casa de Piedra se 

encuentra a aproximadamente 40 km al suroeste en línea recta de Charco del Toro Negro, cerca 

de 27 km al sudoeste en línea recta de Bajo del Zorro y a 27 km al este en línea recta de Puesto 

Demetrio Hernández. 

Datos Meteorológicos_Registrados en la Estación_Casa de Piedra, en el Período_1980-1987 
Temp. °C E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 

media 233 20,1 14.6 10.4 6.6 8.7 11.6 16.5 20 23.2 15.5 
media 
núxima 30,9 26 20.1 15,8 12 15.1 17.6 23,3 27.1 30,2 21,8 
media 
mínima 16,2 12,7 9 4.7 1.7 11 5,3 9.7 12,9 16,1 9,2 

máxima 
absoluta 40.2  39.5 32,6 27.6 24 30 295 36 39,8 41.5 42.5 

mínima 
absoluta 4 0.8 -2 -6.8 -7.4 - -8,2 -5 -2 2.5 8 -9 
humedad E F M A M Jun ini A S O N D Anual 
mcdia 
(%) 37 38 47 57 60 67 68 58 51 44 36 36 50 
Precip. 
inedia 
(unu) 

E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 

31.4 21.6 412 30.1 16.1 20,2 15.1 12.8 29 26.4 19.7 1 	18.9 273,8 
velocidad E F M A M hin Jul A S O N D Anual 
de viento 
(km/11) 236.4 209.4 168.2 94.1 54.8 38 35.2 61.7 102.9 153.6 199,8 251.8 1606 
n° de E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 
días con 
heladas 0 0 0 0,2 4 12 11 9 3 0.2 0 0 39,4 

heliofanía 
(%) 

E F M A M Jun Jul A S O N D Anual 

74  78 68 61 48 42 44 58 52 61 69 73 61 
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Tabla 3: tabla tomada y  modificada de PASMÁ (1996). Los datos de precipitación media de esta 

Estación provienen de la serie 1981/1999 y los de evaporación de la serie 1982/1987. De acuerdo a la 

Dirección General de Estadística y Censos -DGEC- (2007), Puesto Demetrio Hernández -Departamento 

Puelén- presenta una media de precipitaciones anuales de aproximadamente 301 mm (con una 

desviación estándar de 148 mm) entre el periodo de 1981 y  2006. 

Para el Área Casa de Piedra se puede decir que los fragmentos analizados (Nn1750) 

provinieron mayormente de contextos superficiales situados en costas medanosas, lagunas y 

médanos interiores (Gradín 1984; Berón 1986, 1987; Berón 1991; Berón y Guzzón 1991; Berón 

y Curtoni 2002). El 36% de los 61 sitios relevados presentaron materiales cerámicos y sólo en 

dos -Rinconada Giles y Charco del Toro Negro- se recuperado tiestos en estratigrafia o capas 

someras. Con todos estos materiales se clasificaron grupos cerámicos 3  y siandards de pastas, 

entendiendo por éstos, comportamientos similares de los productores en una secuencia de 

producción. Esta taxonomía se ubicó espacialmente con el objeto de comprender tendencias en 

términos de uso del espacio -Tabla 4 y Figura 8- y, consecuentemente, evaluar el modelo de 

"adaptación de zonas áridas" (Aguerre 1988). Este último argumento importa a la presente 

propuesta en tanto que explica las concentraciones cerámicas -y líticas- como reflejo de una 

mayor ocupación (por abundancia de recursos) en determinadas zonas -lagunas interiores VS. 

costa y médanos interiores - y estaciones del año -invierno v s. verano- En este planteo no se 

evalúan los procesos de formación como potenciales mecanismos de modificación, pérdida, 

agrupamiento y dispersión del registro arqueológico general. 

El primer sitio tomado de esta región es Charco del Toro Negro -o sitio N°19- (37°52S y 

67° l'60"O), Figura 9. Siguiendo a Gradín (1984), esta concentración de material se ubica 

aledaña a las lagunas de la margen norte de las terrazas del río Colorado, a una cota de entre 40 

ni y 50 m. Investigaciones posteriores, han descrito a la zona como una zona deprimida en 

forma de arco (este-oeste) de 700 m por 200 m, parcialmente vegetado y con pequeñas 

acumulaciones de arena que retienen aguas esporádicas. Los materiales aparecen de manera 

concentrada en algunos sectores y aislada en otros, tanto en superficies como en capas someras 

(Berón 1986, 1987; Berón y Guzzón 1991; Berón y Curtoni 2002). 

Los grupos cerámicos se establecieron de acuerdo al tipo de cocción, tamaíio de las inclusiones y acabado de 
superficie. Varios de estos grupos cerámicos son contenidos en slandards de pastas que —a su vez- se agrupan en 
conjunlos de standards (Berón 1986,1987). 
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St. ¡ 11 III IV V VI 1 VII VIII IX X XI 

Lagunas H 6-1 
LP.  

Interiores - - 

R. N 7-53 7-5 3 
- 

16- 22- 
22-44 22 t1 22-60 22 

60 
Li'. 61  60 

Costa 
29-30 - 28- 30-33 

Medanosa 30- 
33-35 29 35- 

R.N 35) 48 33 
39-47 35- 39 35 47- 

47 
MA 39 MA 

Médanos LP. 

interiores i  R. N. 23-31 -  1 32 1 31 

Tabla 4: los números indican la ubicación topográfica de los sitios y los standards (St.) para los áreas 

pertenecientes a la Provincia de La Panipa (L.P.) y río Negro (NR.); cuadro basado en Berón y Guzzón 

(1991:60). En rojo se destacan los números de los sitios considerados en esta tesis. 

MARGEN SUR MARGEl NORTE 
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1 1 
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E 	 4 

a 
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a 
1 i a 

245m 	jaave1 dql rr 

Figura 8: Posición altimétrica de los sitios arqueológicos del Área Casa de Piedra, sin escala (Gradmn 

1984: figura 4). Puesto Demetrio Hernández no figura en el esquema porque fue registrado después de la 

publicación. 

Otro de los sitios analizados en la presente investigación es el Bajo del Zorro —o sitio 

N°20- (38° 5'30.98 41 S y 66°5438.39"0), Figura 9. El mismo se emplaza sobre la margen norte 

del río Colorado, en una zona de atenazada con hoyadas (Tabla 4 y  Figura 8), a una altura de 

entre 20 m y  30 m respecto al río Colorado. Se trata de un bajo medanoso (subambiente de 

interduna seca o extraduna, sensu Reading, 1996) en el interior de una planicie. Se registran 

sectores con rodados patagónicos (zona deflacionaria) en la que se observan materiales 

arqueológicos al igual que en las áreas arcillosas entre los cuerpos medanosos. En sitio se 
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define en un área aproximada de 200 m de radio. Finalmente, Puesto Demetrio Hernández -sitio 

N° 44 en su antigua denominación- (38939196"S y 67°29'2.42"0) se ubica a 200 metros del 

rio Colorado, sobre una formación medanosa que en algunos sectores se encuentra parcialmente 

edafizada -Tabla 4- (Gradin 1984; Berón 1986; Berón y Guzzón 1991; Berón y Curtoni 2002). 

Figura 9: Izquierda: Sitio Charco del Toro Negro (N°19): derecha: Sitio Bajo del Zorro (N °20). 

Fotografias tomadas por Mónica Berón en 1986- 

En esta tesis, se re-evalúan los materiales provenientes de los sitios superficiales tanto de 

la Cuenca Chadileuvú-Curacó como de Casa de Piedra, subrayando los contextos ambientales y 

utilizando criterios para el registro de los tiestos cerámicos que permitan detectar la actuación 

de factores post-depositacionales. Como ya se mencionó, la reevaluación obedece a la 

necesidad de redirigir las observaciones con otros objetivos no planteados en aquel momento. 

El criterio de elección de todos los sitios mencionados es —además de contener un registro 

cerámico superficial con una cantidad de tiestos que permita estimar algunas tendencias o 

patrones- observar la diversidad de paisajes en los que se deposita esta tecnología, a saber, 

terrazas fluviales, sistemas eólicos, sistemas lacustres perennes y efimeros evaporíticos. Como 

se planteó al comienzo, el objetivo es ver cuál es el patrón depositacional en cada contexto, a 

fin de generar expectativas arqueológicas acerca del sesgo que los procesos de formación 

imprimen en la variabilidad tecnológica, frecuencia y distribución (ver supra) de la cerámica 

en cazadores recolectores. No sólo se pretende ver cuál es la variabilidad inter-ambiente, sino 

también intra-ambiente, razón por la cual se han escogido varios ambientes de acumulación/ 

deflación eólica a fin de establecer comparaciones entre ellos (Médanos de Costilla, Charco del 

Toro Negro, Bajo del Zorro y Puesto Demetrio Hernández). 
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5. ANTECEDENTES 

Los antecedentes desarrollados a continuación se dividen en tres apartados. El primero 

de ellos (5. 1.) revisa las investigaciones sobre procesos de formación que afectan el registro 

cerámico en cazadores-recolectores, generadas fuera de la Región Pampeana; el propósito aquí 

es, como se mencionó en el capítulo 3, citar algunos elementos teórico-metodológicos para su 

utilización en el presente estudio. En este sentido, complementa el Marco Teórico- 

metodologico descrito arr y serán retomados en la discusión de los resultados. En segundo 

lugar 5.2.), se repasan cuáles han sido las líneas de trabajo en tecnología cerámica dentro de la 

Región Pampeana, a fin de dar cuenta del vacío de conocimiento existente en relación a los 

de fnrmaeión de este registro en contextos cazadores-recolectores. Finalmente (5.3.), 

la Región Pampeana con el objetivo de discutir la metodoi 

5.1. Análisis post-depositaciouales de la tecnología cerámica fuera de !a RegiónPameami 

!- n !nhidn un uran desarrollo de casos de estudio Ni trabajos 
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"modelo tafonómico" para explicar que el patrón de distribución cerámica con antiplásticos 

vegetales del este de Norteamérica no era el resultado de una dinámica cultural prehistórica, 

sino de su alta porosidad en un contexto sometido a una elevada humedad y heladas durante 

4000 años. De este modo, la baja densidad por metro cúbico y la presencia de fragmentos 

pequeños y erosionados confirmaron —de acuerdo a Reid- la actuación de estos procesos post-

depositacionales. A la misma conclusión arribó Schofield (1989) para contextos cerámicos 

romanos en los que la incorporación de antiplásticos orgánicos predispuso la mala conservación 

de la tecnología cerámica, generando "ausencias" y/o bajas frecuencias. En ambos caso, se 

observó cómo los factores tecnológicos en contexto húmedos predispusieron la pérdida del 

material. 

Antecedentes fundamentales que sentaron un lenguaje común para pensar los procesos de 

formación del registro cerámico (desde una perspectiva fisico-química y a través de proyectos 

de experimentación a largo plazo) frieron principalmente los de Skibo y Schiffer (1987), Skibo 

(1987) y Schiffer y Skibo (1989). Este último trabajo desarrolló una serie de definiciones 

importantes que merecen ser desarrolladas. Así, los autores definen "abrasión" como: 

"...trace thai was formed by removal or deformation of material on a ceramic 's surtáce  by 

mechan/cal contad, specifically,  ihe sliding, scraping, or, in sorne cases, striking action of an 

abrader (..). The abrader can also inc/udc particles enirained iu afluid such as waler or air. 

Abrasions thai can be observed individual/y tend ro be linear or slighilv curvilinear troughs, 

and archeologisis usual/y term such features seraiches, slriaiions, abrasion.ç, or grooves (..). 

In manv cases, however, individual abrasions are no! distinguishable. especialh.' where an 

area has heen abraded repeatedly... "(Schiffer y Skibo 1989: 101-102). 

Respecto a los tipos de daño que puede sufrir la cerámica —mecánico y/o químico-, estos 

mismos autores a partir de principios ingenieriles describen los siguientes mecanismos (ver 

imágenes I-V en anexo): 

Fractura inter-granular (inlergranu/ar fracture): ruptura por la unión de dos partículas 

de arcilla o de una partícula de arcilla y una inclusión. 

Mecanismos tnboquímicos (trihochemical mechanixm): cambios químicos de las 

superficies de los contenedores relacionados con el almacenamiento de determinadas 

sustancias como por ejemplo agua. 

Deformación plástica (plaslic deformation): compresión de la superficie por contacto 

con un elemento de mayor dureza. 

Zanjado! exicisión (piowing): remoción del material a lo largo de una marca 

longitudinal. 
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Microlascado (microchipping): remoción de pequeños fragmentos, sobre todo en los 

bordes angulosos. 

Golpes y delaminación (faligue and delamination): ruptura por golpes repetidos, 

exfoliación. 

Flujo plástico (plaslic/low): defonnación bajo la acción de una fuerza sostenida. 

Efecto pedestal (pedestaiing): remoción de los granos más pequeños dejando 

expuestas las partículas más duras sobre la superficie. 

La abrasión dependerá de: 1- las características de la cerámica (temperatura de cocción, la 

topografia de la superficie -tratamiento de superficie-, la presencia de poros, estrías, grietas, la 

dureza, el tamaño, la cantidad y la distribución de las inclusiones). 2- Las características del 

objeto que produce la abrasión -abrader- (su dureza, su forma, su tamaño) y  3- La naturaleza 

del contacto abrader-cerámica (si lo que se mueve en la cerámica o el abrader, la dirección, 

velocidad, fuerza y ángulo del movimiento) (Schiffer y Skibo 1989 Skibo 1 992b). 

Los modelos generados por Skibo (1987) y  Skibo y Schiffer (1987) son claves puesto que 

-con algunos ajustes detallados en el capítulo de Metodología (6)- son los que serán tomados en 

el presente trabajo. Skibo (1987) analizó 96 fragmentos superficiales aledaños al drenaje de un 

río de 3,2 km de longitud distribuidos de forma aislada y agrupada (esta última constitye s'n 

el autor "sitios" -2 artefactos en 400 m2 -). Observó que aquellos tiestos dispersos se 

utraban ccu sus bordes y superficies erosionadas en diferentes grados y estableció dos 

hipótesis para explicar esta situación: a) el área fue ocupada prehistóricarneme, y el restro 

se vio perturbado de modo que ya no era posible reconocer un "sitio" b) el área no 

fue habitada y eÍ material orovino de los sitios ubicados río arri~ a. i esta tino era sido ! 

Caso. se esperaría que el 2rado de abrasión aumente cuanto 
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Durante las dos primeras horas la curva mostró la mayor pérdida de peso, la abrasión 

sólo se observó en los bordes mas angulosos —Iight abrasion-. 

Entre las dos y las cuatro horas, ¡a tasa de pérdida de peso fue menor a la anterior, la 

erosión pudo verse en todo el fragmento —tnedium abrasion-. 

Entre las trece y dieciséis horas, el tiesto presentó los bordes totalmente redondeados - 

con sección semiesférica- y se pudo ver las inclusiones que afloraban en la superficie - 

heai.y abrasion-. En las últimas tres horas de la experimentación —trascurridas diecinueve 

horas- no se notaron cambios sustanciales. 

Una vez más, la variabilidad tecnológica jugó un rol fundamental en este tipo de 

evaluación, así como el tamaño y la forma del tiesto ya que cuanto más se reduce el área del 

fragmento, más proclive es esta particula al trasporte por cualquier agente, además no se debe 

olvidar que existen otras fuente de energía de meteorización, naturales y culturales, incluyendo 

entre estas últimas el desgaste por el uso que le dieron las poblaciones prehistóricas a los 

contenedores cerámicos —use--wear-. 

La experimentación llevada a cabo ese mismo año por Skibo y Schiffer (1987) agregó a la 

conclusión anterior que la abrasión en presencia de agua es más acentuada que aquella generada 

en seco debido a la penetración de humedad en los poros y cavidades de la estructura cerámica. 

El agua actúa como agente de disolución, facilitando la erosión sobre todo en cerámica cocida a 

cielo abierto, es decir, a relativamente baja temperatura. Si el agua que ingresa en los poros 

fuera salina, el efecto aquí seria la exfoliación de las superficies del ceramio. 

La aplicación de este modelo (como todos) para el sudoeste y centro-este de la Provincia 

de La Pampa debe ser cuidadosa tanto por la especificidad de los ambientes como del registro 

per se. Como se mencionó arriba, estas consideraciones serán analizadas debidamente en el 

siguiente capítulo de Metodología (6). 

La arqueóloga chilena Lorena Sanhueza Riquelme (1998) realizó una síntesis y ajuste 

interesante de los trabajo de los dos autores mencionados en los párrafos anteriores que puede 

resumirse en la Tabla 1. 

Marcas prc y ¡o post-depositacionales 

1-lucHas de 
alteración 

Erosión 

Redondeaniicnto de planta y sección 

Microastillamicnto 

Delarninacián 

Efecto pedestal 

Pórdida de tratamiento de superficie original 

Adherencias Orgánicas 
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Minerales 

Por múltiples agentes 	abrasionadores' (abraderes). 
Reducción del 

Puede medirse en 	el grado de 	restaurabilidad 	del 
fragmento 

conjunto. 

Tabla 1: sintesis del planteo de Sanhucza Riquelme (1998). Iguales proceso de erosión pueden generar 

huellas distintas (equicausalidad) y huellas iguai pueden ser producto de múltiples proceso 

(equifinalidad). 

En la misma línea experimental, Skibo y autores (1997) analizan a través de una 

experimentación, cuál es la relación entre el tratamiento de superficie y la resistencia a La 

abrasión en cerámica cocida a baja temperatura en estructuras a cielo abierto características de 

cazadores-recolectores. Para aislar y medir la variable relevante (tratamiento de superficie), los 

autores generaron muestras experimentales esféricas para que la tasa de pérdida de peso no sea 

interferida con el material proclive a removerse en muestras prismáticas (los bordes angulosos 

se erosionan rápidamente). Los resultados luego de exponer las muestras a abrasión se 

sintetizan en el Figura 1. 

II . 

:1. 

ti 1 

IIIx 

II 

III'. 
II ir 

liii t u 

Figura 1: tomada de Skibo el al. (1997:3 14). Resistencia a la abrasión (medida en pérdida de peso) en 

cinco tipos de tratamiento de superficie. Cada punto representa una medición. Acabado de superficie 
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pre-cocción: V  engobe/pulido (slip/polish), LI alisado (finger smoolh) y < O> texturado (texiure). 

Acabado de superficie post-cocción: O tiznado (smudge) y A rcsina (resin). 

Los tratamientos post-cocción son los que otorgaron mayor resistencia a la abrasión 

(medida en pérdida de peso)', seguidos por los pulidos y siendo los texturados y alisados los 

más susceptibles a la erosión. 

Otro aspecto tecnológico evaluado a través de la experimentación es el tipo de inclusión 

presente en la arcifla -lemper- (sensu Shepard 1957, Rye 1981 Rice 1987). Skibo y autores 

(1989) analizan cómo este rasgo influye en: a) la resistencia al impacto, b) la abrasión, c) el 

choque térmico, d) la portabilidad, e) la maleabilidad durante la manufactura, f) la potencial 

ruptura por congelamiento/descongelamiento, g) la eventual destrucción por exposición directa 

al friego, h) la eficiencia durante el secado, i) la eficiencia en la evaporación y j) en el 

calentamiento. Dado los objetivos de esta tesis, sólo se mencionan los resultados 

experimentales acerca de la resistencia al impacto, a la abrasión y la crioturbación (sensu 

Waters 1992). 

La medición de la resistencia al impacto fue a través de un instrumento (fa/ling weighi 

lesler; Mabry e. al. 1988) que proyectó una esfera metálica a distintas alturas a fin de establecer 

un parámetro relativo e indirecto para medir la ruptura. Los resultados se expresan en la Figura 
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La aplicación de resinas vegetales o ceras ofrecen además otras ventajas fundamentales para la cerámica cocida a 
baja temperatura: la impermeabilidad. Sin esta propiedad, los contenedores no podrían haberse utilizado para 
hervir alimentos por cuestiones de deficiencia ténnica (Skibo e! al. 1997). En otras palabras, los autores afirman 
con bases experimentales que los recipientes permeables (es decir, sin un tratamiento post-cocción o sin 
pulimento) no alcanzan el punto de ebullición, 
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Figura 2: tomado de Skibo cf al. (1989:126). En el eje de las abscisas, la temperatura de cocción; en el 

eje de las ordenadas, la distancia a la que fue arrojada la esfera metálica del instrumentos de medición 

(Mabry el al. 1988). Las curvas ilustran a qué temperatura y a qué distancia el tiesto cerámico se 

fragmenta. El rango de temperaturas obedece a contextos de quema a cielo abierto propios de cazadores-

recolectores (Shepard 1957). 

Como puede observarse, las pastas con inclusiones orgánicas son las que presentan menor 

resistencia al impacto, encontrándose en el otro extremo, aquellas cerámicas sin inclusiones. 

Como lo indica la pendiente de la curva, estas últimas son las que más aumentan la capacidad 

de resistencia a medida que se incrementa la temperatura de cocción. 

Asimismo, los autores midieron la resistencia a la abrasión con el mismo instrumento y - 

como lo expresa la Figura 3- concluyeron que los fragmentos más susceptibles a la abrasión son 

aquellos con inclusiones orgánicas por ser más proclives a presentar superficies rugosas ya que 

tanto la utilización de estiércol como de gramíneas generan extensas superficies irregulares o 

rugosidades circunscriptas respectivamente. 

 -IrInr; 	Te.rnreraLrc 

Figura 3: tomado de Skibo el al. (1989:128). En el cje de las abscisas, la temperatura de cocción; en el 

cíe de las ordenadas, el porcentaje de pérdida de peso (Skibo y Schiffer 1987). Las curvas muestras 

como varía la pérdida de peso (abrasión) en función de la temperatura de cocción de la cerámica. El 

rango de temperaturas obedece a contextos de quema a cielo abierto. 
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Finalmente, cabe citar el experimento vinculado a los efectos del congelamiento y 

descongelamiento sobre la cerámica cocida a cielo abierto. El congelamiento (expansión) de la 

humedad que albergan los poros y cavidades de la pasta, es el principal mecanismo de 

destrucción de los tiestos sometidos a esta dinámica. De acuerdo a Butterworth (1953, en Skibo 

el al. 1989), los cuatro factores que influyen en la rupturalconservación de esta cerámica son: la 

temperatura de cocción, el grado de saturación de agua, la porosidad y la permeabilidad. 

Teniendo en cuenta estos lineamientos, los autores llevaron a cabo las experimentaciones, 

aislando las variables relevantes, a saber, temperatura de cocción y tipo de inclusión 

fundamentalmente. Se concluyó que las muestras con inclusiones orgánicas resultaron ser más 

resistentes que aquellas con arena gruesa (a igual temperatura). Sin embargo, observaron que, al 

aumentar la temperatura de cocción, la relación se invertía, siendo la cerámica con inclusiones 

minerales, más resistente al congelamiento/descongelamiento que la cerámica inorgánica (Vaz 

Pinto el al. 1987 en Skibo el al. 1989). Por su parte, la mayor porosidad de las pastas (por 

inclusiones orgánicas) condujo a fracturas y exfoliaciones, mientras que la cerámica con 

inclusiones minerales, generaron desgranamiento (crumble). Un detalle de las observaciones se 

sintetiza en al Tabla 2. 
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Tabla 2: tomada de Skibo el al. (1989:139). Relación entre (columnas de izquierda a derecha) la 

temperatura de cocción, el tipo de inclusión, el porcentaje medio de la porción del fragmento recuperado 

respecto al depositado originalmente y cantidad de muestras enteras (estas últimas dos variables se 

calcularon trascurridos 5 y luego 10 ciclos de congelamiento/descongelamiento). La nota aclaratoria 

indica que el peso del fragmento más grande está extresado como el porcentaje medio del peso del 

ladrillo original en la relación: peso del fragmento más grande/5, dividido el peso del ladrillo origina1l5. 

traducción mía). 

Hasta aquí, los análisis de proceso de formación se han vinculado mayormente con las 

variables tecnológicas, pero como en la presente tesis también se incorpora la dimensión 

ambiental, resultan interesantes los aportes de trabajos como los de Tumbauth (1978) en tanto 

que, a través de un análisis pormenorizado de los procesos de formación que actúan en las áreas 

aledañas a sistemas fluviales, es posible asociar distintas expectativas de integridad del registro. 

Así, el autor observó la evidencia arqueológica (no específicamente cerámica) dentro de los 

distintos sub-ambientes dentro del sistema fluvial (área de canal, planicies de inundación, 

barras, terrazas, etcétera) para concluir que la mejor conservación del registro se encontró sobre 

las terrazas fluviales, a pesar de estar también sometidas a diferentes tipos de erosión. Para 

describir el tipo y grado de impacto al que cada sub-ambiente se vió sometido, Turnbaunth 

planteó una clasificación de los fenómenos de erosión con sus implicancias arqueológicas; a 

saber: 

o Erosión (erosion): a- de canal en sistemas estacionales, b- por obstáculo pothoie 

erosion), por ejemplo cuando un flujo de agua de encuentra con un cuerpo (e.g. un árbol 

caído, rocas, etcéteras) y remueve el sedimento del perímetro; y c- por flujo en pendiente 

(siope wash), esto es, apertura de rius o cárcavas. Todas estas variantes son de alta 

energía y —en efecto- remueven grandes cantidades de sedimentos y junto a ellos el 

material arqueológico. Asimismo, los rills o cárcavas cortan las concentraciones y 

redepositan los artefactos. 

Erosión laminar (sheel erosion): en donde un flujo poco prollindo corre sin obstáculos 

sobre una superficie de un modo mantiforme. Esta acción genera una selección del 

registro en ftinción de su tamaño y peso, así como la reonentación de los materiales. 

o Deposición (deposilion): acumulación/relleno de canal. Esta dinámica genera la 

destrucción casi total del registro, enterrándolo en una escala de decenas de centímetros 

hasta un metro. 
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El sistema fluvial efimero de STM se ubica sobre las terrazas del Rio Curacó, y —de 

acuerdo a los lineamientos de este autor- podría ser objeto de erosión por flujo en pendiente. 

Vale destacar que esta forma de erosión no es homogénea en toda la localidad, puesto que en 

sectores como STM 5 no se registran desarrollos de cárcavas. Por esta razón, hay sectores en 

los que se registra una gran integridad en el registro, incluso posibilitando el remontaje de 

fragmentos del mismo recipiente (Berón 2004). 

Para pensar la expectativa de integridad del registro arqueológico aledaño a cuerpos 

lacustres (como el caso de Charco del Toro Negro en el Área Casa de Piedra), se cuenta con el 

estudio experimental de Will y Clark (1996) para el noreste de Estados Unidos. Si bien los 

autores trabajaron con artefactos líticos, la información (distribucional) es en algún sentido 

trasladable al registro cerámico partiendo de la idea de ambos son considerados clastos 

sometidos a la energía del ambiente (lascas y tiestos son comparables en tanto presentan 

dimensiones, morfologías y pesos similares). Las conclusiones a las que llegaron los autores 

tras cuatro meses de seguimiento de artefactos sembrados en la margen de una laguna fueron 

que: 

Menos del 20% del material sembrado pudo ser reubicado. 

La acción del oleaje (relacionada con los vientos) y marca son los procesos que aporta 

mayor energía (más movimiento) en las costas. 

El hielo es un agente muy potente para el movimiento del material, aunque su 

dirección de desplazamiento no es predecible. 

Dentro del material hallado, se registraron desplazamientos de cerca de 20 m. 

13 No existe un patrón morfológico distinguible entre los artefactos hallados y los no 

encontrados. 

171 Los materiales se entierran, pero pueden volverse a desenterrar fácilmente. 

En relación con este tipo de evaluaciones espaciales, pueden citarse varios trabajos 

desarrollados desde fines de la década del '80 (e.g. Bintliff y Snodgrass 1988; Wilkinson 1994; 

Barton etal. 2002; Bemabeu Auban el aL 1999, 2000, 2001). El planteo de Bintliff y Snodgrass 

(1988) para el centro de Grecia es cómo explicar la homogénea distribución de tiestos en una 

superficie de 40 ha. Tras la evaluación del conjunto cerámico, de la presencia de geoformas y 

de las fuentes escritas, los autores concluyen que los tiestos (junto con la materia orgánica) 

fueron depositados por las poblaciones durante miles de años para abonar campos de cultivo. A 

la luz de que esta práctica fue extendida por el Viejo Mundo, se preguntan entonces por qué 

estos depósitos homogéneos y extensos presentaban diferentes densidades, y encontraron la 
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respuesta en la dinámica pedogenética (soterramiento por bioturbación) y el tipo y grado de 

erosión que impacta a cada área distintivamente. Por su lado, en el caso de Barton y autores 

(2002), se puede observar cómo se integra la evaluación tafonómica en la interpretación del 

registro a fin de evitar sesgos en el modelo propuesto para evaluar la intensidad de ocupación a 

lo largo de todo el Paleolítico para el Valle de Polop Alto -costa española mediterránea-. 

Finalmente, otro aspecto relevante relacionado a los procesos post-depositacionales del 

registro es la evaluación de la capacidad de enterramiento, ruptura y movimiento horizontal de 

los fragmentos como producto del pisoteo humano (Nielsen 1991). El autor también evaluó este 

punto a través de la experimentación, teniendo presente cómo se modifica el registro artefactual 

de acuerdo a la perturbación humana que reciben cada una de las distintas "áreas de actividad". 

Las variables ambientales relevantes aquí fueron el grado de penetrabilidad de la matriz, la 

textura de los sedimentos y su humedad. El análisis resulta de gran interés, pero de dificil 

aplicación al caso que ocupa aquí, debido a que la intensidad y frecuencia de transitabilidad del 

espacio es menos evidente por el hecho de tratarse de grupos móviles con campamentos breves. 

Sin embargo, su análisis pormenorizado podría ser objeto de futuras investigaciones ya que la 

secuencia de STM muestra una gran recurrencia y perdurabilidad del espacio (Berón 2004). 

5. 1. 1. Análisis funcionales 

Por las razones planteadas en el capítulo de Marco Teórico-metodológico (3), este tipo de 

estudios no serán considerados en la tesis. Sin embargo, es digna de mencionarse la 

investigación de Skibo (1992a,1992b). Las funciones que se les han dado a los contenedores 

cerámicos sin duda has sido múltiples, tal es asi que estudios etnoarqueológicos has 

determinado una lista de catorce funciones (no se debe olvidar que los recipientes son en 

general multipropósito) 2 . La reiterada utilización de esta tecnología genera huellas (cerarnic 

surface atrilion) que podrían llegar a conflindirse con las marcas naturales (cenmiic abrasión), 

objeto del presente estudio. Por esta razón se citarán a continuación algunas reflexiones a las 

que arribó Skibo (1 992b) a través de un estudio etnoarqueológico con las poblaciones Kalinga. 

En primer lugar, y tomando a Schiffer (1989), el autor diferencia las alteraciones entre: 

1. Alteraciones no abrasivas (no mecánicas): 

2  El autor define el tema de interés como ponery use-alleration, que implica los cambios fisicos o químicos 
ocurridos en la cerámica como producto de su uso. A su vez, cerarnic use es definido como una interacción 
intencional del humano con la cerámica, por ejemplo, el hecho de revolver el contenido del interior de un 
recipiente con un objeto de mayor dureza, coniraramente, el pisoteo no entraría dentro del campo recortado por el 
autor (Skibo 1992b). 
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- Exfoliación por cloruro de sodio: por el crecimiento de cristales que no 

encuentran lugar entre la matriz cerámica. 

- Expansión térmica: el rápido calentamiento de fa cerámica genera un escape 

rápido del agua que puede ocasionar una remoción de cerámica en forma cónica 

sobre la superficie. 

2. Alteraciones abrasivas: 

- marcas: resultado de un evento singular de uso. 

- parches: patrón expresado a partir de un uso habitual y redundante en el tiempo. 

En otras palabras, un parche es la sumatoria de eventos de uso que 

individualmente no dejan marcas visibles, pero que su repetición deja una 

expresión. 

Se resumen en la Tabla 3 los resultados de la evaluación de dos tipos de recipientes (con 

funcionalidades diferentes) dentro de la comunidad Kalinga. Lo que se quiere destacar con esta 

síntesis es que la presencia de algunas de las marcas descritas abajo (a saber, pi/s'punteado, 

chips/saltado, scra/ches/estrías, pedestallingiefecto pedestal, termal spallséxpansión térmica y 

polish/pulido), podría estar indicando marcas o parches producto del uso y no marcas naturales 

que son las que se quiere registrar en esta tesis. Este problema de equifinalidad no es fácil de 

salvaguardar por la dificultad de determinar la morfología de los recipientes a partir de 

fragmentería. La vía analítica para despejar la variable funcional en contextos cerámicos de 

estas características son los análisis químicos. 

morfología Recipientes para cocción de vegetales Recipientes para cocción de arroz 

Base externa Abrasión en forma de parches circulares con 
Idem punteados,_estrías y efecto_pedestal.  

Parte inferior Estrías finas con orientación azarosa y 
- 

estrías profundas con una orientación 
externa horizontal, es decir. paralela al borde del Idem 

ceram jo 

Parte media Estrías finas con orientación azarosa y 
- 

estrías profundas con una orientación Idem externa horizontal, es decir, paralela al borde del 

Parte 

superior Pulido Idem 
externa 

Borde Estrías lineales profundas y saltados Idem con menor cantidad de 
estriados lineales. 

Borde interno Sm abrasión. Presencia de 

y cuello Abrasión moderada con leve efecto pedestal expansión térmica (remoción 
eón ica). 
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Parte 

superior Punteado 
Presencia de expansión térmica 

(remocion conica). 
interna 

Parte media Estrías finas y presencia de 
Estrías finas expansión térmica (remoción 

interna con ica). 
Parte inferior Estrias finas y leve exposicion de 

Estrías finas y presencia de 

y base interna 
- 

inclusiones 
expansion termica (remocion 

conica). 

Tabla 3: Tabla tomada y traducida de Skibo (1992b: 142). Pit = punteado; chip = saltado; scratch 

estría; thermai spai/ = expansión térmica (remoción cónica). 

5.2. Tecnología cerámica dentro de la Región Pampeana 

La mayor parte de las investigaciones en torno a la tecnología cerámica en la región 

pampeana pueden dividirse en: 1) aproximaciones tecnológicas -con énfasis en la cadena 

operativa de producción- abordadas tanto con técnicas macro como microscópicas, 2) enfoques 

tipológicos a partir de aspectos morfo-decorativos o estilísticos, 3) análisis funcionales 

morfológicos o a través del análisis de ácidos grasos, 4) estudios experimentales tendientes a 

evaluar procedencia a través de la búsqueda y uso de canteras de arcillas locales; y 5) 

evaluaciones regionales a fin de detectar dinámica/movilidad/interacción poblacional, 

ideología, territorialidad, etcétera. Vale aclarar que estas líneas de trabajo no han sido 

excluyentes entre sí, por el contrario, en la mayoría de los casos, se las han considerado 

conjuntamente (un trabajo que ilustra cabalmente la integración ordenada de todas las líneas 

puede verse en Mazzanti el al. 2009). Sin una caracterización tecnológica o una tipología 

estilística resulta inapropiado realizar una evaluación acerca de los vínculos de interacción entre 

las poblaciones, o hacer preguntas acerca de territorialidad, uso del espacio, intensidad de 

ocupación, etcétera. En otras palabras, hablar de territorialidad requiere el manejo de 

información etnográfica, etnohistórica, teoría antropológica, además del conocimiento 

tecnológico necesario para la evaluación estilísticaltipológica del material cerámico. 

Las investigaciones revisadas hasta el momento en la Región Pampeana pueden 

agruparse en tres niveles (Figura 4), considerando agrupadamente las cinco aproximaciones 

descritas arriba: 
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INTERACCIÓN, MOVILIDAD, INTENSIFICACIÓN 
A 	ECONÓMICA, TERRITORIALIDAD, USO DEL 

ESPACIO, SIMBOLISMO... 

1 ANÁLISIS TECNOLÓGICOS, MORFOLÓGICOS. 
B 1 	PETROGRÁFICOS 

L 	DECORATIVOS, FUNCIONALES... 

PROCESOS DE FORMACIÓN 
NATURALES Y CULTURALES 

Figura 4: Niveles analíticos a través de los cuales, de acuerdo con la presente tesis, se debería 

desarrollar la interpretación de las poblaciones prehistóricas que confeccionaron tecnología cerámica. 

Aquellos trabajos que analizan fenómenos complejos como de interacción, movilidad, 

intensificación económica, territorialidad, simbolismo, ideologia, etcétera. De los 47 trabajos 

revisados que incluyen resúmenes de investigaciones que lamentablemente nunca han sido 

publicadas, esta perspectiva comprende menos de la mitad de dichos trabajos. Pueden citarse 

aquí las labores de Eugenio y Aldazábal (1987-1988) y  Aldazábal (1991, 1992, 1996) que 

postulan a la costa central de la Provincia de Buenos Aires como "área de convergencia de dos 

tradiciones" dentro de lo que la autora denominó "antropodinamia regional". En esta línea de 

análisis también pueden citarse las investigaciones de Berón (2007) —mencionada en el punto 

4.2.-; y las de González de Bonaveri (2005) quien propone un modelo de intensificación 

económica en el marco de poblaciones cazadoras-recolectoras-pescadoras. También, las 

propuestas de Balbarrey y Reyes (2007), Ottalagano (2007), Ma.zzanti el al. (2009), Messineo y 

Politis (2007) y  Politis y autores (2001), han realizado preguntas dirigidas a responder 

cuestiones más complejas, poniendo en juego en una escala espacial mayor gran cantidad de 

contextos arqueológicos de modo de articularlos y comprenderlos en términos de procesos 

dinámicos. El objetivo aquí fue generar modelos explicativos que den cuenta —desde diferentes 

marcos teóricos- de las implicancias antropológicas/sociológicas/cognitivas del registro 

arqueológico cerámico. 

En un segundo nivel analítico se encuentran labores enfocadas desde un punto de vista 

tecnológico, morfológico, petrográfico, estilístico yfuncional. En este grupo se hallan más de la 

mitad de los trabajos revisados de cerámica de la Región Pampeana. Este es el caso de la labor 
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llevada a cabo en el litoral norbonaerense (De Feo el aL 1997), en el sitio Aspiroz, que en una 

segunda etapa de análisis se lo abordó desde los fenómenos de interacción y de dinámica 

cultural. En esta misma línea tecno-estilísica y funcional se encuentran los trabajos dirigidos en 

los sistemas fluviales Samborombón y La Plata, en donde al mismo tiempo se han desarrollado 

discusiones cronológicas y trabajos experimentales (Sempé el al. 1991, Paleo y Pérez Meroni 

1995, 1999; Pérez Meroni y Paleo 1995; Pérez Meroni y Blasi 1997; Sempé 2004; Pérez 

Meroni el al. 2009). Se deben mencionar aquí dos excepciones en las que se discute a la 

cerámica como estrategia tecnológica de poblaciones cazadoras-recolectoras (Sempé 2000). y  el 

trabajo de Paleo y Pérez Meroni (2005) que plantea un abordaje social, poniendo acento en el 

repertorio de actividades en las que los contenedores cerámicos pudieron haber sido utilizados. 

Estos dos últimos casos son ejemplos de lo descrito en el punto A. Otros casos de evaluaciones 

tecno-morfológicas y funcionales pueden verse en los trabajos arqueológicos del centro-sur y 

sur de la Provincia de Santa Fe- (Letieri y Alonso 2004; Feuillet Terzaghi y Escudero 2005); 

también en el Humedal del Paraná inferior (Magnifico y Rodrigué 2002); la Depresión del 

Salado (e.g. González de Bonaveri 2005); en el Litoral platense meridional (Brunazzo 1999); en 

la costa central (e.g Aldazábal 1999); en el Bajo Delta (Caggiano el al. 1998); en el sudoeste de 

la Provincia de Buenos Aires (Cantella 2002) y  en los Sistemas Serranos e Interserranos 

(Madrid 1997; Madrid y Di Prado 2009; Mazzanti 2009). Los trabajos ya citados del área de los 

Bajíos Ribereños (Pérez y Cañardo 2004) y  Pampa Seca (e.g. Austral 1971; Berón 1986, 1987; 

1991, 2004; Berón y Guzzón 1991) también han acentuado —entre otras cuestiones- estas 

perspectivas. 

C- Finalmente, hasta el momento sólo cuatro trabajos han estado dirigidos a evaluar los 

procesos deformación del registro cerámico (ver abajo punto 5.1). 

Si bien las propuestas ubicadas en el nivel A implican -naturalmente- la consideración del 

nivel B, los trabajos incluidos en estos dos niveles, no evalúan en todos los casos los procesos 

de formación. Esto significa que no se han realizado demasiadas preguntas explícitas que 

apunten a evaluar los potenciales sesgos que la conservación diferencial puede generar en la 

interpretación acerca de la diversidad tecnológica, ¿Cómo influyen los distintos procesos 

geomorfológicos en la distribución del material superficial? ¿Cuáles son los agentes que 

generan la alta fragmentación de la cerámica? ¿Cómo influyen los rasgos tecnológicos como 

espesor, variables texturales, cohesión., acabado de superficie, presencia de cavidades y 

temperatura de cocción en la conservación diferencial? ¿Resulta apropiada la comparación de 

contextos cerámicos ubicados en paisajes con distintas energías, con diferentes procesos 

geomorfológicos y agentes post-depositacionales actuando? A pesar de las limitantes 

EN 



vinculadas a la no utilización de los análisis microscópicos, en la presente investigación se 

subraya la importancia de las evaluaciones post-depositacionales en los contextos cerámicos 

superficiales a fin de dar cuenta del estado de conservación y mejorar el ejercicio de la 

comparación inter-sitio. 

5.3. Procesos de formación del registro cerámico en la Región Pampeana 

5.3.1. Depresión del Salado 

En el curso medio y cuencas lacustres del Río Salado -lagunas de las encadenadas de 

Chascomús, Depresión del Salado- los análisis se han orientado en una escala local y regional. 

Dado que el registro arqueológico se compone en un 80% de material cerámico, se ha 

desarrollado un gran repertorio de líneas de investigación en torno a esta ergología. Así, además 

de llevarse a cabo estudios a nivel tecno-tipológico, sistémico, funcional —a través del análisis 

de ácidos grasos- y análisis experimentales (González de Bonaveri 1990, 1991, 1998, 2005; 

González de Bonaveri y Frére 1995, 2002; Frére el al. 2004; Bianchi y Squitieri 2009; Frére cl 

al. 2009); también se han realizado evaluaciones desde los procesos de formación (González de 

Bonaveri y Senatore 1991). Este constituye el antecedente sistemático más temprano de esta 

perspectiva en la Región Pampeana. Esta labor ha estudiado cómo influyen los proceso 

naturales -principalmente acción del agua, erosión eólica, vegetación, fauna local y exótica- y 

culturales -arado y alambrado- en la distribución y modificación del material superficial en un 

área de 6 ha. Con metodologías sistemáticas de relevamiento se recolectaron 776 tiestos en el 

sitio San Ramón 4. 

Los fragmentos fueron clasificados según el estado de sus bordes (rodados yio con 

fracturas frescas) y la condición de sus superficies (ralladuras por maquinarias de arado y/o con 

desgaste). Esta información a su vez fue cruzada con el tamaño del tiesto cerámico. La 

conclusión a la que arribaron las autoras tite que el agua y el arado fueron los agentes que 

mayormente contribuyeron en la alteración de los límites del sitio —debido a la redepositación 

por corrientes de agua- y fragmentación del material. En las Tablas 4 y  5 se detallan los 

resultados de las transectas realizadas y el diagrama del modelo final propuesto. 

Las conclusiones de esta investigación resultan relevantes en la generación de 

expectativas para el presente trabajo debido a que vinculan determinadas geoformas con el 

modo cuali-cuantitativo y distribucional en el que se presenta el registro arqueológico cerámico; 

a saber: 

En la Localidad arqueológica La Guillerma. sitios Vitel, El Burro, Las Tablillas y La Limpia, se recolectaron un 
total de 27908 tiestos (González de Bonaveri 2005). 



• En bordes de lagunas el material del sitio San Ramón 4 se presenta en bajas densidades 

y rodado. 

• En las zonas de arado el registro se presenta en alta o baja densidad con "pérdidas de 

estructuras" 4  

• En zonas altas (ca. 11 msnm) el registro cerámico se halla en bajas y altas densidades y 

con menor grado de alteración en bordes y superficies. 

. 

E-, 

%R czZ  CA - 
1 - 

CA 

>2 10 16 68 30 5 >2 8 18 10 36 - 
5 

<2 38 2 4 44 3 <2 9 4 50 63 4 

>2 10 19 30 59 - >2 6 11 14 31 - 
2 ___ 6 

<2 17 5 19 41 1 <2 12 5 52 69 5 

>2 9 12 21 42 - >2 2 27 14 43 - 
3 7 

<2 25 18 
___ 
25 58 - <2 10 20 27 57 8 

>2 9 21 11 41 - >2 3 21 23 47 - 
4 8 

<2 17 4 
___ 
38 59 1 <2 6 14 33 53 1 

Tabla 4: Cuadro tomado y modificado de González de Bonaven y Senatore (1991: tabla 2); en donde 

1F son las fracturas frescas de los bordes del tiesto, R es el porcentaje de rodamientos o desgaste de los 

bordes del fragmento, FFR es la combinación de los dos anteriores, CA es la aparición de marcas de 

cuchillas del arado presentadas como -estrías brillosas y direccionadas- y T es transecta, 

Procesos naturales 
Procesos 
culturales 

* sccas e inundaciones periódicas *acción del arado 

- erosión y depositación - arado 
- crecimiento de vegetación 
- actividades de roedores 
- pisoteo de animales 
- acción diferencial de fauna autóctona VS. 

fauna exótica 

Tabla 5: Modelo tomado y modificado de González de Bonaveri y Senatore (1991:70). 

No resulta claro a qué se hace referencia cuando se menciona la idea de "pérdida de estructura". Asimismo, esta 
información resulta ambigua en tanto que la caracterización de una "alta o baja densidad" de hallazgos no es un 
panirnetro acotado y preciso. 
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Esta línea de investigación fue retomada por el mismo equipo de investigación en el 

trabajo de Belotti López de Medina (2007). En esta ocasión la propuesta de evaluación fue con 

material de estratigrafia recolectado de excavaciones a partir de cinco perfiles del río Salado. 

Las preguntas que guiaron esta investigación fueron, por un lado, silos materiales hallados eran 

o no de na redepositación fluvial, y por otra parte, si la evidencia de las barrancas 
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severa y el 1% cae dentro de la abrasión severa. En síntesis, el enfoque de la presente 

investigación se aproxima al propuesto por este autor. Sin embargo, aquí se evalúa sólo el 

material superficial pertenecientes a múltiples contexto geomorfológico o paisajes, y 

considerando sólo aspectos macroscópicos del registro cerámico. 

5.32. Paraná Medio 

El trabajo en la llanura aluvial del Paraná santafesino que interesa a esta propuesta tiene 

por finalidad aplicar la arqueología conductual (Schiffer 1987) al registro arqueológico 

cerámico (Ottalagano 2004). Sin embargo, la autora destaca que dicho abordaje teórico se ha 

visto dificultado por la pluralidad de procesos de formación naturales y culturales que han 

actuado en los sitios bajo análisis —Tabla 6- en consecuencia, el objetivo emergente de 

Ottalagario fue evaluar los efectos post-depositacionales que limitan la aplicación del modelo 

conductual. El análisis de la dinámica ambiental de cada sitio le permitió sintetizar que el agua, 

fauna, flora, sal y procesos de formación culturales -construcción y tareas agropecuarias 

principalmente- son los responsables de la redepositación vertical y horizontal, fragmentación, 

redondeamiento de los bordes y alteraciones fisico-químicas de las superficies de los tiestos. 

"Por otra parte, se debe aclarar además que sólo se intenta reflejar posibles tendencias con 

respecto a la actuación de estos procesos, reconociendo la necesidad de evaluar cada sitio en su 

particularidad" (Ottalagano 2004:171). El modelo propuesto puede resumirse en la Figura 5. 

Sitio Características del ambiente Caracteristicas del material cerámico 

Ja 
Barranca y playa arenosa Registro en superficie y  estratigrafia 

Barranquita inundablc. (perfiles de barranco). Fragmentos 
menores a los 8 CM2  alisados y decorados. 

Borde de ensenada. Terraza de Fragmentos en superficie a lo largo de la 
sedimentos fluviales playa y en cstratigrafia, lisos y decorado. 
originados por un palco- Registro menor a los 2 cm. 

Bajada Sureño tributario del río Paraná. 
Presencia de viviendas, 
introducción de arboleda y 
tránsito de vehículos. 

En lagunas y esteros. Presencia Fragmentos 	lisos 	y 	decorados 	en 
de 	geoformas 	eólicas 	y estratigrafia. 
fluviales. 	Disposición 	de 	los 

La Lechuza Y sitios 	en 	formas 	elípticas 
Puesto Perita elevadas 	mayormente 	sobre 

albardones. 	Extracción 	de 
sedimentos 	para 	obras 	de 
infraestructura. 
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Tabla 6: síntesis de la información que ofrece la autora de las características geomorfológicos y del 

registro cerámico de cada sitio analizado (Ottalagano 2004). 

Igual que para el caso de la Depresión del Salado, el análisis de ambientes atenazados y 

de lagunas —entre otros- que describe Ottalagano resulta pertinente para generar expectativa 

sobre el registro arqueológico de las áreas de la presente investigación -eg. grados de 

fragmentación de la evidencia, erosión, redepositación, alteraciones químicas, entre otros- De 

este mrdr Otta1atano ofrece un acercamiento que sintetiza la preocupación sobre los procesos 
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,...'. 	.4 

Acción de la flora y de lafizuna 
Alteración mecánica 

- Distorsión o eliminación de las 
asociaciones del reeistro amuec4ouico. 
- Potenciación de efectos erosivos fluviales 

IC.&.i(JC ullir 

- Descontextualización de los artefactos y 
alteración de la matriz sedimentológica. 
- Potenciación de efectos de procesos 
naturales. 

Efectos sobre los materiales 
ceran ces. 

. ----- 
olease 

redordearnientodelosbordesv alteración de ¡ 

Acción de sales 
* Efectos quimicos 

- tr. rnrr1'r-/-.n 	tiprri/n fr' cne-'rfirir' 

y 

Efectos sobre la estimación de atributos 
artefactualcs y sobre la estimación de las 

elecciones técnicas de los artesanos. 

Dificultad en la evaluación sobre las actividades desempeñas por los artefactos en el 
pasado. 

Figura 5: Cuadro tomado y modificado (Ottalagano 2004: fIgura 2). 

Sin embargo la autora lamentablemente no presenta en su aproximación datos 
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5.3.3. Bajíos Ribereños 

Si bien en esta sub-región no se ha reconocido una metodología sistemática y ajustada 

para evaluar los procesos de formación que actúan en el registro cerámico, sí se ha encontrado 

una preocupación explícita respecto a la importancia de advertir estos fenómenos post-

depositacionales. Tal es el caso del trabajo realizado en la llanura de la Pampa Ondulada 

(Acosta el al. 1991; Pérez y Cañardo 2004)6  en donde se ha evaluado la actuación de la flora y 

faunaturbación. Según lo demuestran las tareas de remontaje del material, el registro cerámico 

se encuentra en buen estado de integridad. Sin embargo, queda planteada la inquietud acerca de 

considerar con mayor sistematicidad en agendas futuras la importancia de los procesos post-

depositacionales: "Debemos poner e.speciai énfasis en los procesos de jbrmación del registro, 

así como en la determinación de unidades mínimas y de los volúmenes de contención" (Pérez y 

Cafiardo 2004: 344). 

5.3.4. Costa atlántica del área Interserrana 

El área perteneciente a la costa bonaerense considerada por Bonomo (2005) comprende la 

faja litoral entre Cabo Corrientes y río Quequén Salado. Aquí, se han desarrollado 

investigaciones arqueológicas en una escala espacial regional, dividiendo el área en tres 

sectores. Éstos a su vez fueron subdivididos para adoptar una metodología de prospección 

adecuada en cada caso: 

Ríos, arroyos, lagunas con barrancas y cortes naturales o artificiales. 

Arroyos y lagunas sin barrancas y 

Zonas medanosas. 

Esta estrategia permitió pensar los procesos de formación que actúan en cada contexto 

ambiental para evaluar correctamente el registro arqueológico —Tabla 7-. 

La alfarería de la región fue analizada a partir de colecciones privadas provenientes 

principalmente de tres zonas ubicadas en forma dispersa a lo largo de la faja litoral que 

comprende el área de estudio (N=172). Se registraron variables morfo-tecnológicas y en la 

Tabla 8 se destaca una de las dimensiones analizadas por el autor que se relaciona con la 

evaluación de las alteraciones post-depositaciones del registro. 

6  Sitios: Las Vizcacheras. Anahí, Sitio 1 de La Bellaca (Acosta etal. 1991). Sitio 1 y 2 de La Bellaca, Túmulo de 
Campana y Arroyo Guazunanbí. El conjunto integra material excavado por los autores y fragmentos de 
colcccioncs que en total suman cerca de 20.00() tiestos (Pérez y Cañardo 2004). 
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Procesos deformación naturales 	 Procesos de fórinación culturales 

• Agentes eólicos y fluvialcs 	• Construcción de viviendas y espigones 

• Cubierta vegetal (mayor en el 	• Obras de vialidad 
interior) 

Explotacion de canteras de tosca, arena y 
• Disponibilidad de sedimentos 	rodados 

• Acción de las olas 	 • Movimientos de arena de balnearios 

• Pisoteo animal 	 • Canalización y entubación de arroyos 

• Fijación de médanos 

• Actividad agropecuaria 

• Circulación de vehículos por dunas 

Alteración del ecosistema costero, cobertura y exposición de la evidencia arqueológica, 
alteración de la visibilidad estacional, desplazamiento horizontal y vertical de los materiales 
pequeños, modificación in situ de los materiales más pesados, redepositación, cambio en la 

d' izs 'ron 	iones, descontextualización, pérdida, abrasión, fragmentación, 
redondearniento, microlascado, desarrollo de pátinas y alteraciones de los limites de los sitios. 

Tabla 7: Síntesis de los procesos de formación que actúan en los ambientes de la costa atlántica 

(Bonomo 2005). 

Colección 
Alteración 

Totales 
rodamiento no rodamiento 

La Tigra 9 1 lO 
La Ballenera 14 3 17 

Cristiano 
89 

Muerto  
56 145 

Totales 112 60 172 
0/ 
/0 65,1 34,1 lOO 

Tabla 8: Alteraciones post-depositacionales tomadas de Bonomo (2005:106). 

Este autor aurega que este registro cerámico relevado también presenta superficies 
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humanas que habitaron la región que estaría imprimiendo un patrón determinado en la forma en 

la que se encuentra el registro en cuestión. 

En apoyo a la idea anterior, el autor agrega que en la costa norpatagónica es posible 

ubicar abundante material cerámico aún en las hoyadas de deflación de los médanos (Bórmida 

1964). Por lo tanto, concluye, la disparidad entre el registro de la franja litoral y aquel de 

norpatagonia podría deberse a: 1) que la muestra que sobrevivió es mayor en este último caso - 

por ejemplo, debido a características tecnológicas como el tipo de cocción-, 2) que la 

depositación/ descarte de cerámica fue mayor en norpatagonia, 3) que la cerámica para el caso 

de la costa haya estado más tiempo sometida a las condiciones atmosféricas; o bien, 4) que la 

funcionalidad de los asentamientos litorales no haya requerido la abundante utilización de la 

tecnología en cuestión. 

Todo este análisis y conclusiones preliminares resultan de interés para esta propuesta 

debido a que —a pesar de sus diferencias- en Valles Transversales (sitio Médanos de Costilla), 

Cuencas Chadileuvú-Curacó (sitio La Reforma Médano V) y Área Casa de Piedra (Sitios 

Charco del Toro Negro, Bajo del Zorro y Puesto Demetrio Hernández) se ha registrado material 

arqueológico —cerámico, lítico y óseo- en contextos eólicos de acumulación (Reading 1996). 

5.3.5. Pampa Seca 

Las consideraciones acerca de los procesos de formación del registro en el suroeste de la 

Provincia de La Pampa realizadas por Berón (1987, 2004), Berón y Scarafoni (1993) y  Berón y 

autores (1990) ya fueron subrayadas en el capítulo 4. Por su lado, en el sector noroeste de esta 

provincia, las investigaciones se han focalizado en la caracterización tecno-tipológica del 

registro (Austral 1971, 1972, 1975). El objetivo del autor fue establecer, respondiendo a los 

parámetros de la escuela Histórico-Cultural, periodizaciones de "tradiciones" y eventuales 

nexos con la alfarería presente en Mendoza, Sierras Centrales y Pampa Húmeda. Este autor 

también caracterizó extensamente la dinámica ambiental de la depresión medanosa en donde se 

encontró el material arqueológico a fin de evaluar si su emplazamiento superficial permaneció 

en su contexto primario. No obstante la temprana introducción de una evaluación post-

depositacional, en los trabajos no existe una clara asociación entre estas evaluaciones 

geomorfológicas y los resultados e interpretaciones de los materiales cerámicos (error en el que 

al día de hoy se suele recurrir). En otras palabras, las investigaciones anuncian los problemas 

post-depositacionales, pero no desarrollan estrategias analíticas para controlar el sesgo que 

afecta las interpretaciones tecno-tipológicas. En lo que efectivamente se aplican las 

consideraciones sedimentológicas, geomorfológicos, estratigráficas, etcétera, es en la 



evaluación de la distribución espacial —vertical y horizontal- del material. En términos 

generales, las conclusiones pueden resumirse en: 

Los médanos se presentan como ambientes de atracción de poblaciones humanas por 

la presencia de agua dulce en napas a poca profundidad, constituyendo —a la vez- una 

topografia que evita las inundaciones. 

La evidencia arqueológica más liviana y pequeña se encuentra en la hoyada, mientras 

la más grande y pesada se halla en los taludes. 

El material estratigráfico es el mismo que el de la superficie puesto que si bien es 

subsuperficial, su estado de erosión es el mismo que aquel que se encuentra a cielo 

abierto, además al hallarse en la capa de arenas sueltas apoya la idea anterior en tanto que 

este estrato es totalmente dinámico en términos de enterramiento/desenterramiento. 

El material arqueológico no se encuentra iii sil u sino que por "remoción en masa" 

(Tarbuck y Lutgens 1999) se ha transportado. 

A modo de síntesis general de los antecedentes revisados en este capítulo, se puede decir 

que existen gran cantidad de trabajos teórico-metodológicos que —mayormente a través de 

estudios actualisticos experimentales- han generado herramientas útiles para pensar la dinámica 

post-depositacional del registro cerámico; vale destacar que estos desarrollos se han 

concentrado mayormente fuera del país. Por su lado, en la Región Pampean, se ha observado 

una escasez de trabajos que problematicen los procesos de formación de esta tecnología, en 

contraste con la gran profusión de trabajos morfo-tecnológicos/pertrográficos/flncionales y 

aquellos de mayor complejidad analítica como los que profundizan sobre vínculos entre 

poblaciones, intercambio, fronteras políticas/étnicas, simbolismo, etcétera. Finalmente, dentro 

de las investigaciones que abordan el tema de esta tesis, caben algunas reflexiones críticas 

como: a) sólidos planteos teóricos, pero falta de sistematización metodológica para el 

entendimiento del deterioro del registro cerámico (Bonomo 2005); b) falta de presentación de 

datos cuantitativos (Ottalagano 2004); y  c) desconexión entre la evaluación post-depositacional 

y la interpretación del registro (Austral 1971). d) los trabajos de González de Bonaveri y 

Senatore (1991) y  Belotti López de Medina (2007) constituyen investigaciones interesantes, 

pero lamentablemente no proponen nuevos parámetros de análisis más allá de los planteados 

por los autores de los modelos que aplican. 
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6. METODOLOGÍA 

Para evaluar los procesos de formación del registro cerámico en contextos cazadores-

recolectores se ha confeccionado una base de datos (6.1.) y  diseñado un análisis actualistico 

experimental (6.2.). Respecto a la matriz de datos, se registraron aspectos tecnológicos (6.1.1 .), 

post-depositacionales (6.1.2.), relacionados a frecuencias y densidades (6.1.2.) y  ambientales 

(6.1.3). A continuación se describen y justifican las variables elegidas para cada una de las 

dimensiones de la base de datos y luego se explicitan los pasos del análisis actualístico. 

Finalmente se exponen algunas cuestiones acerca del tratamiento estadístico de los datos (6.1). 

6.1. La base de datos 

Se analizó un total de 2074 fragmentos cerámicos de 23 sitios arqueológicos, pero 

aproximadamente un 88% (N=1824) de los materiales contaron con la información contextual 

necesaria para los objetivos propuestos (Tabla 1). Asimismo, se quitaron del análisis asas, 

fragmentos cuyos grosores no se pudieron consignar por el grado de deterioro, y tiestos 

tipológicamente excepcionales como por ejemplo los Vergel (Berón 2004, 2007). Es importante 

destacar en este punto que los sitios que integran la Localidad Arqueológica Tapera Moreira 

(STM) han sido considerados conjuntamente a pesar de las variaciones contextuales (grado de 

la pendiente, vegetación, presencialausencia de cárcavas) dentro de la terraza fluvial en la que 

todos los sitios se encuentran. No obstante este hecho, en la Tabla 2 del capítulo de Resultados 

(7) puede observarse que la mayor parte de las variables ambientales consideradas corno 

relevantes para la definición de "contexto de daño", son similares entre todos los sitios de STM. 

Area Sitio 
Tamaño de la 

muestra 

Charco del Toro Negro 
464 

(sitio 19) 

Casa de Piedra Bajo del Zorro (sitio 20) 152 

Puesto Demetrio Hernández 
114 

(sitio 44) 

Cuencas Chadileuvú-Curacó Médano V La Reforma 272 

STM 1 65 177* 

6 STM2 
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STM3 II 

STM4 10 

STM5 85 

Valles Transversales 
Laguna La Tigra 387 

Médanos de Costilla 258 

Total 1824 

Tabla 1: N de la muestra perteneciente a cada uno de los sitios estudiados. * Los sitios 1, 2, 3, 4 y 5 de 

la localidad STM serán tornados conjuntamente puesto que, dados los objetivos de esta tesis, no existen 

diferencias relevantes entre ellos que justifiquen considerarlos separadamente. 

La información fue registrada en forma de matriz de datos en Microsoft Excel 2002, 

utilizando una lupa binocular lOOx, Hokem ZJX-3E Zoom Stereo (todas las mediciones y 

fotografias fueron realizadas con un objetivo zoom de lOx a 30x) y un calibre. Las fotografias 

que acompañan la base de datos fueron tomadas por una cámara digital Nikon Coolpix 5600 y 

niveladas para su presentación con Adobe Photoshop 7.0. Los pH de los sedimentos fueron 

medidos en el laboratorio de arqueología de Pampa Occidental del Museo Etnográfico Juan B. 

Ambrosetti (FFyL-UBA) con un pH-metro modelo PH METER Model PH-22 (excepto el pH 

de STM que fue tomado de la tesis doctoral de Berón, 2004). El procesamiento estadístico de la 

información fue realizado con el programa bxcel y el programa estadístico Past 1.91. 

6. 1. 1. Dimensión tecnológica 

La elección de las variables de la base de datos (Tabla 2) tiene su fundamento en 

observaciones de campo, laboratorio y —mayormente- en la lectura revisada en el capítulo de 

Antecedentes (punto 5.1.). Las variables consideradas fueron permanentemente reformuladas y 

discutidas a medida que se fueron "poniendo a prueba" con cada caso registrado. Fue 

fundamental para este punto una columna que contemple observaciones cualitativas para, en 

caso de observarse un patrón, incluir la variable a la matriz. Otra estrategia que permitió hacer 

de la matriz de datos un formato más dinámico, flexible y retroalimentado fue la inclusión de 

fotografias (a ojo desnudo y con bajos aumentos). Estas, al igual que los comentarios, 

posibilitaron reflexionar sobre aspectos que en un momento se presentaban como confusos o 

incl asifi cables, y cuya "solución" pudo encontrarse avanzado el análisis. Al mismo tiempo, la 

base fotográfica posibilitó reinterpretar determinadas observaciones. Se describen a 

continuación las variables consignadas en esta dimensión: 
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Espesor (mm): Los datos fueron tratados como una variable de intervalos para simplificar 

su inclusión en la matriz; de esta forma, se dividió el espesor en dos rangos: de 2 a 5 mm y de 6 

a 10 mm. Inicialmente se plantearon más rangos, pero algunos resultados estadísticos parciales 

indicaron que dos subdivisiones presentaban la resolución justa para los objetivos planteados. 

Esta categoría fue incluida ya que se espera que a mayor espesor, mayor grado de 

conservación. 

Superficie (mm2 ): para medir el grado de fragmentación se establecieron cuatro rangos de 

superficies: menor a 400 mm 2, menor a 900 mm2, menor a 2500 mm2  y menor a 6400 mm 2. Se 

espera que cuanto más pequeño sea el fragmento, mayor capacidad de rodamiento y, en efecto, 

mayor potencial de erosión (por ejemplo, Skibo 1987; Schiffer y Skibo 1989, Tarbuck y 

Lutgens 1999). Se recuerda que, desde la perspectiva de esta tesis, un artefacto es considerado 

un clasto (Barton el al. 2002). 

Atmósfera de cocción ('oxidante, no oxidan/e, incompleta mixta,) : se consigna si la 

apariencia no oxidante se debe a la sub-cocción, pues este aspecto es relevante en tanto proxy 

de la temperatura de cocción. La temperatura, como ya se mencionó, es relevante debido a que 

la cerámica cocida por debajo de los 600°C es propensa a la disolución en ámbitos con 

presencia de agua, y justamente es esta temperatura la que por lo general no se supera 

ampliamente con quemas a cielo abierto sin combustible industrial y sin la posibilidad de 

bloquear eficientemente el paso del oxígeno. Sin embargo, no se debe perder de vista que las 

coloraciones negruzcas de la cerámica son multicausales. Por ejemplo, un aspecto ceniciento en 

la coloración puede deberse a: i) la incorporación de material orgánico sobre la cerámica 

incandescente después de la cocción. Cabe subrayar que si éste friera el caso que explicase la 

cerámica arqueológica en cuestión, se esperaría una coloración homogénea sobre la pieza, 

observación que rara vez se registra en el material analizado. u) Por otro lado, dada una 

atmósfera de cocción oxidante, algunas porciones de las piezas pueden no oxidarse por estar en 

contacto, o bien con otros ceramios, o bien con el sustrato o paredes de una estructura. 

Finalmente, iii) las coloraciones negruzcas pueden ser por sub-cocción debido a que el oxígeno 

que circula en la quema no alcanza a oxidar completamente las partículas de hierro de la arcilla 

por falta de temperatura, o bien la temperatura es insuficiente para quemar todo el material 

orgánico (de apariencia negruzca por la presencia de carbono) de la arcilla (Primera 

Convención Nacional de Antropología 1964; Shepard 1957, Rye 1981, Cremonte 983/85, 

Rice 1987; Berón 1986, 1987, 1991; 2004; Skibo 1987; Skibo y Schiffer 1987; Schiffer y 

Skibo 1989; Skibo etal. 1989; Orton el al. 1997; Skibo el aL 1997; entre otros). 
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Tratamiento de superficies (alisado, pulido/bruñido, baño/engo he pintura, acanaladas, 

rugosas' e indeierminada). Se asume que la impermeabilización de las superficies contribuye a 

la preservación de esta tecnología; contrariamente, una topografia irregular de las caras, 

disminuye la resistencia a la abrasión (e.g. Rice 1987; Schiffer y Skibo 1989; Skibo et al. 

1989; Skibo el al. 1997). Como se muestra en la Tabla 2, se discriminó entre superficie A y B 

que responden respectivamente a la cara interna y externa. No se utilizaron estos últimos 

rótulos porque, al tratarse de fragmentos, no siempre es clara la adscripción a uno y otro. Se 

reconoce que el rasgo clave en la adscripción de una y otra cara es el grado de concavidad que 

presenta el fragmento, asumiendo que el lado de mayor convexidad pertenece a la cara interna. 

Sin embargo, tiestos como los de la Figura 1 del capítulo 8 son totalmente indeterminados en 

este aspecto. 

Si bien la variable "técnica decorativa" fue registrada, luego se descartó como relevante 

para pensar problemas de conservación, exceptuando los casos que se incluyen dentro de estos 

tratamientos de superficie (por caso, pintura, inciso, bruñido, etcétera). El hecho de que exista 

la posibilidad de que las piezas con un valor agregado ornamental lleven un proceso de 

manufactura especial (e.g. una mejor selección de arcilla e inclusiones, mayor inversión en el 

amasado y levantado, cocción más cuidada, etcétera) y en consecuencia presenten otro patrón 

de conservación, no será discutido en esta tesis, dejando abierta la posibilidad de su abordaje en 

futuras investigaciones; esta misma salvedad se aplica a los fragmentos excepcionales (como 

los Vergel, Berón 2004), incluyendo asimismo las asas. 

Presenciaa;isencia de cavidades: se entiende a esta categoría en términos macroscópicos 

(cf con "porosity" de Rice 1987:50), y  se trata de todo aquel negativo encontrado en la sección 

del tiesto (sin efectuar cortes petrográficos) o sobre las superficies debido a inclusiones 

orgánicas quemadas, inclusiones minerales saltadas, burbujas generadas durante la manufactura 

y/o cocción, etcétera (Schuster 2007); incluye lo que Skibo (1992a) denomina pus o punteado 

(en capítulo 5, punto 5.1.). La importancia de registrar este aspecto es que cuantas más 

cavidades presenta la pasta, menor es su supervivencia (Reid 1984; Schofield 1989). Estos 

negativos son susceptibles de albergar agua con el poder de disolución que esta posee y más 

aún en pastas cocidas a baja temperatura (Schiffer y Skibo 1987). La crioturbación tanibién 

1  Dentro de las superficies que aquí se definen como "rugosas" entran todos aquellos acabados de superficie que 
implican una modificación de la textura (ásperas al tacto) de la superficie, como podrían ser las incisiones. 
excisiones. peinados, etcétera. Las acanaladas no se definen como rugosos debido a que —a pesar de no ser 
superficies lisas- no son necesariamente ásperas al tacto. En este sentido, un acabado acanalado puede ser al mismo 
tiempo alisado. Lamentablemente la utilización de la Primera Convención Nacional de Antropología (1964) se 
utiliza parcialmente aquí, puesto que los criterios que guían esta investigación presentan objetivos diferentes a los 
implicados en la clasificación generada en la convención. Resta hacer la salvedad de qe el "nigoso" tal como se 
define aquí no es —necesaria y únicamente- el tratamiento típico de la cerámica guarani que incluye trabajos 
rítmicos con las uñas LI otras herramientas en toda la superficie externa. 
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tiene mayores efectos en pastas con cavidades (Skibo etal. 1989; Waters 1992). Ver imagen IX 

en anexo. 

Cohesión: esta propiedad de la pasta se vincula con el grado de consolidación de las 

partículas que integran la matriz arcillosa entre sí y con las inclusiones. Este aspecto es tomado 

y ajustado del análisis de rocas clásticas (Scasso y Limarino 1997) El reconocimiento de una 

pasta cohesiva y no cohesiva es a través del grado de friabilidad de las partículas en una 

fractura fresca. A través de dicha fractura también puede medirse en término relativos la 

resistencia2  ("strength" seiisu Shepard 1957:130; también en Rice 1987:357-358), rasgo 

opuesto a la friabilidad. La cohesión depende de la cantidad, tamaño, forma y distribución de 

las inclusiones (es decir, de la textura, ver abajo); del tipo de amasado y técnica de 

levantamiento de la pieza, de la composición de las arcillas, de la temperatura de cocción, de la 

porosidad (sensu Shepard 1957), de las cavidades (sensu Schuster 2007) y  de los procesos post-

depositacionales. Por lo tanto, cuanto más cohesiva es la pasta, menor es su friabilidad y —en 

efecto- es más resistente, por lo cual se espera una mayor conservación (siguiendo el 

razonamiento de Skibo y Schiffer 1987; Schiffer y Skibo 1989; Skibo el al. 1997, etcétera) 

Variables ieriiirales: se relacionan con fa "textura aparente" (sensii Shepard 1957). La 

diferencia entre "textura" y "textura aparente", de acuerdo a la autora, es que la primera se 

define microscópicamente y la segunda macroscópicamente, en otras palabras, esta última 

presenta una determinación más amplia y menos específica. A pesar de esto, y como se 

mencionó en la nota al pie anterior, dado el N de la muestra y los instrumentos de medición 

disponibles (es decir, lupa binocular), se optó por considerar la "textura aparente" 3 . Más allá 

del grado de precisión, la textura en general se encuentra determinada por las inclusiones 

(cantidad, tamaño, forma., gradiente y distribución), la granulometría de la arcilla o matriz y la 

porosidad de la pasta (Shepard 1957). En la base de datos presentada se clasificó a las variables 

texturales sólo por sus inclusiones (su densidad y su tamaño). La forma, gradiente y 

distribución de las inclusiones no fueron registradas por no ser relevantes para los objetivos 

propuestos en el trabajo. La porosidad y la granulometría de laarcilla (sensu Shepard 1957; 

2  No existe una forma completamente objetiva y directa de observar la resistencia de la cerámica. La experiencia 
descrita en ci capítulo 5 de esta tesis (Mabry el al. 1988) es la más confiable, pero técnicamente imposible de 
realizar con una muestra tan grande (además de que no se cuenta con ci instrumento de medición). La escala de 
Molis es una propuesta alternativa utilizada (por ejemplo, Shepard 1957; Orton el aL 1997), pero con graves 
limitantes dado que la cerámica no es una entidad homogénea en términos mineralógicos, no sólo por las partículas 
de las arcillas sino por las inclusiones no plásticas. Por esta razón, en este trabajo se mide la cohesión o resistencia 
de medo relativo con una fractura fresca (sobre un borde y menor a 3 mm). En este sentido, la fractura de una pasta 
poco cohesiva presenta poca resistencia y desgranamiento (friabilidad). 

En estos casos se puede optar por definir grupos tipológicos y generar cortes delgados para cada uno de ellos 
(Berón 1986. 1987, 1991, 2004). No obstante, como en esta tesis la unidad de análisis es el tiesto vs. el grupo 
tipológico, no se pudo llevar a cabo un análisis microscópico. Este punto debería ser profundizado en agendas 
futuras. 
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Rice 1987:350) se descartaron por ser aspectos que sólo pueden observarse con altos aumentos 

(en caso de la textura de la arcilla) o en cortes petrográficos con lupa binocular (respecto a la 

porosidad, González y Pedrotta 2006). 

La densidad se observa en la sección del tiesto, y se considera que una textura es densa 

cuando pueden registrarse (al menos en un sector) cerca de 20 inclusiones en todo el ancho del 

espesor y a lo largo de aproximadamente 2 centímetros; en otras palabras, cuando posee 

alrededor de 10 inclusiones por cm 2 . Como la mayoría de las propiedades, no se debe olvidar 

que la información que otorga un fragmento no es necesariamente representativa del artefacto 

completo (ver imágenes VII y  VIII en anexo). Luego, para el registro del tamaño se dividieron 

cuatro categorías: 1- arena mediana o menor 1< 0,5 mml, 2- entre arena mediana a gruesa /0,5- 2 

mm!, 3- sábulo o mayor /> 2 mm! (Scasso y Limarino 1997) y  4- tamaños combinados. 

espesor 

'mrn 

2-5 

6-lo 

superficie 

(rnm2 ) 

<400 

<900 

<2500 

<6400 

atmósfera de cocción 

oxidante 

no oxidante 

Incompleta/mixta  

Z 

z 
— 
Z 

tratamiento de superficie 

cara A 

alisado 

pulido/bruñido 

engobc/bafoJpin1ura 

rugosa 

acanalado 

indeterminado 

caraB 

alisado 

pulido/bruñido 

cngobc/baño/pintura 

indeterminado 

pasta 

presencia de cavidades 

cohesión 
no cohesiva 

cohesiva 

variables textumles 

densidad 
de 

inclusiones 

poco densa 

densa 

muy densa 

tamaño de 

inclusiones 
2 

3 

tamaños combinados 
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Tabla 2: variables tecnológicas relevadas. 

El análisis de las inclusiones es un aspecto relevante para discutir procesos de formación 

ya que acentúan/disminuyen cualidades tecnológicas que influyen en la conservación 

diferencial de la cerámica -por ejemplo pueden disminuir la resistencia al impacto- (Berón 

1986, 1991; Schiffer y Skibo 1987; Skibo el al. 1989). 

6.1.2. L)imensión posl-depositacional, frecuencias y densidades 

Las variables post-depositacionales se dividieron en: a) marcas post-depositacionales y b) 

grados de meteorización. Entre las primeras se registró con bajos aumentos (lOOx, Hokeni ZJX-

3E Zoom Stereo, con objetivo zoom de lx) la presencia de craquelados, precipitaciones de sales 

u otra acción química, negativos orgánicos 4, ralladuras ("estrías" o scralches sensu Skibo 

1992a), rajaduras y otras (ver imágenes X-XV en anexo). 

A los grados de abrasión definidos por Skibo (1987) en el capítulo 5 (punto 5. 1.) se les 

añadió un grado O para consignar aquellos fragmentos que no presentaron ningún grado de 

redondeamiento en sus borde y en cuyas superficies se pudo observar con claridad el acabado 

de superficie sin marcas de erosión (por ejemplo, deformación plástica, excisión, microlascado, 

delaminación, flujo plástico, efecto pedestal y fractura inter-granular, sensu Schiffer y Skibo 

1989; ver imágenes XVI-XIX en anexo). Los grados de abrasión sin duda constituyen un 

continuum, razón por la cual, si bien existen criterios para delimitarlos, la adscripción a uno u 

otro grado puede ser ambigua. Estos problemas se han compensado luego de observar 

comparativamente una gran cantidad de registros, utilizando descripciones cualitativas en el 

espacio de los comentarios y llevando a cabo un registro fotográfico. Como ya se mencionó, 

esto permitió volver sobre las observaciones anteriores hasta ajustar los parámetros visuales. 

Un punto fundamental acerca del modelo de grados de abrasión establecido por Skibo 

(1987) es que el diseño experimental que permitió el establecimiento de los parámetros fue 

pensado para comprender un contexto cerámico diferente al de las Cuencas Chadileuvú-Curacó, 

Área Casa de Piedra y Valles Transversales. Como se describió en los antecedentes, el registro 

arqueológico cerámico que estudia el autor se encontraba en zonas aledañas a cauces fluviales 

Muchas de estas marcas se producen durante el secado de la pieza y en general se trata de marcas de vegetales 
(raicillas, tallos finos). En este sentido. dejaría de tratarse de una marca post-depositacional ya que su génesis se 
asocia a un momento durante la manufactura (el secado); sin embargo, se lo destaca aquí porque genera cavidades 
en la superficie, predisponiendo la actuación de agentes como el agua o ci hielo. Asimismo, estas marcas generan 
superficies más rugosas y -en efecto- con mayores probabilidades de pérdida de masa por abrasión (Skibo y 
Schiffer 1989). 
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permanentes. Estas diferencias tienen su expresión en el grado de redondeamiento de los borde 

de los tiestos. Así, mientras que en contexto fluvial analizado por Skibo se observan fragmentos 

rodados dada la alta energía 5  del ambiente, no ocurre lo mismo en los sistemas eólicos, 

lacustres o fluviales efimeros como los analizados en esta tesis. Por esta razón, el registro del 

redondeamiento de los bordes detallados en los grados de abrasión del modelo no es tenido en 

cuenta aquí, ya que están mayormente ausentes a pesar de registrarse altos grados de abrasión 

en las superficies (en la imagen XIX del anexo puede observarse cómo, a pesar de ser un 

fragmento en grado 3 de abrasión, sus bordes se mantienen angulosos; compárese con la 

imagen III). Otro punto a destacar para el ajuste de este modelo es que en las dos caras de un 

mismo tiesto, e incluso dentro de una misma cara, pueden observarse distintos grados de 

abrasión. En estos casos, se registró al fragmento con el grado de mayor abrasión. Finalmente, 

si bien la noción de grado de abrasión alude únicamente a aspectos fisicos (por definición de 

"abrasión"), en este trabajo se han consignado fragmentos altamente deteriorados por procesos 

quimicos (como la acción de las sales) en un "grado 3". Por esta razón, a pesar del modelo 

original, en este trabajo se hablará de "grados de meteorización" (mecánica y/o química seiisii 

Tarbuck y Lutgens 1999) de modo de ampliar el nivel de deterioro a los procesos químicos. 

Respecto a las frecuencias y densidades, para el área de Valles Transversales, los límites 

de los sitios fueron establecidos de acuerdo a la concentración del material (alta concentración 

vs. sin hallazgos). El mismo criterio de concentración fue utilizado en STM (Berón 2004), 

Charco del Toro Negro, Bajo del Zorro y Puesto Demetrio Hernández. Por el contrario, en La 

Reforma Médano y no se pudo estimar el tamaño del área con material arqueológico, 

dificultando esto el cálculo de densidad de tiestos por unidad de área Por lo tanto, si bien las 

frecuencias son interpretadas para todos los casos de estudio, las densidades sólo se analizan 

para los sitios cuyas dimensiones se conocen con cierta exactitud. La importancia de atender a 

la cantidad de los fragmentos que aparecen en un sitio radica en ver si existe alguna correlación 

entre bajas densidades y algún aspecto tecnológico, post-depositacional yio ambiental. La 

pregunta por detrás de esta evaluación es evaluar si las densidades se relacionan con un patrón 

de ocupación antrópica, o bien con factores relacionados a los procesos de formación del 

registro. 

6.1.3. Dimensión ambiental 

Vale destacas que una "baja energía" (es decir, agentes con baja competencia) no signiíica necesariamente baja 
meteorizaciów ial es el caso de los ambientes salitrosos que —como se verá en ci capítulo 7. punto 7.4.- poseen una 
capacidad dc destrucción dci registro cerámico muy acentuada en ausencia de procesos de retransporte clástico. 
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La evaluación de los marcos ambientales de referencia se llevó a cabo, en primer lugar, 

discriminando los procesos geomorfológicos predominantes en cada caso, características 

climáticas y otros agentes naturales (e.g. bioturbación) y/o culturales (e.g. industrias, 

agricultura) que podrían afectar al registro; todo esto se detalla en el capítulo 4 de la tesis 

(Medus el al. 1982; Waters 1992; Calmeis 1996; Reading 1996; Tarbuck y Lutgens 1999). Una 

vez establecidos estos parámetros descriptivos generales, se procedió a un análisis general de 

los sedimentos, determinando su textura (a ojo desnudo) y acidez. En el capítulo 7 se expondran 

estos datos como las variables relevantes para la definición de "contexto de daño" (sensu Oliver 

1994). 

6.2. Análisis actualístico experimental 

En el marco de esta investigación, el desarrollo de un trabajo actualístico resulta relevante 

en tanto que contribuye a generar parámetros y expectativas de pérdida de frecuencia del 

material y —con ellos- de variabilidad tecnológica de acuerdo al paisaje. Además, esta 

metodología permite comprender cómo y con qué tempo el material cerámico se somete a la 

meteorización fisica yio química, alcanzando a establecer hasta qué punto son viables las 

comparaciones cuali-cuantitativas de registros cerámicos ubicados en distintos ambientes. 

Como ya se expresó, un diseño experimental en arqueología es la única vía a través de la cual 

es posible acercarse al universo del objeto de estudio con un cierto control de la dinámica de los 

procesos implicados. 

Cada tiesto utilizado en la experiencia fue fragmentado en cuatro partes a fin de ser 

plantado en tres contextos ambientales distintos guardando un cuarto fragmento como muestra 

testigo. La cerámica con la que se contó provino de diferentes fuentes (ver sección A en anexo): 

1) Un primer grupo de tiestos cerámicos fue confeccionado con arcillas locales, 

industriales y una mezcla de ambas, utilizando diferentes antiplásticos (Figura 1). Tras seis días 

de secado, estas muestras fueron cocidas con un horno industrial eléctrico en una atmósfera 

oxidante a una temperatura constante de 680°C durante dos horas 6. Como antiplásticos se 

utilizó: arena, diorita, biotita, mármol, hojarasca de ciprés, valva, hueso, tiesto, vidrio y ceniza. 

Los grosores de la cerámica obtenida oscilan entre 4 y  8 mm y presentan superficies alisadas. 

Se obtuvieron en total 55 fragmentos de 14 tipos diferentes. La intención de generar estas 

muestras fue fundamentalmente la de poder controlar la temperatura de cocción y el rol de los 

antiplásticos en la conservación. Como ya se explicó, la temperatura es un factor clave en el 

Quiero agradecer a la ceramista Alejandra Rivero y a Cristina Fiorucci por brindarnos una gran ayuda en la 
confección de las muestras experimentales. 
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grado de conservación; tal es así que una cerámica cocida a menos de 600°C es propensa a la 

disolución en ámbitos con presencia de agua, y justamente es esta temperatura la que por lo 

general no se supera ampliamente con quemas a cielo abierto sin combustible industrial (por 

ejemplo Skibo 1987). En relación a los antiplásticos mencionados, ya se expuso en el arriba 

(6.1.1.) cual es su importancia para pensar procesos de formación. 

)\ 
.1 

1•' 

. 	 I...) 

"1 ,  ~ " 

Figura 1: a la izquierda, confección de las muestras experimentales con distintos antiplásticos. A la 

derecha se observan los fragmentos de las doce variedades rotulados. 

II) Un segundo conjunto de fragmentos fue tomado de dos experimentaciones hechas 

previamente por Berón (2000, 2004) con arcillas locales. Estas muestras se manufacturaron con 

un propósito diferente al aquí planteado, no obstante resultaron de gran utilidad debido a que 

contribuyeron a introducir variabilidad tecnológica a la experimentación. La primera prueba se 

llevó a cabo durante un trabajo de campo con el acompañamiento de alfareros experimentados 

quienes coordinaron la quema a cielo abierto —en una estructura circular rodeada de piedras-

con leña de la zona (Figura 2). El propósito que guió este desarrollo experimental fue el de 

probar la aptitud de los materiales disponibles localmente para la manufactura cerámica y la 

factibilidad de las condiciones ambientales para la fabricación de alfarería. Asimismo, se 

intentaron identificar los posibles materiales no plásticos observados en la cerámica 

arqueológica y se probaron distintas proporciones de los componentes de la pasta de arcilla. A 

fin de dar cuenta de la secuencia productiva de la cerámica, se llevaron a cabo distintas etapas 

controladas, a saber: a) aprovisionamiento de materias primas, b) preparación de las pastas, c) 

manufactura, d) decoración, e) secado, f) aprovisionamiento de maderas para combustión, g) 

preparación del horno, y h) cocción. Respecto a esta última etapa, interesa destacar que el 

pirómetro marcó en una zona periférica de la estructura una temperatura de 600°C. La 

importancia de contar con este material fue principalmente la de conocer las características de 
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la quema (su estructura y el combustible utilizado) y el carácter puramente local de las arcillas. 

Estos dos aspectos no se pudieron reproducir debidamente en el primer grupo de tiestos 

utilizado aquí 

10  Nr 
, 	

L.. 

Figura 2: tomada de la tesis doctoral de Berón (2004:288). Primer experiencia llevada a cabo en el 

campo. La fotografia fue tomada por Mónica Berón en 1994. 

La segunda experiencia también fue realizada junto a ceramistas y se llevó a cabo en el 

Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti. En ésta también se utilizaron arcillas y antiplásticos 

locales del sudoeste de la Provincia de La Pampa y se cocinaron en una estructura con ladrillos 

huecos y tapa, utilizando como combustible carbón vegetal. Esta segunda experiencia obedeció 

a la necesidad de tener más control sobre las variables medidas y ampliar la muestra objeto de 

estudio. El fuego ardió de forma despareja durante casi 2 horas alcanzando por momentos 

temperaturas que sobrepasaron los 900°C (razón por la cual se vitrificaron algunas piezas), 

Figura 3-. Tanto para la primera como segunda experiencia, las atmósferas de cocción fueron 

oxidantes y no oxidantes y las superficies de las piezas cerámicas fueron alisadas o pulidas con 

espesores de entre 3 y  10 mm. De estas dos experiencias se extrajeron 27 fragmentos de 12 

tipos distintos. 
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Figura 3: tomada de la tesis doctoral de Berón (2004:292). Estructura de combustión utilizada en la 

experimentación llevada a cabo en el Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti. La fotografla fue tomada 

por Mónica Berón en 1995. 

III) En tercer lugar, y con el mismo propósito de obtener muestras tecnológicamente 

variadas, se buscaron fragmentos cerámicos en un taller de una alfarera de Santa Rosa. Las 

piezas de las que se extrajeron fragmentos fueron cocidas con arcillas locales en un horno 

artesanal a carbón con refugio de ladrillo sin junta, separado del piso y con pasajes de aire para 

lograr atmósferas oxidantes (aunque en algunos casos se lograron piezas de apariencia 

reductora por la incorporación de material orgánico sobre la cerámica incandescente). Las 

temperaturas alcanzadas fueron de 900°C para dos casos y más de 1000°C para un tercer grupo 

que se gresificó. Los tiestos elegidos presentan espesores que oscilan entre 4 y  6 mm, con 

superficies alisadas o pulidas. En total se tomaron 26 fragmentos de 3 tipos distintos. Se destaca 

en este conjunto tiestos con superficies pulidas y —en efecto- con un mayor grado de 

impermeabilidad. Dicha propiedad es relevante por tener implicancias en la conservación de 

esta tecnología, más aún en ambientes con presencia de agua (Skibo el aL 1997). 

Cada unos de los tipos considerados en estos tres grupos fue registrado en una base de 

datos de acuerdo a las categorías y variables expuestas en el punto 6.1.1. Asimismo, todas las 

pastas y superficies de las muestras fueron fotografiadas con bajos aumentos para obtener un 

registro contra el cual confrontar los resultados tras un lapso de tiempo determinado. 

Las muestras fueron depositadas en tres ambientes distintos, cada uno con diferentes 

suelos, predominancia de procesos geomorfológicos, impacto antrópico, bioturbación, etcétera. 

Los conjuntos de fragmentos fueron rotulados, fotografiados y —una vez depositados- mapeados 

con GPS y vueltos a fotografiar. Todos los lugares elegidos para la experimentación presentan 

material arqueológico, pero sólo en dos se ha hallado registro cerámico. 

Uno de los tres sitios se ubica en la margen norte de la Laguna Guatraché (37°43'0,9' ' S y 

63°30' 48,7' '0), en el departamento homónimo. Se trata de una laguna salitrosa con las mismas 

características descritas para Laguna La Tigra (37°45'32.40' ' S y 63°50'47.70' 'O) -Figura 4a-. 

Por su lado, el sitio Médanos de Alduncín (3792' 13,8" S y 63°37'40' '0) -Figura 4B- se ubica 

en un paisaje de médanos edafizados de suelo limo-arenoso. Aquí pueden observarse árboles, 

arbustos, constante tránsito de ganado y una alta frecuencia de madrigueras de mamíferos 

pequeños como Dasypodios y roedores que producen una intensa bioturbación. A pesar de que 

la vegetación aporta contenido orgánico que incrementa los niveles de acidez del sedimento, 

también posee un efecto "positivo" debido a que amortigua el impacto del viento, impidiendo el 
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impacto de procesos deflacionarios. Hasta el momento no se ha registrado material cerámico 

arqueológico. Finalmente, se han colocado muestras experimentales en Médanos de Costilla 

(Figura 4C), sitio que ya fue descrito en el capítulo 4. 

En todos estos contextos, se medió el pH del sedimento superficial. Para la medición se 

limpiaron primero con agua y detergente y luego con agua desmineralizada dos recipientes de 

cerámica dentro de los cuales se realizó una solución de las muestras de los suelos 

correspondientes con agua desmineralizada (por cada muestra se realizaron dos soluciones —una 

en cada recipiente- para controlar la eventual contaminación generada por los vasos). El 

ambiente salitroso de la Laguna Guatraché arrojó un pH alcalino (por la presencia de sales), 

mientras que las dunas móviles y vegetadas resultaron ser levemente ácidas. No obstante, el 

valor de Médanos de Costilla debe ser tomado con cautela porque las litologías arenosas no 

conforman una solución (se detalla esto en el capítulo 7 los resultados de estos valores). 

Figura 4: A- Laguna Guatraché, Departamento (ivatraché, B- Médanos de Adluncin y C- Médanos de 

Costilla, Departamento Atreuco. 

6.3. Procesamiento estadístico 
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La información recavada en la matriz de datos fue procesada desde varios ángulos y 

combinando distintos métodos cuantitativos. Para todas las matrices de los distintos sitios fue 

primordial el ordenamiento y "limpieza" de información. En primer lugar se sintetizaron en una 

fila todas las categorías con sus sub-divisiones. En las Tablas 3 y  4 puede observarse cómo se 

fueron reacomodando las categorías para el procesamiento estadístico. 

pasta 
cohesión variables texturales 

cavidades 
compacta poco 

compacta 
poco 

densas 	1 
1 densas 

1 	muy 1 
J densas 

1 2 1 	3 1 tamaños 
1 	mixtos 

0 0 1 1 	1 ø 1 	0 0 1101  0 
1 0 0 0 1 00101 

- 0 

- 

Q O 
. 

U 
. 

U 
. 

O 0 1 1 0 0 () 1 0 0 
1 1 0 0 0 1 0 0 0 1 

Tablas 3 y 4: la primera es una parte de la base de datos de Excel en la cual se cargó la información: 

nótese cómo las categorías y subcategorias se acomodan en varias filas. La tabla de abajo muestra el 

mismo sector de variables, pero tal como fueron traspasadas al programa Past para su procesamiento 

estadístico. cavid: cavidades, pcohesiv: pastas cohesivas, p_<cohcsiv: pastas poco cohesivas. 

inc_poco_den: inclusiones poco densas, inc_den: inclusiones densas, inc_muy_den: inclusiones muy 

densas, mcl: inclusiones tamaño 1, inc 2: inclusiones tamaño 2, inc 3: inclusiones tamaño 3 e 

inctam mix: inclusiones de tamaños mixtos. 

Luego, se eliminaron variables irrelevantes y también se aunaron categorías para 

simplificar las dimensiones (por ejemplo el caso de los tratamientos de superficies rugosos 

descritos en la nota al pie). Este proceso no sólo se llevó a cabo previamente a la generación de 

los primeros resultados, sino que también en la medida que se iba "sondeando" con 

evaluaciones parciales la pertinencia de las categorías utilizadas. El tratamiento de la 

información desde el programa Pas! 1.91 requirió a su vez la máxima abreviación de los rótulos 

de las categorías (ver imagen VI en anexo). Asimismo, se revisaron todos los comentarios 

cualitativos y fotografias de las bases de datos a fin de completar yio corregir la clasificación 
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del registro (las Tabla 3 y 4 muestran el reacomodamiento de la información para posibilitar el 

trabajo desde Past). 

En un planilla de cálculos LrceI se cuantificaron con gráficos de barras (en una misma 

área para facilitar la comparación) los porcentajes de grados de meteorización de cada uno de 

los sitios, así corno también las frecuencias relativas de las marcas post-depositacionales y, con 

el objetivo de explicar las causas de los grados de meteorización y marcas post-

depositacionales, se comenzó explorando la dimensión ambiental para luego continuar con la 

tecnológica. Para evaluar esta última, se utilizó un análisis multivariado de agrupamiento 

jerárquico (ver mfra punto 6.3.1 .). 

La integración de las características ambientales a los aspectos anteriores cobró un tono 

más cualitativo, aunque se realizó un intento por otorgar un valor a cada aspecto del paisaje (de 

O a 3) de acuerdo a su potencial de meteorización sobre el registro cerámico (capítulo 7, punto 

7.2.). Finalmente se procedió a la evaluación y discusión comparativa de los distintos ambientes 

con sus contextos cerámicos (desde un punto de vista tecnológico y post-depositacional). 

6.3. 1. Aiiá/isis multivariado de agrupamiento 

Los análisis multivariados son métodos exploratorios que buscan reducir la 

dimensionalidad de los fenómenos para que puedan ser interpretables, posibilitando así la 

búsqueda de patrones entre una serie de variables (Cardillo corn. pers. 2009, Hammer e! al. 

2009). Este tipo de evaluación es útil para desarrollar taxonomías o sistemas de clasificación, 

buscar formas de agrupar elementos, generar y comprobar hipótesis, poner a prueba ciertas 

variables, etcétera (Flynn 2009). Para el caso tratado aquí, este método cobra utilidad por su 

capacidad de poner en juego gran cantidad de variables (en total, se ha trabajado con 38 

variables) cuyo comportamiento conjunto es diferente a su actuación individual (Schiffer y 

Skibo 1989); dicho en otras palabras, esta herramienta permite visualizar el comportamiento de 

un "sistema de variables". 

Dentro de esta aplicación se encuentran los análisis de agrupamiento jerárquicos que 

indagan acerca de las interrelaciones entre las variables, minimizando la diferencia entre casos 

y maximizando la disimilitud externamente (Stockburger 2006; Cardillo com pers. 2009; Flynn 

2009). Es importante destacar que este tipo de evaluación no tiene un fin predictivo ni 

constituye un test estadístico, sino que arroja un resultado que debe ser interpretado por el 

investigador. Es por esta razón que un supuesto de los análisis multivariados de agrupamiento 

Le agradezco a Marcelo Cardillo por inmensa ayuda sobre temas de estadística, sin él no hubiera podido 
desarrollar esta metodología. 
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es que la información con la que se cuenta (las variables y los registros) es válida y —en efecto-

el método será válido en tanto que los datos lo sean (Flynn 2009). 

El resultado de los análisis de agrupamiento es un dendrograrna que expresa cuán cerca se 

encuentran las variables unas de otras de acuerdo a donde se halla la unión/separación (Flynn 

2009). Los dendrograrnas que diferencian grupos claramente tendrán distancias cortas entre las 

ramas más externas y grandes diferencias entre las ramas más proximales. Por ejemplo, en los 

dos primeros dendrogramas de la Figura 5 se muestran dos y tres agrupamientos si se los corta 

en un 50%. Contrariamente, el tercer dendrograma expresa un agrupamiento que podría 

interpretarse como poco robusto (Stockburger 2006). 

Figura 5: ejemplos de dendrogramas con distinto grado de similitud/disimilitud entre sus 

agrupamientos. 

Existen al menos tres tipos de algoritmos para definir los agrupamientos, el utilizado aquí 

es el Unweighted pair-group average (UPGMA) que une pares de variables de acuerdo a su 

distancia (euclidiana en este caso). Mayores distancias indican mayor grado de disimilitud 

(Hammer el al. 2009). 

Comúnmente se utilizan dos mecanismos de control de la robustez de los resultados. El 

procedimiento de boostrap que permite generar seudo-réplicas de una matriz original tantas 

veces como se lo determine (aqui se utiliza 1000). La cantidad de veces está en función del tipo 

de test utilizado y del intervalo de confianza elegido. Estas repeticiones remuestrean al azar los 

casos con el fin de determinar si repiten los agrupamientos dados. El objetivo es observar cuál 

es la probabilidad de que el azar pueda generar el resultado que arrojó el dendrograma. De este 

modo, cuanto más robustos sean los agrupamientos, más altos serán los valores que resulten del 

bootstrap. En este análisis se establece que un agrupamiento es robusto si más de la mitad de las 

simulaciones (número de boot mayor a 50) indican que la muestra bajo análisis es distinta a 

aquella generada por el azar (Cardillo com. pers. 2009; Hamrner el al. 2009). 
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Por otra parte, el coeficiente de correlación cofenética es una medida del nivel de ajuste o 

de distorsión del dendrograma lograda a través de la comparación de la correlación r de 

Pearson, la matriz de distancias y el dendrograma. De esta forma, cuanto más bajo es el 

resultado, más baja es la correlación entre la matriz de distancias y el resultado del ploteo, en 

otras palabras, mayor es la distorsión o resolución del método. En este trabajo se establece 

como coeficiente mínimo 0,80 (Sokal y Rohlf 1962; Cardillo com pers. 2009). 

Un último punto a subrayar respecto a esta herramienta es que -en este caso- se trabajó 

con lo que se denomina matrices de modo R (variables en filas y registros en columnas) para 

que la operación funcione agrupando variables a partir de los casos y no al revés (ver imagen 

Vi en anexo). Esto permite que el ploteo sea más claro y sucinto dado que la cantidad de 

variables en mucho menor al N de la muestra (Hammer el al. 2009). 
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7. RESULTADOS 

Se presentan los resultados vinculados a la experimentación (7. 1.) y a los casos 

arqueológicos, en sus dimensiones post-depositacionales (7.2.1), ambientales (7.2.2.) y 

tecnológicas (7.2.1), a fin de buscar elementos que den cuenta del grado de conservación 

diferencial de los contextos cerámicos. 

7.1. La experimentación 

De las muestras experimentales se extrajeron resultados parciales -o de seguimiento-

(Ozán 200%) y finales. Los primeros se recogieron transcurridos seis meses de depositados los 

tiestos y los resultados finales luego de un año. En la Tabla 1 se resumen algunos aspectos de 

los resultados parciales del análisis actualístico experimental. 

N° de Área aprox. de Aspecto general (2009) pH' tiestos distribución (m)  
LG 

2008  30 0,30 x 0,60 Notable meteorización química - 
exfoliación y disolución por el pH 198.35 

LG 
alcalino de las sales- (Figura 1). 

2009  24 0.60 x 1.05 Escasa dispersión. Pérdida de 2 	8.33 

fragmentos 

MC a) 14 a) 0,21 x 0,16 (a) Mayor dispersión que en b por 
2008 b) 18 b) 0,30 x 0,30 tránsito de ganado —presencia de 

huellas-. No hay evidencia de 
meteorización química. La pérdida - 

MC a) 12 a) 1,25 X 0,85 de 2 fragmentos en a se debe muy 
2009 b) 18 b) 0,68 > 0,45 probablemente al enterramiento 

(Figura 2). 

MA Notable dispersión en forma de dos 
2008 20 0,39 xO,32 agrupaciones. No se observan 1 5.69  

marcas de meteorización física vio 
MA 21 l,13x0.56 

quimica (,poca influencia del pH 29 5.59 
2009 ácido?). Se registran rupturas 

Tabla 1: LG = Laguna Guatraché (margen de laguna efimera evaporitica —salina-), MC = Médanos de 

Costilla (dunas; a- interduna y b- pie de cara de avalancha) y MA = Médanos de Alduncín (dunas 

edafizadas). 

Como ya se mencionó, el pH en sedimentos con texturas arenosas no se puede medir. Los resultados de Médanos 
de Costilla de 6.14 para la primera medición y 5.8 para la segunda responden a la acidez del agua desmineralizada 
en contacto con el aire. Por otro lado, son muchos los factores que influyen en la acidez, por ejemplo la materia 
orgánica -según el tipo de humus que contenga- puede hacer bajar ci pH. En el caso de la laguna salitrosa de 
Guatraché. el pH básico se debe a las sales (Eugenio com pers. 2009). 
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Figura 1 Meteorización química (disolución y precipitación de sales) en Laguna Guatraché. Nótese la 

exposición de las inclusiones en la superficie. las rajaduras paralelas (tiesto de derecha), el 

redondeamiento de los bordes (tiesto de izquierda) y la fragmentación (flecha izquierda). 

\ 
•/ 	::, 

2008 

2Q9 

Figura 2: Cota baja (interduna) de Médanos de Costilla. Obsérvese ci grado de dispersión del material 

en 2009. Las flechas de colores señalan respectivamente en cada figura el mismo tiesto cerámico. 

Nótese en a la derecha las huellas de paso de ganado. 

Los resultados recogidos luego de un año de iniciada la experimentación involucran 

análisis comparativos con bajos aumentos entre las pastas de los tiestos experimentales y las 

muestras de control del laboratorio (se recuerda que cada tiesto fue fragmentado en cuatro 

partes, dejando una en cada ambiente y la cuarta en el laboratorio). Lamentablemente, este 

procedimiento sólo se efectuó en los casos en donde los rótulos no se perdieron. Estos 
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resultados luego de un año de experimentación se detallan separadamente por sitio a 

continuación. 

7.1.1. Las dunas del sitio Médanos de Costilla 

En términos generales (considerando los dos sub-sectores conjuntamente), en Médanos de 

Costilla los tiestos aparecieron en superficie, semienterrados y totalmente soterrados hasta los 

lO cm de profundidad. Los rastros de animales indican que el paso de ganado pudo haber 

contribuido a la penetración de los fragmentos en la matriz. El hecho excepcional de la caída de 

nieve en el mes de julio del corriente año se suma como un factor intenso de meteorización, 

siendo esto válido para los otros contextos. En la cota superior se hallaron 16 de los 18 

fragmentos depositados originalmente, y en la zona inferior se encontró la totalidad de los 

tiestos plantados (14)2  (Figura 3). 

Figura 3: arriba, cota superior de Médanos de Costilla (pie de cara de avalancha), abajo cota inferior 

(interduna); en esta última imagen Ja flecha indica la marca que con mayor claridad puede observarse en 

la Figura 31 a la izquierda. Las fotografias fueron tomadas por Ricardo Phagouapé. 

En total (para ambas cotas) se dejaron 21 tipos tecnológicos, esto es, distintas formas de 

combinar las variables que se describieron en el punto 6.1.1. De esta variabilidad tecnológica, 

se recuperaron 19 tipos, perdiéndose 1 y  II (tiestos confeccionados con arcilla de la Laguna 

Guatraché y utilizando distintas proporciones de arena como atemperantes, ver sección A en 

No fue posible dar cuenta de qué fragmento sufrió un mayor grado de fracturas. Este problema podría haber sido 
salvaguardado si el tiesto se hubiera pintado con algún color (como lo presenta Nielsen 1991). Sin embargo. ui 
baño hubicra hecho interferencia en ci acabado de superficie, variable que se procuró controlar en este análisis. 
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anexo). Las características que resultan del registro de cada uno de estos fragmentos en la 

matriz de datos se resumen en la siguiente enumeración: 

Los espesores, las atmósferas de cocción y las variables texturales no se vieron 

afectadas. 

Dos tratamientos de superficies que originalmente fueron "alisados", se 

transformaron en "indeterminados". Asimismo, un fragmento "pulido", fue 

consignado un año después como "alisado". 

Sólo un tiesto perdió cohesión. 

No se registraron marcas post-depositacionales como las clasificadas en la 

matriz de tiestos arqueológicos. Sin embargo, se encontraron dos expresiones 

nuevas: "redondeamiento" (N=2) —Figura 4- y  "cambio de coloración" (N=3) - 

Figura 5-. 

Figura 4: ejemplo de redondeamiento de un fragmento del mismo tipo tecnológico (fotografia tomado 

en lupa binocular). Nótese que el redondeamiento no se debe al rodamiento ya que ningún tiesto de los 

tres sitios sufrió grandes desplazamientos susceptibles de generar rodados en bordes y superficies (f 

Skibo 1987). Las imágenes fueron tomadas en lupa binocular (20x). 

Figura 5: ejemplo de un tipo tecnológico que, tras un año (imagen de la derecha), presentó notables 

cambios en la coloración y brillo. Vale destacar que Ja alfarera que proveyó este material no sólo pulió 
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el ceramio sino que le aplicó cera para darle más lustre (Skibo et al. 1997). Las imágenes fueron 

tomadas en lupa binocular (20x). 

Los fragmentos clasificados como "grado 2" (Gráfico 1, Tabla a) comparten 

pastas poco cohesivas, no presentan inclusiones, sus cocciones son no oxidantes, 

sus superficies son pequeñas, sus espesores están por arriba de los 5 mm, presentan 

tratamientos alisados y cavidades. Por su lado, los fragmentos "grado 1" son 

tecnológicamente más diversos (a excepción de la presencia de cavidades y 

atmósferas de cocción no oxidante). 

El análisis multivariado arrojó al menos dos agrupamientos robustos (Figura 6). 
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Figura 6: agrupamiento de las variables de los tiestos experimentales de Médanos de Costilla. Las 

marcas rojas indican agrupamientos robustos (cof. corr. 0,804). 

En síntesis. las asociaciones de variables para este contexto experimental pueden resumirse 

en 

Superficie<2500 

Cocción oxidante 
Pastas cohesivas 
Grado O de meteorización 
Espesores entre 2-5 mm 

Grado 1 de meteorización 
Superficies alisadas 
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Inclusiones densas 

7.1.2. Dunas y vegetación, sitio Médanos de A /dzincín 

En Médanos de Alduncín (Figura 7), se ha observado que un sustrato más duro/compacto 

combinado con el transito del ganado, produjo una considerable fragmentación del registro, 

aunque también soterramiento total y parcial (para un análisis detallado de la relación entre el 

material superficial y el sustrato ver Nielsen 99). Este hecho se constata con los 76 

fragmentos recuperados a partir de los 20 plantados. Esta situación también generó varios 

tiestos "indeterminados". Sin embargo, a excepción de la ausencia del tipo 1 se mantuvo la 

variabilidad tecnológica (ver sección A en anexo). Nótese que el tipo 1 también está ausente en 

el caso descrito arriba. 

2008 

......-....-. 

'...,..  

Sibú 

,.;.. '... 
...... 
	 . 
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Figura 7: la imagen de la izquierda muestra en planta los tiestos recién dejados en Médanos de 

Alduncín en el 2008 (la escala representa 10 cm). La imagen dc la derecha fue tomada un año después. 

Nótese el cambio en el patrón de agrupamiento de los fragmentos. Esta última fotografia fue tomada por 

Ricardo Phagouapá. 

El estado de los tiestos tras un año de depositación puede sintetizarse del siguiente modo: 

Como en el caso anterior, los espesores, las atmósferas de cocción y las 

variables texturales no se vieron afectadas. 

No se registraron marcas post-depositacionales (las establecidas en la matriz de 

datos original), pero si se observaron diez tiestos con i -edondeamiento y tres con 

cambios de coloración. 

En tres casos disminuyó la cohesión de la cerámica. 
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En cinco casos se pasó de "pulido" a "alisado", y en un caso de "alisado" a 

"indeterminado". 

Los tiestos con grado 1 de erosión (Gráfico 1, Tabla a) comparten una cocción 

no oxidante, la presencia de cavidades, pastas poco cohesivas, espesores por arriba 

de 5 mm, superficies pequeños, variables texturales. Todos ellos, a su vez, se 

muestran redondeados. 

El análisis de agrupamiento multivariado reconoce dos agrupamientos robustos 

(Figura 8): 
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Figura 8: agrupamiento de las variables de los tiestos experimentales de Médanos de Alduncín. Las 

marcas rojas indican agrupamientos robustos (cof. corr. 0,9542). 

La información del dendrograma anterior puede sintetizarse en los siguientes 

agrupamientos: 

Superficie<4000 mm 7  
Cocción oxidante 
Superficies alisadas 
Grado O de meteorización 
Pastas cohesivas 
Espesor de 2-5 mm 

Superficie<9000/2500 mm 2  
Cambios de coloración 
Cocción no oxidante e incompletas/mixtas 
Superficies indeterminadas 
Laminaciones 
Redondeamientos 
inclusiones de tamaño 2 y 3 
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Superficies pulidas/bruñidas 
Grado 1 de meteorización 

7. 1.3. Sa/y cerámica, sitio Laguna G,.iatraché 

Finalmente, la experiencia en el sitio Laguna Guatraché mostró que, luego de un año, de 

los 30 fragmentos plantados en el terreno, sólo hubo una supervivencia de ocho tiestos. 

Asimismo, de los 23 grupos tecnológicos incorporados en el terreno, sólo se conservaron dos de 

ellos más un indeterminado (ver sección A en anexo). En resumidas cuentas se puede decir que: 

Todas las variables (excepto las texturales y la atmósfera de cocción) se vieron 

en mayor o menor medida afectadas. 

En tres casos, lo que originalmente era un tratamiento de superficie alisada, 

luego de un año fue consignado como "indeterminado". Estos comparten una 

atmósfera oxidante, no presentan inclusiones, sus espesores son menores a 5 mm, 

presentan laminación (Figura 9a y b), redondeamiento y/o delaminación 

(c/ekmzination sensti Schiffer y Skibo 1989; ver punto 5. 1). En el caso de los 

pulidos, y como también ha ocurrido en los casos anteriores, se mantuvieron en 

mayor medida aunque perdieron su brillo original. Se destacan las alteraciones 

químicas (Figura 9c). 

Figura 9: tiestos pertenecientes al sitio Laguna Guatraché; a- laminación, b- delaminación 

(delaminatian sensu Schiffer y Skibo 1989) y e- alteración química (trihochemical mechanism sensu 

Schiffer y Skibo 1989). Las imágenes fueron tornadas en lupa binocular (20x). 
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En dos casos se registró pérdida de cohesión. 

Como lo ilustra el Gráfico 1, Tabla a, Laguna Guatraché es el único sitio en 

donde se consignan fragmentos en el grado 3 de meteorización. 3  

1 

0,9 - 

0,8 

0.7 

0.6 - 

0,5 - 

0,4 - 

0,3 

0.2 -- 

0,1 

0- 

Médanos de Médanos de 
	

Laguna 

Costilla 
	

Alduncín 	 .iatraché 

D grado O EJ grado 1 0 grado 2 0 grado 3 

grado O grado 1 grado 2 grado 3 

Médanos de Costilla 24 5 1 0 

Médanos de Alduncín 66 10 0 0 

Laguna Guatraché 0 0 6 2 

Gráfico 1, Tabla a: gráfico comparativo de los tres sitios experimentales en donde se muestran las 

frecuencias relativas de la distribución de los grados de meteorización, después de transcurrido un año. 

La tabla muestra las frecuencias absolutas. 

7.2. Casos arqueológicos 

En los próximos puntos se detallan los resultados de los contextos arqueológicos en 

términos post-depositacionales, ambientales y tecnológicos. En los dos primeros casos, la 

Para este caso, a diferencia de los otros, no se ha realizado un análisis de agrupamiento por tratarse de tan sólo 
ocho fragmentos. 
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información se presenta de modo comparativo, mientras que en la evaluación tecnológica se 

considera cada caso individualmente. 

7.2.1. Aspectos posi-depositaciona/es: grados de meteorización y marcas 

La cuantificación de los grados de meteorización para todos los sitios se resume en el 

Gráfico 2, Tabla b. Comparando los grados de meteorización en los distintos sitios, se puede 

observar que el grado O es el de menor representatividad, y su mayor frecuencia se observa en 

el sitio Bajo del Zorro que —como se describió en el capítulo 4- se trata de un ambiente eólico 

deflacionario (con sustrato arcilloso). Lo siguen, en términos decrecientes, SIM, La Reforma 

Médanos V, Charco del Toro Negro y Laguna La Tigra. En puesto Demetrio Hernández y 

Médanos de Costilla no se registran grados O de meteorización. 

ogradoü Dgradol ogrado2 	grado3 

grado O grado 1 grado 2 grado 3 total 
N° % N° % N° % N° % N° 

MC. 0 0 3 1,16 41 15.89 214 82,95 258 
L.i: 4 1,04 86 22,28 216 55,7 81 20,98 386 
Pto. D.H. 0 0 47 41,23 47 41,23 20 17,54 114 
Chro. T.N. 6 1,29 176 37,93 209 45,04 73 15.73 464 
B.Z. 17 11,18 78 51,32 57 37,5 0 0 152 
STM 10 5,68 68 38,07 80 45,45 19 10,8 177 
R..MV 11 4,041 77 28,311 64 2153 120 44,12 272 
Me 6,86  76,43  102 75,29 
DE 6.23  52,18  76,53  74,35 
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Gráfico 2, Tabla b: Porcentajes de los grados de meteorización para los sitios arqueológicos tratados. 

En la tabla se detallan las frecuencias absolutas y relativas. MC.: Médanos de Costillas, L. T: Laguna La 

Tigra, Pio.D.H.: Puesto Demetrio Hernández, Chro.T.N: Charco del Toro Negro, B.Z.: Bajo del Zorro. 

STM: Localidad Tapera Moreira y RA'ÍV La Reforma Médano V. Me = media y DE = desviación 

estándar. 

En términos generales el grado 1 se encuentra representado en todos los contextos en una 

frecuencia de entre el 20% y  el 50% aproximadamente, a excepción de Médanos de Costilla. El 

grado 2 es el estadio de meteorización más ubicuo entre los sitios, pero es el que presenta 

mayor desviación estándar, expresándose en frecuencias que van desde 15% al 55%. 

Finalmente, el grado 3 de meteorización se observa en un rango del 10% al 83% (alta 

desviación estándar) en todos los contextos arqueológicos a excepción de Bajo del Zorro, donde 

está ausente. 

Si se analizan las frecuencias de los distintos grados de erosión al interior de cada sitio, se 

destaca que cada unidad presenta distribuciones distintas pero agrupables bajo ciertos criterios; 

a saber, los valores de Charco del Toro Negro, STM y Laguna La Tigra se ordenan 

crecientemente de modo 0, 3, 1 y  2. Por su lado, Bajo del Zorro, se destaca por presentar, en 

relación al resto de los sitios, frecuencias altas de grados de meteorización O y 1. Luego, en 

Médanos de Costilla y La Reforma Médano V se registran picos en la frecuencias de grado 3, 

no obstante este último presenta una distribución del resto de los valores similar a la del grupo 

de STM citado arriba. Finalmente, y al igual que en el caso de Bajo del Zorro, Puesto Demetrio 

Hernández despliega una tendencia distinta, con una ausencia del grado O (compárese estos 

agrupamientos con el dendrograma de la Figura lO). 

Respecto a cómo se comportan las marcas post-depositacionales en los distintos sitios 

bajo análisis (Gráfico 3, Tabla e), se destacan en primer lugar los negativos orgánicos, los 

craquelados y las ralladuras (todos con una desviación estándar notable entre los sitios). Siguen 

en orden decreciente las frecuencias correspondientes al registro de precipitación/acción 

quimica, que oscila entre el 2% y  el 14%, y  encontrándose ausentes en Puesto Demetrio 

Hernández. En último lugar, se observan bajas proporciones de rajaduras en los tiestos, siendo 

el conjunto con mayor registro, Bajo del Zorro, y estando completamente ausentes en contextos 

como Puesto Demetrio Hernández y Charco del Toro Negro. 

Centrando el análisis en cómo se distribuyen las distintas marcas a escala intra-sitio, se 

constata que no hay tendencias claras. Algunas similitudes que pueden trazarse con cierto grado 

de certeza son entre STM y Médanos de Costilla, cuyo ordenamiento decreciente es: 1- 
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ralladuras, 2- negativos orgánicos, 3- craquelados, 4- rajaduras y  5- precipitaciones. Cabe 

destacar que ambos ambientes (terrazas fluviales y dunas) son sumamente diferentes en 

términos de grado de humedad, vegetación, granulometna del sedimento, procesos geomórficos 

predominantes y grado de bioturbación en general, entre otras características. Una tendencia 

relativamente similar a la anterior es la de Laguna La Tigra (con una inversión entre 1- y  2-). 
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M.C. 	L.T. 	Pto.D.H. 	Chro.TN. 	B.Z. 	STM 	R.M.V 

o craquel. 	o precip/accion quim. 	o negativ. org . Yeg. 	o ralladui 

craquelado 
precip./acción 

quimica 

negativos 
organicos  

ralladuras rajaduras 

N° % N° % N° % N° % N° % 

MC. 4 12,12 1 3,03 13 39,39 14 42,42 1 3,03 

LT 24 12,37 4 2,06 lii 57,22 35 18,04 20 10,31 

Pto D.H. 18 40 0 0 12 26,67 15 33,33 0 0 

C'hro. T.N. 11 23,4 6 12,77 9 19.15 21 44.68 0 0 

B.Z 39 56,52 5 7,25 16 23,19 8 11,59 1 1,45 

SiM 12 16 11 14,67 18 24 32 42,67 2 2,67 

R..MV 89 48,63 20 10,93 481 26,23 15 8,2 11 1 	6.01 

Gráfico 3, TabJa c: frecuencias relativas de la presencia de marcas post-depositacionales en los tiestos. 

En la tabla se detallan las frecuencias absolutas y relativas. MC: Médanos de Costillas. L.T.: Laguna La 

Tigra, Pto.D.H.: Puesto Demetrio Hernández, Chro. TN: Charco del Toro Negro, 13.Z.: Bajo dci Zorro. 

STM: Localidad Tapera Moreira y RAIV La Reforma Médano V. 

Luego, las distribuciones de Puesto Demetrio Hernández y Charco del Toro Negro se 

asemejan en tanto que ninguna presenta rajaduras (el primero tampoco posee precipitaciones), 
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pero las otras frecuencias no son asimilables. Por último, Bajo del Zorro y La Reforma Médano 

y no tienen patrones de distribución comparables entre sí ni respecto a los demás sitios. 

Por lo tanto, en términos generales, los grados de meteorización se muestran con patrones 

más definidos que las marcas post-depositacionales, cuyas frecuencia de aparición no parecen 

estar asociadas a ningún ambiente en particular por haber distribuciones similares en ambientes 

distintos y, al mismo tiempo, paisajes parecidos (como por ejemplo los de Médanos de Costilla 

y La Reforma Médano V) que no producen una señal tafonómica semejante. Las reflexiones 

acerca de estas tendencias serán discutidas debidamente en el capítulo S. 

7.2.2. La energía del ambiente 

La caracterización de los distintos paisajes en donde se encuentran los sitios tratados aquí 

se presentó en el capítulo 4; sin embargo, resulta pertinente una síntesis comparativa de algunos 

aspectos (Tabla 2). Las categorías elegidas consignan agentes (agua, hielo, viento), aspectos 

físicos (bioturbación, actividades antrópicas, textura de los sedimentos) y químicos (pH, 

disolución por presencia de agua, reacciones asociadas a la presencia de sales, etcétera). Como 

ya se ha mencionado, estas condiciones ambientales presentan una energía que predispone o 

desacelera la meteorización mecánica yio química en la tecnologia cerámica. 

En la Tabla 2 figuran números en verde del O al 3, cuyo propósito es dar una medida de 

intervalos a características ambientales (inherentemente cualitativas). El número 3 indica que 

un agente/proceso dado posee un grado de perturbación alto sobre el registro cerámico, y O, un 

grado de afectación virtualmente nulo. El objetivo de esta asignación es ranquear los paisajes 

empleando categorías de intervalos. Los criterios utilizados para pensar cómo y cuánto afecta 

cada ambiente a la cerámica surgen de la revisión de antecedentes realizada en el capítulo 5 y 

de los resultados generados en la experimentación (7.1.). El resultado de la sumatoria de cada 

uno de estos números es lo que en este trabajo se denomina "contexto de dafio". (tomado y 

modificado de Oliver 1994, ver punto 3.1.1.). Luego resta aclarar que en la categoría que se 

consigna como "actividades antrópicas contemporáneas" no se asignó en ningún caso el valor 

"O", a pesar de no registrarse fehacientemente la actuación de agentes humanos. Esta decisión 

es consecuencia del supuesto de que ninguno de los paisajes objeto de estudio está enteramente 

exento —en mayor o menor medida- de las actividades humanas, y el simple hecho de que 

algunos sitios estén rodeados de carreteras, viviendas y/o campos de cultivo, ya es razón 

suficiente para pensar que existe algún grado de alteración en la dinámica sedimentaria (Favier 

Dubois y Pedrotta 2007), y  en efecto, en los procesos post-depositacionales del registro 

arqueológico. 
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M.C. L.T. Pto. DII. Chro T.N. B. Z. STM RM.V 

Ambiente 
Margen -sobre barranca- de Interacción 	eólico- Eólico: 	extraduna. 

(proceso Eólico: dunas Eólico: Fluvial: terrazas Eolico: dunas 
fim ambiente 	lacustre eero lacustre 	efimero zona 	deflacionana 

geomorfologico dunas (31 
evaporitico 	2 clastico 	2 2 

predominante) 

Contacto con 
No Si estacional / No i, Si estacional No Si estacional 1 í No 

fuentes de agua  

301 	- 
Precipitaciones 396 	-962106- 

67l-l92l/06-. 648-l92lI06- 	. 1981/06- 301-1981/06-W 30l-l98l/06-y 374-l962/06- 
medias anuales (mm) 2 

Heladas anuales 49y2: 492: 39 39111 391: í 52. 

Vegetación escasa/nula escasalnula 	.2) parcial i2 parcial 	2 parcial 12 ,  abundante: i escasa/nula $ 

Textura del Arena 	y 	lentes 
Aiena m Areno-lios'i 	y Arena Arena Areno-limo Arena 

sedimento arcillosas i2: 

pH4  
No corresp. 

7.71 	2 
No corresp. No corresp. No corresp. 

6.81 	1. 
No corresp. 

1? 

Paso de ganado. Recolección 
Actividades Industria sulfatera. Bebedero de 

Recolección sist. Vivienda y Puesto 	de 	caza sist. por 
antropicas Recoleccion sist. por - ganade na 

por corral 	: estacional 	2 y coleccioiustas 
contemporancas coleccionistas 	. y  extensiva 

coleccionistas 	2 

Cárcavas. Incorporación de Cárcavas. 

Otros rasgos tosca para la circulación de Bioturbación 	de 

camiones. Desmonte, fauna menor. 

Contexto de daño H . 

Tabla 2: rasgos ambientales relevantes (Gradin 1984: Reid 1984, Berón 1986, 1987, 2004; Mahan y Mers 1990; Berón y Scarafoni 1993; PASMA 1996: 

Reading 1996; Tarbuck y Lutgens 1999; Berón y Curtoni 2002; DGEC 2007: Ozán 2009a, 2009b). La suma de los números en verde —contexto de daño-. 

ranquea el grado de meteorización que potencialmente pueden generar los distintos ambientes sobre los tiestos. 

Las litologías arenosas no forman solución y —en efecto- no se les puede medir el pH con las técnicas disponibles. Sin solución el pH que arroja el instrumento es el del agua 
destilada y, consecuentemente, ácido por entrar rápidamente en interacción con CO 2  del medio Mahan y Myers 1990). Por otro lado, la medición sólo del agua desmineralizada 
de Laguna La Tigra antes de realizar la solución con el sedimento, marcó un pH de 6. esto debe ser tenido en cuenta a la hora de interpretar la acidez del sedimento. 



Si se le suma a este ordenamiento por intervalos algunos aspectos post-

depositacionales (Tabla 3), se observa que los sitios con mayor grado de meteorización 

(grados 2 y 3) no coinciden exactamente con los paisajes más propensos a generar alto 

grado de meteorización fisico-química, esto es, altos valores de contexto de daño. 

Asimismo, se puede notar que la densidad del material no es inversamente proporcional al 

contexto de daño (como se podría esperar). 

grados 
Oyl 

grados 
2y3 

área del "sitio" 
2 (m) 

frecuencias 
densidad 

2 enlOOm 
contexto 
dedano 

MC. 1,16 98,84 9180 260 2.83 16 

L.T. 23,32 76,68 14000 405 289 18 

R..MV 32,35 67,65 no disponible 278 no disponible 15 

Chro. TN. 39.22 60.77 140000 472 0,34 13 

Pto. D.H. 41,23 58,77 150000 115 0.08 12 

STM 43.75 56,25 125000 185 0,15 14 

BZ. 62,5 37,5 160000 155 0.1 9 

Tabla 3: ordenamiento decreciente en función de los altos grados de meteorización (igual a 2 y  3). 

Los ha/os grados de meteorización corresponden a los grados O '' 1. Asimismo se muestra un 

detalle de las densidades en 100 m 2  (a excepción de la de La Reforma Médano V por tratarse de 

una colección). En la última columna también se expone el número de contexto de daño estimado 

en la Tabla 2. Las frecuencias no coinciden con las expuestas en el capítulo 6 porque aquí no se 

omitieron los fragmentos que por distintas causas no pudieron ser registrados en la matriz de datos 

analizada. MC.: Médanos de Costillas. L.T.: Laguna La Tigra, Pto.D.H.: Puesto Demetrio 

Hernández, Chro. TN: Charco del Toro Negro, B.Z.: Bajo del Zorro, STM: Localidad Tapera 

Moreira y RjvfV: La Reforma Médano V. 

Una forma alternativa de comparar los grados de meteorización entre los sitios puede 

verse en la Figura 8 a partir del analisis de clusters; nótese que los agrupamientos son 

coherentes con el ordenamiento de la Tabla 3. El dendrograma correspondiente posee un 

coeficiente de correlación cofenética de 0,9366, es decir, confiable, y el procedimiento de 

bootstrap es favorable en tanto que todos los números ubicados en la separaciones de los 

agrupamientos se encuentran por encima del parámetro establecido como robusto, o sea, 

50. 
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Figura 10: dendrograma que muestra los agrupamientos de los sitios de acuerdo a sus cuatro 

grados de meteorización. M. C.: Médanos de Costillas, L. T.: Laguna La Tigra, PkD.H.: Puesto 

Demetrio Hernández. (i'hro. T.N: Charco del Toro Negro, B.Z.: Bajo dci Zorro, STM: Localidad 

Tapera Moreira y Ri%'ÍV: La Reforma Médano V. 

La Tabla 4 vincula el grado de fragmentación de cada contexto cerámico, el 

ordenamiento decreciente de meteorización (Tabla 3) y  la capacidad potencial de 

destrucción de un ambiente (es decir, el contexto de daño mencionado en la Tabla 2) Aquí 

el ambiente tampoco explica en un 100% la fragmentación. Por su lado, queda evidenciado 

que los altos grados de meteorización no se relacionan linealmente con las superficies más 

pequeñas, es decir, la alta fragmentación (Tabla 4). 

Sup<400 

mm2  

Sup'<900 

mm2  

Sup>2500 

mm2  
Contexto de dano Tabla 2, orden ¡(altos 

grados de abrasión) 

MC. 0,96 0,03 0,02 16 MC. 

Chro. T.N. 0,89 0,09 0,02 13 L.T. 

L.T 0,86 0,11 0,03 18 R..IVÍ.V 

Pto. D.H. 0,84 0,13 0,07 12 Giro. 71V. 
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B.Z 0,73 0,15 0,12 9 Pto. Di-!. 

R.MV 0,63 0,27 0,11 15 STM 

SiM 0,48 0,35 0.15 14 B.Z. 

Tabla 4: ordenamiento decreciente de los sitios por las frecuencias relativas (0-1) de los tiestos con 

mayor fragmentación (medida en superficies en mm 2). Se añaden a la tabla, dos columnas 

pertenecientes al contexto de daño ya mencionado y al orden surgido de la Tabla 2 en función de 

los sitios que muestras de mayor a menor grado de niveles altos de meteorización (2 y 3). La 

inexactitud de la suma obedece a cuestiones de redondeo. MC.: Médanos de Costillas. L.T.: 

Laguna La Tigra, Pto.D.H.: Puesto Demetrio Hernández, Chro. 17V: Charco dci Toro Negro, B.Z.: 

Bajo del Zorro, STM: Localidad Tapera Moreira y RMV: La Reforma Médano V. 

Habida cuenta de que los aspectos ambientales no explican íntegramente la 

dimensión post-depositacional, en el siguiente punto se presentan los resultados referidos a 

la esfera tecnológica para abrir una nueva línea de explicación de la situación post-

depositacional de los contextos analizados. Estos resultados, sumados a los presentados en 

este aquí desde un punto de vista geoarqueológico, permitirán abrir una discusión acerca de 

cuánto y de qué forma influyen el ambiente y las características tecnológicas en la 

conservación diferencial de esta ergología (capítulo 8). 

7.2.3. Desde el punto de vista tecnológico 

Se exponen a continuación las variables tecnológicas en inter-juego con la dimensión 

post-depositacional. Considerando que no todas las variables presentan correlaciones 

posibles con otras, o que estas eventuales covariaciones pueden llegar a ser poco 

parsimoniosas, se establecieron tres conjuntos de variables para generar los análisis 

multivariados de agrupamiento jerárquico (capítulo 6, punto 6.3.1.). En otras palabras, se 

agruparon categorías que (de acuerdo a los antecedentes revisados, a los resultados 

parciales generados y a los ensayos realizados con los dendrogramas) son susceptibles de 

covariar. Se detalla para cada sitio tres tipos de agrupaciones de variables: 

Agrupamiento que relaciona el tratamiento de superficie con grados de 

meteorización y marcas post-depositacionales. 

Conjunto de variables que vincula los espesores, superficies, atmósfera de 

cocción, presencia de cavidades, cohesión y grados de meteorización. 



3. Agrupamiento entre las variables cohesión, presencia de cavidades, variables 

texturales y grados de meteorización. 

7.2.3.1. Valles Transversales 

En Médanos de Costilla el bootsírap del grupo 1. muestra que todas las agrupaciones 

son robustas. Se destaca que la mayoría de los clusiers se ubican en la mitad superior del 

fenograma, indicando que las variables en cuestión no sólo se asocian sino que lo hacen en 

un grado de similitud alto. Respecto a las relaciones que en el punto anterior (7.2.3) se 

establece como 2., también se observa que estas son sólidas de acuerdo a su boolstrap (que 

en todos los casos no es menor a 53, parámetro que en el punto 6.3.1. fue establecido como 

confiable). Finalmente, los agrupamientos del tipo 3. poseen un buen bootstrap, 

exceptuando la separación de las variables "inclusiones poco densas" con "grado 2 de 

meteorización". Los motivos por los cuales los agrupamientos pueden tener un número 

bajo de bool son varios. Primero, se debe tener en cuanta que el hecho que exista una alta 

probabilidad se que el azar repita el patrón encontrado en los datos, no anula en un 100% la 

validez de los mismos. Otro motivo que puede "hacer ruido" en el ploteo, distorsionando 

ligeramente la información, es una alta proporción de registros de ausencias ("0") (Cardillo 

com. pers. 2009). Luego, pueden ocurrir errores de clasificación, de tipeo, etcétera. 

Finalmente, puede suceder que —efectivamente- las dos variables separadas con un 

bootstrap bajo no pertenezcan a grupos disímiles. Como en el grupo anterior, también 

ubican los clusters mayormente en la mitad superior del dendrograma (ver figuras 1-111 en 

anexo). 

El dendrograma de Laguna La Tigra (grupo 1.) presenta un boolstrap bueno a pesar 

de el boot n° 46 (rama que separa "craquelados" de un grupo de cinco variables) y el n° 34. 

En otras palabras, estas separaciones deberían ser consideradas con precaución. El análisis 

de clusiers para el agrupamiento definido arriba como 2., arroja un booistrap que presenta 

dos valores levemente por debajo de los aceptados como confiables (46 y  49), en 

divisiones entre "grado 3 de meteorización" y una serie de 6 variables y "pastas poco 

cohesivas" y un conjunto de cinco variables. Por último, las agrupaciones del tipo 3. 

muestran un boolslrap que en tres de trece casos se expresa con valores por debajo de 50. 

En una situación, estos valores bajos se ubican en la separación entre "pastas con 

inclusiones densas" y "grado 2 de meteorización"; luego se observa un boot n° 45 en la 



división "pasta poco cohesivas" y un agrupamiento de tres variables. Finalmente, un 

número bajo de boot se ubica entre "pastas con inclusiones de tamaño 2" y  un 

agrupamiento de siete variables. En todos los dendrogramas generados para este sitio, la 

mayoría de los conjuntos de variables se agrupan con alto grado de similitud (ver figuras 

1V-VI). 

723.2. Cuencas Chadileuvú-Curacó 

En STM, el dendrograma correspondiente al agrupamiento 1. presenta más robustez 

en los agrupamientos más troncales (mitad inferior) que en los periféricos (mitad superior). 

En la relación o conjunto de variables pertenecientes al tipo 2. definido arriba, el 

procedimiento de bootstrap expresa cinco (sobre quince) valores por debajo de 50. Vale 

aclarar que números bajos de hoof en las ramas troncales del fenograma no anulan la 

robustez de buenos valores en los agrupamientos más periféricos, es decir, con grados de 

similitud (similarity) mayor. Por su lado, el grupo 3. posee valores de boot aceptables (sólo 

con una excepción). En este último dendrograma, los comienzos de las agrupaciones se 

concentran en su mitad inferior (ver figuras Vil-IX en anexo). 

En La Reforma Médano V, el grupo 1. arroja cuatro resultados en el procedimiento 

de hootstrap por debajo de la medida confiable. Los agrupamientos se ubican repartidos 

más o menos parejamente entre la mitad superior e inferior del fenograma. En lo que 

respecta al agrupamiento de las variables definidas arriba como 2., se registran sólo dos 

(sobre quince) valores de boot por debajo de 50. Lo mismo sucede con los agrupamientos 

del tipo 3.con un bootstrap con sólo un caso de poca robustez. En ambas casos, los 

orígenes de chisiers se encuentran distribuidos más o menos parejamente en el rango de 

valores de similitud del eje de las coordenadas (ver figuras X-X11 en anexo). 

7.2.3.3. Área Casa de Piedra 

Puesto Demetrio Hernández muestra un dendrograma para el tipo 1. con siete de 

trece divisiones con un bootstrap menor a 50. Si bien todos los agrupamientos caen en la 

mitad inferior del dendrograma, se debe prestar atención a la escala del eje de las 

coordenadas en donde consta que el grado de disimilitud más alto (-8 para el caso) es baste 

inferior al de otros caso. Luego, en el agrupamiento 2., el procedimiento de bootstrap 

arroja seis divisiones por arriba de un hoot n° 50 y  siete por debajo. Sin embargo, se rescata 

que los dos cluster iniciales (los que se encuentran con mayores niveles de disimilitud) son 
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confiables de acuerdo a estos valores de boot. Por su lado, el grupo 3., se presenta poco 

robusto, con un bootstrap —a excepción de algunos casos- insuficiente. Más aún, todos los 

agrupamientos comienzan en la mitad inferior de! dendrograma (ver figuras X1Il-XV). 

En Charco del Toro Negro, el grupo 1. muestra un procedimiento de bootstrap que 

da cuenta de un agrupamiento robusto en todos los casos a excepción de dos. Es interesante 

destacar también que muchos cízisiers presentan un valor de similitud alto. Los 

agrupamientos de tipo 2. también ofrecen muy buenos resultados para el procedimiento de 

bootstrap y destacan agrupamientos confiables de altos valores de similitud. El 

agrupamientos 3. ofrece buenos resultados para el bootstrap, a excepción de dos valores 

(45 y 32) en la separación de las variables "pastas con inclusiones de tamaños mixtos" y 

otras dos variables y "grado 1 de meteorización" y un grupo de cinco variables. En este 

caso sólo hay un agrupamiento que comienza en la mitad superior del dendrograma (ver 

figuras XVI-XVIII). 

Los resultados del análisis multivariado de agrupamiento para Bajo del Zorro en lo 

que respecta a la interrelación entre las variables del grupo 1., muestra números de boot 

confiables a no ser por el 46 ubicado en la división entre "ralladuras" y un grupo de tres 

variables, y un 42 que separa grado O de meteorización de un conjunto de siete categorias. 

Por otra parte, el booislrap del grupo 2. se muestra con buenos valores en siete de los doce 

casos. La mayor parte de los c/uslers comienzan en la mitad inferior del fenograma, 

indicando más bien bajos niveles de similitud. Lo mismo sucede con los agrupamientos del 

tipo 3., cuyos números de boot son buenos a excepción de dos casos (ver figuras XIX-XXI 

en anexo). 

En suma, todos los dendrogramas presentan al menos dos agrupaciones robustas 

(boot n° 100) en altos niveles de disimilitud. El resto de los cíusters oscila en su grado de 

robustez, pero son poco los agrupamientos con altos niveles de similitud. Dicho en otras 

palabras, si bien de acuerdo a los resultados puede afirmarse que existen relaciones de 

covarianza entre determinadas variables, en general la intensidad del vínculo entre dicha 

correlación no es marcadamente alta (ver modelos de dendrogramas en 6.3.1.). La Tabla 6 

(y las referencias de la Tabla 5) al final de este apartado muestra una síntesis de los 

agrupamientos robustos de los 21 dendrogramas generados para todos los sitios. 



csp_2-5 Espesor del tiesto de 2 a 5 mm 

esp_6- lO Espesor dci tiesto de 6 a 10 "Ini 

sup<40() Superficie del tiesto de 400 mm 

snp<900 Superficie del tiesto de 900 mm 2  

sup<2500 Superficie dci tiesto de 2500 mm 2  

sup<6400 Superficie del tiesto de 6400 mm 2  

cocox Atmósfera de cocción oxidante 

coc_no_ox Atmósfera de cocción no oxidante 

cocinc/rnix Atmósfera de cocción incompleta o mixta 

supA_ali 5  Tratamiento de superficie A alisada 

supA_pu/br Tratamiento de superficie A pulida/brufíida 

supA_eng/ba/pin Tratamiento de superficie A engobe/baño/pintura 

supA_acan Tratamiento de superficie A acanalada 

supA_rug Tratamiento de superficie A rugosa 

supA_iiidet Tratamiento de superficie A indeterminada 

supBali Tratamiento de superficie B alisada 

supB_pu/br Tratamiento de superficie B pulida/bruñida 

supB_engfbalpin Tratamiento de superficie B engobe/baflo/pintura 

supB_indet Tratamiento de superficie B indeterminada 

cavid Presencia de cavidades 

p_cohcsi-v Pastas cohesivas 

p_<cohesiv Pastas poco cohesivas 

inc_poco_den Pastas con inclusiones poco densas 

inc_den Pastas con inclusiones densas 

inc muy den Pastas con inclusiones muy densas 

mcl Pastas con inclusiones tamaño 1 

inc_2 Pastas con inclusiones tamaño 2 

inc3 Pastas con inclusiones tamaño 3 

tam_inc_mix Pastas con inclusiones de tamaño mixto 

craq Craquelados 

precip_quini Precipitación o acción química 

negat_org Negativos orgánicos 

ray,  Ralladuras 

raj Rajaduras 

grado() Grado de meteorización O 

grado_i Grado de meteorización 1 

grado_2 Grado de meteorización 2 

grado_3 Grado de meteorización 3 

Tabla 5: referencias de las abreviaturas de las Tabla 6. 

Cuando la letra A o B se encuentra ausente, significa que ambas caras presentan ese rasgo, por ejemplo: 
sup_ah. 
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- B.Z. L.T. STM Chro.T.N. M.C. Pto.D.H. R.M.V 
- grad. 1 grad. 2 grad. 2 grad. 2 	grad. 3 grad. 3 grad. 2 grad. 3 

sup. A pu/br. sup. indet. sup. ah. sup.B ah. 	sup. indet sup. indet, sup. indet.. sup. indet. 
sup. B ah. 

- todas las marcas marcas 	y grad. 1 todas las marcas se grad. 1 grad. 1 
sup. A rug. se asocias al grado tratamientos sup. A pu/br asocian al grado 1 sup. a pu/br sup. A pu/br 
sup. B bai/eng O de 	superficies craq sup.<400() sup.<9000/2500 
craq. asociados todas las marcas cavid. coc. ox. sup. B pu/br 
grad. 2  a Uy 3 se asocias al grado O grad. 3 grad. 3 

sup, <4000 sup. <400() esp. 2-5 todas las marcas 
coc. no ox. 

- 
p. cohesiv. coc. inc/mix sup.<4000/2500 asociadas al grado O 

sup.<4000 sup.<4000 
cavid esp. 2- cavid. esp. 2-5 P. cohesiv. cavid. 

p.cohesiv p<coliesiv.  
cavid. sup.<9000/250() 

esii 2-5 
p.<cohesiv. siip.<4000 

p. cohesiv. 
coc. inc/mix. 

esp. 2-5 
grad. 2 coc. ox. coc. inc/mix 	* COC. flO OX. 

OSP. 2-5 
1 grad. 

sup.<9000/250() p.<cohesiv. esp. 6-10 grad. 2 
coc.ox.e inc/mix grad. 1 grad. 2 p.<cohesiv. P. cohesi. 

sup.<9000/2500 
p.<coliesiv. inc. poco den. 

inc. 	1 
grad. 1 y 2 

cavid. 
esp. 6-10 

grad. O y 3 
p. cohesiv. 

sup.<9000/2500 
gi'ad. O p.<cohesiv. grad. 3 grad. O 	* 
esp. 6-10 p.<cohesiv.  grad. 3 

grad. 2 grad. 1 	* grad. 0 y  inc. den. 
inc. den. inc. muy den. cavid. iflc. 2 sup.<2500/6400 grad. 2 
p. cohesiv. flc. 2. 3 y  niix P. cohesiv. 

inc. den, 
inc. 1am. mix, p. cohesiv. 

inc. den. 

coc. ox. e inc/lux 
grad. O - grad. 1 

p. cohesiv. inc. 3 inc. 2 grad. 2 
inc. 2 grad. O inc. poco den. grad. 3 
inc. den. 	* p. <cohesiv. p.<cohesiv. inc. 	1 p.<cohcsiv. 

p. muy den. cavid. inc. 3 
inc. mix. grad. 1 cavid. 

inc. muy den. O  inc. tam. mix. 
grad. 0 y 3 inc. 2 	3 inc. muy den. 
in. muy den. 	* 

Tabla 6: detalle de los agrupamientos robustos resultantes de los dendrogramas. El asterisco (*) significa que el cof corr. no alcanza los 0,80. M.('. 

Médanos de Costillas. L.T.: Laguna La Tigra, Fio.D.H.: Puesto Demetrio Hernández. C'hro.T.N: Charco dci Toro Negro, B.Z.: Balo del Zorro. STM: Localidad 

Tapera Moreira y RMV: La Reforma Médano V. 



8. DISCUSIÓN Y PALABRAS FIliALES 

A partir de los antecedentes revisados y los resultados post-depositacionales, tecnológicos 

y ambientales obtenidos, surge la siguiente discusión con el propósito de generar respuestas, 

hipótesis, nuevas preguntas y reflexiones metodológicas acerca de la tecnología cerámica 

proveniente de distintos paisajes utilizados por poblaciones cazadoras recolectoras. 

8.1. Discusión 

Con la información obtenida a través de los casos arqueológicos y experimentales surgen 

los siguientes interrogantes dirigidos a indagar sobre los aspectos tratados en esta tesis, a saber, 

A. ¿Cuál es el rol del ambiente en la meteorización, fragmentación y frecuencia/densidad de la 

tecnología cerámica arqueológica y experimental? B. ¿Qué implicancias poseen las diferentes 

variables tecnológicas en el grado de meteorización de la cerámica? C. ¿En qué medida la 

variabilidad tecnológica del registro arqueológico cerámico se aproxima a la diversidad 

original? D. ¿Qué precauciones deben tomarse a la hora de clasificar este registro arqueológico? 

E. ¿Cuáles son los alcances y limitaciones de los trabajos experimentales para pensar procesos 

de formación? 

A. ¿Cuál es el rol del ambiente en la meteorización, fragmentación y frecuencia/densidad de la 

tecnología cerámica arqueológica y experimental? 

Ya se ha planteado en la revisión de antecedentes (5.1. y 5.3.) cómo y cuánto influye el 

agua en la conservación diferencial del material cerámico arqueológico (Skibo y Schiffer 1987), 

tanto en contextos fluviales (Turnbaunth 1978; Ottalagano 2004; Belotti López de Medina 

2007) como lacustres (Bonaveri y Senatore 1991; Will y Clark 1996). Asimismo, se han 

mencionado los efectos del hielo (Reid 1984a, 1984b; Schofield 1989; Skibo et al. 1989; Will y 

Clark 1996; Ottalagano 2004), el cloruro de sodio (Rice 1987; O'Brien 1990; Ottalagano 2004; 

Abbot 2007) y -también- se ha descrito el comportamiento de esta tecnología en contextos 

eólicos (Austral 1971; Bonomo 2005) y en ambientes con alto impacto antrópico de actividades 

agropecuarias (Bonaveri y Senatore; Favier Dubois y Pedrotta 2007), industrias extractivas 

como las sulfateras (Ozán 2009a y 2009b), entre otras actividades (Bonomo 2005; Ottalagano 

2004). Todas estas observaciones se han incorporado en la descripción y definición de los 

contextos de daño de cada paisaje, así como la abundancia de vegetación, textura y acidez de 

los sedimentos (3.1.1. y  7.2.). 

En términos generales, en ambientes cóficos, se observa una importante meteorización 

mecánica de las superficies de los tiestos arqueológicos debido al impacto de los granos de 



arena sobre la superficie cerámica (Figura 1), siendo la vegetación, un factor limitante de esta 

dinámica. Por esta última razón, el campo de dunas sin vegetación del sitio Médanos de Costilla 

(muestra arqueológica) presenta frecuencias más altas de grados de meteorización avanzados en 

comparación con los contextos eólicos edafizados de Bajo del Zorro y Charco del Toro Negro. 

Otra expectativa arqueológica que se deriva de estos ambientes, es la migración vertical del 

registro por el grado de penetrabilidad de la matriz y el movimiento inherente a las 

megaóndulas eólicas (Hassan 1978; Nielsen 1991; Waters 1992; Reading 1996); hecho 

constatado con la experimentación de Médanos de Costilla, en la que se encontraron tiestos 

soterrados a 10 cm de profundidad en un lapso menor a un año. Sin embargo —y como lo indica 

el caso arqueológico del mismo contexto- no se debe esperar necesariamente que la evidencia 

permanezca enterrada, considerando la dinámica de las dunas. 
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Figura 1: tiestos arqueológicos pertenecientes a Médanos de Costilla. Nótese el grado 3 de 

meteorización, con claros ejemplos de pedes/al/ing (sensu Schiffcr y Skibo 1 99) y redondeamiento de 

los bordes. La fotografia de la izquierda fue tomada por Ricardo Phagouape; la imagen fue tomada en 

lupa binocular (20x). 

Los resultados de las experimentaciones de Will y Clark (1996) —en punto 5. 1.- para 

contextos lacustres permanentes sólo explican en forma parcial la dinámica post-

depositacional del registro arqueológico de Charco del Toro Negro y Laguna La Tigra, puesto 

que el comportamiento de estos sistemas lacustres son marcadamente diferentes en términos de 

competencia o selección (Tarbuck y Lutgens ] 999) a aquel descrito por los autores. Más aún, el 

caso arqueológico de Laguna La Tigra, al ser una laguna evaporítica, presenta un agente de 

deterioro adicional, la alcalinidad de las sales. Por esta razón, el retransporte, pérdida y 

enterramiento del que hablan Hill y Clark debe ser tomado con cautela, más aún tratándose de 

cuestiones experimentales y no arqueológicas. Por el mismo motivo (es decir, lagunas 

permanentes vs. lagunas efímerastevaporiticas), las conclusiones de Bonaveri y Senatore (1991) 

sobre la baja densidad del registro arqueológico y el redondeamiento de los tiestos aledaños a 
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este tipo de Fuente de agua (5.3.1.) no se ajustan a los casos aquí presentados. Este panorama 

advierte la necesidad de evaluar los cuerpos de agua en una escala de sitio, atendiendo a la 

dinámica específica de crecientes, acción de oleaje si la hubiera 

(energialselección/competencia) y composición química en caso que se adviertan componentes 

dañinos para el registro cerámico (como lo son las sales). En este punto, el trabajo experimental 

se vuelve particularmente relevante. Los tiestos experimentales de Laguna Guatraché dieron 

cuenta de una bajalnula alteración vertical y horizontal, pero una acentuada disolución por agua 

(y corrosión por la actuación del cloruro y sulfato de sodio). Este escenario es coherente con el 

planteo de Schiffer y Skibo (1989) quienes sostienen que la cerámica cocida a menos de 600°C 

presenta el defecto de disolverse enteramente transcurrido un año en contacto con alguna fuente 

de agua. 

Dentro de los sistemas fluviales, las terrazas son subambientes que favorecen en cierta 

medida la conservación artefactual (Turnbaunth 1978). Sin embargo, en las terrazas como las 

de STM (caso arqueológico) se advierte, en determinados sectores, el impacto de rills, cárcavas 

(Calmels 1996) o flujos en pendiente (siope wash) definidos por Turnbaunth (1978). El efecto 

de estas discontinuidades es el "corte" y redepositación de las concentraciones arqueológicas 

que se suman a la remoción en masa de una zona en pendiente. 

No obstante todas estas expectativas que se desprenden de estos contextos arqueológicos 

y experimentales, los ambientes más proclives a la destrucción (contexto de daño elevado) no 

se correlacionan en todos los casos con cerámica altamente abradida (grados 2 y  3). En la Tabla 

1 de casos únicamente arqueológicos puede verse que, al menos en dos casos, el ambiente no 

explica enteramente el grado de meteorización del conjunto cerámico. 

Grados 2 y  
3 (',) 

Contexto 
de daño 

Superficies<400 
mni 2  ( %) 

Frecuencias 
absoltitas 

Densidad media 
en 100 ii2 

MC. .98.84 16 	- 96 	.. 260  

L.T. 76.68 . 	 18 86 405 2 89 

R..M.V 67.65 15 278 

Chro. T.N 60,77 13 . 	 89 	. 	 .. 472 034 

Pto. L).H. 58.77 12 84 11 0,08 

STM 56,25 14 48 185 0,15 

B.Z 37.5 9 73 155 0,1 

Tabla 1: porcentajes de altos grados de meteorización, valor de contexto de daño, superficies más 

pequeñas, frecuencias absolutas de tiestos por sitios y su densidad media en una superficie de 100 m 

(casos arqueológicos). La gradación en la escala de gnses responde a los valores expresados (altos = gris 

oscuro; medios = gris medio; bajos = gris claro; ci más bajo = blanco). La celda tachada en la última 
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columna obedece a un dato no disponible, ya que no se ha podido establecer las dimensiones del sitio, 

razón por la cual no fue posible calcular la densidad del material. MC.: Médanos de Costillas, L.T.: 

Laguna La Tigra, PtoJ).H.: Puesto Demetrio Hernández, C'hro. 'lN: Charco del Toro Negro, B.Z.: Bajo 

del Zorro. STM: Localidad Tapera Moreira y RMV: La Reforma Médano V. 

En efecto, hay contextos arqueológicos (como por ejemplo Médanos de Costilla y Puesto 

Demetrio Hernández), donde deben buscarse otros factores distintos a los ambientales para 

explicar el estado del registro, a saber: 

Teórico-meiodo/ógicos: es posible la existencia de problemas de clasificación 

y/o limitaciones en la utilización del concepto "contexto de daño" para medir el 

grado de perturbación del ambiente sobre el registro cerámico. 

Paieoambieniaies: la dinámica ambiental se encuentra en constante cambio, en 

consecuencia, el valor de los contextos de daño a partir de los paisajes actuales es 

limitado ya que junto al ambiente se modifica el ritmo e intensidad de la historia 

post-depositacional del registro. Teniendo en cuenta este punto, sería adecuado 

evaluar el grado de meteorización del ambiente de acuerdo a los rasgos ambientales 

menos proclives a sufrir cambios. 

e) Tecnológicos: si se suman las frecuencias relativas de las variables "espesor de 

2-5 mm", "atmósferas de cocción no-oxidante" e "incompleta/mixta", "pastas poco 

cohesivas" y "presencia de cavidades" (aspectos tecnológicos proclives a la 

destrucción) de todos los sitios, Médanos de Costilla y Puesto Demetrio Hernández 

presentan resultados altos en términos comparativos. Dicho en otras palabras, existe 

la posibilidad de que las características tecnológicas de la cerámica de estos dos 

sitios sean más propensas a la no conservación que las de otros conjuntos cerámicos 

ubicados en contextos de daños de iguales valores. Sin embargo, la suma de los 

aspectos tecnológicos proclives a la destrucción en Bajo del Zorro y Charco del 

Toro Negro también es alta (Tabla 2). En este sentido, no seria una explicación 

suficiente. 

espesor 
2-5 mm 

atmósfera no oxidante 
yio inc/mix 

Pastas 
poco cohesivas 

Presencia de 
cavidades suma 

0,79 0,76 0,60 0,00 2,16 
RMV 0,72 0,99 0,29 ft32 2,33 
C'hro TN 0,94 0,78 0,42 0,59 2,72 
BZ 0,93 0,71 0,42 0,67 2,74 
Pto DH 0,75 0,95 0,40 0,621 2,72 
MC 1 	0,931 O t971 0,47 J 	0,92 3,29 
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1 LT 	1 	0,761 	 Offli 	0,201 	0,29 	2,22 1 

Tabla 2: suma de frecuencias relativas de las variables más proclives al deterioro en todos los sitios 

arqueológicos. El sombreado corresponde a los cuatro sitios con valores más altos de estas categorías 

tecnológicas. MC'.: Médanos de Costillas, LT.: Laguna La Tigra, Pto.D.H.: Puesto Demetrio 

Hernández, Chro. T.N: Charco del Toro Negro, B. Z.: Bajo dci Zorro, SiM: Localidad Tapera Moreira y 

RMV La Reforma Médano V. 

d) Funcionales: tal como se pianteó en los antecedentes (punto 5.1.1.), el uso 

prolongado de contenedores cerámicos en diferentes actividades genera un patrón 

de deterioro característico en cada sector del recipiente. Sin embargo, los 

fragmentos los fragmentos tomados en este trabajo no permiten reconocer aspectos 

morfológicos, limitando la incorporación de esta vía analítica. Sin esta resolución 

morfológica, existe la probabilidad de que marcas funcionales se hayan clasificado 

como post-depositacionaies. Si éste fuera el caso, no se deheria esperar que el 

ambiente explique necesaria y suficientemente la cantidad de tiestos con un alto 

grado de meteorización. 

Todos estos factores permiten sostener que, si bien el ambiente tiene un rol importante en 

el grado de meteorización de los conjuntos cerámicos arqueológicos, su evaluación no explica 

enteramente la multicausalidad del deterioro de esta tecnología. 

Respecto al grado de fragmentación del registro arqueológico (medido en cm 2), se 

observa una notable falta de covarianza con los contextos de daño, es decir, ambientes 

teóricamente poco abrasivos muestran altos niveles de fragmentación. Ésta última se vincula de 

forma directa (de acuerdo a los resultados del análisis de agrupamiento) con el espesor del 

tiesto (Tabla 5 deI capftulo 7). Dicho en otras palabras, en los casos arqueológicos, la dimensión 

tecnológica explica en gran parte la fragmentación del registro, en detrimento de las variables 

ambientales 1 . 

En adición —y lejos de plantear una revisión etnohistórica sobre poblaciones cazadoras 

recolectoras con alfarería- resulta oportuno destacar una cita de Ambrosetti (1894) para 

poblaciones nómades de Goya: 

1  La discusión del rol del ambiente en los grados de abrasióri fragmentación y frecuencia para los análisis 
experimentales no es concluyente puesto que la muestra en cada sitio es muy pequeña como para ser cuantificada 
en los mismos términos que en los casos arqueológicos. Sin embargo, puede registrarse —a diferencia de los sitios 
arqueológicos- la siguiente tendencia: mayor abrasión en contexios de daños con valores más altos (cabe reiterar 
que la composición química de las arcillas de los casos experimentales no es la misma que aquella proveniente de 
los tiestos arqueológicos). El grado de fragmentación no sigue este patrón ya que Médanos de Aldimncín (contexto 
de daño menos abrasivo) es el sitio con mayor grado de fragmentación. En este caso, el pisoteo del ganado sobre 
una matriz dura (poca penetrabilidad de acuerdo a Hassan 1978) sería la explicación de la alta fragmentación. 
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no se trata en este caso Sino de simples paraderos transitorios, cuyos moradores al 

trasladarse á otro punto, después de haber agotado la caza y otros medios de vida á su 

alrededor, rompían sus tiestos, dispersando sus fragmentos  al marchar, para evitar el 

trabajo de cargar con tanto peso, fabricando otros nuevos al volver á acampar en otro 

paradero (...) La abundancia de alfarería se explica: duranie su confección muchas piezas 

queman mal, otras se rajan, y no muchas veces un objeto sale bien de buenas á primeras. 

Aún más con el uso estos objetos frá,iles de por sí, se quiebran fcilmenre, de manera que 

los fragmentos aumentan siempre y una tribu parando un tiempo relativamente largo en un 

punto, de/a pronto una cantidad de vestigios nada despreciable... " (Ambrosetti 1894:17, 

subrayado agregado). 

Esta cita pone en evidencia que las propias poblaciones cazadoras-recolectoras habría podido 

ser el agente de ruptura de la cerámica. Sin embargo, y como suele suceder con este tipo de fuentes, 

los argumentos no se presentan con evidencias sólidamente documentadas, generado incertidumbre en 

el lector a cerca de cuánto hay de real y cuánto de interpretación personal del espectador, respecto a 

una serie de fenómenos. 

Retomando la Tabla 1, se observa una falta de covarianza entre las frecuencias, los grados 

de meteorización y los contextos de daño. Es decir, si se asume que la cantidad de fragmentos 

arqueológicos es producto de la ruptura por agentes post-depositacionales, en principio los 

datos no apoyan esta idea. Más aún, si la cantidad fuera consecuencia de la ruptura, se esperaría 

observar una covarianza entre la cantidad de tiestos y las superficies más pequeñas tal como se 

registra en la experimentación en Médanos de Alduncin 2 . En dicho contexto experimental, de 

30 tiestos plantados se recuperaron 76 de tamaño más pequeño transcurrido un año. Por lo 

tanto, la interrelación de estas variables sería: más fragmentación, menor tamaño, mayor 

frecuencia de tiestos por sitio. Es posible encontrar una explicación parsimoniosa en el hecho 

de que el proceso de ruptura no tiene una relación de identidad con las superficies definidas 

aquí como pequeñas (<400  mm2), en otras palabras, un conjunto de tiestos pudo haber sufrido 

un alto grado de fragmentación sin la necesidad de reducir sus superficies a ciertos niveles. 

Además, es altamente probable que en los casos arqueológicos haya habido pérdida de material, 

razón por la cual podría existir un balance entre el aumento de tiestos por ruptura y la pérdida 

de los mismos por diferentes causas (disolución, enterramiento, redepositación, etcétera). Sin 

embargo, cabe señalar que si se presta atención a las densidades por sitio (Tabla 1), las 

interpretaciones cambian de dirección puesto que se registra una correlación entre las 

densidades mayores y los conjuntos cerámicos con altos grados de meteorización En síntesis: a) 

2  Para que el grado de fragmentación no interfiera en la densidad de cerámica de un sitio, podría resultar de utilidad 
pesar el material con una balanza de precisión (por ejemplo Sullivan 1989); de esta forma, la comparación sobre 
'cantidad" de cerámica a nivel ínter-sitio se vuelve más sólida. 
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los conjuntos cerámicos con altos grados de meteorización promueven la fragmentación del 

registro y —en efecto- el incremento en las densidades de tiestos por sitio; o b) los conjuntos 

cerámicos altamente deteriorados y en contextos de daño con valores altos no implican - 

necesariamente- la reducción de la cantidad de material cerámico en un sitio dado. En este 

último sentido, y retomando la pregunta inicial, el ambiente tiene un efecto parcial y limitado 

sobre las frecuencias y densidades cerámicas, tanto arqueológicas como experimentales. Las 

opciones a y b están en función de si la cantidad de cerámica es producto de la fragmentación 

post-depositacional vs. intensidad de ocupación. 

Si estas medidas cuantitativas son interpretadas en términos de intensidad de ocupación 

humana en un área determinada (como Bintliff y Snodgrass 1988; Schlangcr 1992; Wilkinson 

1994; Barton el al. 2002; entre muchos otros)... ¿Existen estrategias metodológicas dirigidas al 

registro cerámico que efectivamente permitan diferenciar elevadas frecuencias por ruptura, 

retransporte y concentración post-depositacional, de patrones antrópicos de redundancia 

ocupacional? Pensar en términos de contexto de daño puede resultar una vía útil. Así, paisajes 

con baja capacidad de meteorización vinculados a conjuntos cerámicos muy fragmentados (y 

con altas frecuencias), invitan a pensar la probabilidad de que agentes intencionales/antrópicos 

hayan intervenido en la formación del sitio. Luego restaría pensar si dichos agentes 

intencionales se asocian al origen del material arqueológico (poblaciones cazadoras-

recolectoras) u otras actividades humanas modernas 3 . Sin embargo, para evaluar la "intensidad 

de ocupación" no se debe olvidar que los fragmentos observados deben presentar cierta 

variabilidad tecnológica (es decir, no adscribidles sólo a una pieza) y, sobre todo, resulta 

imprescindible adoptar una mirada holística del registro arqueológico (otras ergologías, 

microrestos, composición química de los suelos, etcétera). 

Retomando la hipótesis de esta investigación (capítulo 2), se puede decir que esta se 

corrobora, a excepción del punto que afirma que cada paisaje imprime una firma post-

depositacional específica en el contexto cerámico. Después de todo el análisis efectuado, el 

criterio de clasificación de los paisajes no es el geomorfológico únicamente, como se pensó en 

la acepción de "paisaje" mencionada en la hipótesis, sino el valor del "contexto de daño" 

(aunque este último incluye a aquel). En este último sentido, se podría decir que dos paisajes 

similares en términos de tipo y grado de marca post-depositacional, son aquellos cuyo valores 

de contexto de daño son similares, más allá de si se trata de lagunas, terrazas, médanos, 

etcétera. 

Hemos registrado en el campo acumulaciones particulares de materiales arqueológicos cuyo origen luego 
pudimos damos cuenta que se debía a la actividad de coleccionistas privados. Sin embargo, se reconoce que este 
efecto es el más inocuo frente a la recolección intensiva y bajo ciertos criterios de selección no sistemáticos. 
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B. ¿Qué implicancias poseen las diferentes variables tecnológicas en el grado de meteorización 

de la cerámica? 

Tratamiento de superficie: de acuerdo a los antecedentes revisados, los acabados de 

superficie con mayor resistencia a la meteorización son aquellos a los que se les ha aplicado un 

tratamiento post-cocción como resinas y ceras, seguidas por las caras pulidas, los 

texturados/rugosos y los alisados en última instancia (Skibo e! aL 1997). Sin embargo, la 

experiencia realizada en Médanos de Costilla mostró rastros de erosión no sólo en fragmentos 

alisados, sino también en pulidos y en tiestos con tratamiento post-cocción. No obstante, sólo 

entre los alisados, se encontraron los mayores grados de meteorización fisica. Por su lado, en la 

experimentación en el sitio de Médanos de Alduncin, los tiestos más meteorizados fueron los 

pulidos y aquellos con tratamiento post-cocción, encontrándose -ambos escenarios- en 

desacuerdo con el modelo de Skibo y coautores (1997). Distinto es lo que sucede en la 

experiencia de Laguna Guatraché donde, considerando los fragmentos no recuperados, se puede 

afirmar que se perdió el 50% de los tiestos pulidos (N=3) vs. el 87% (N=20) de los alisados. 

En el material arqueológico, la tendencia fue la asociación de superficies indeterminadas 

o alisadas con altos grados de meteorización (2 o 3) y  ausencia de marcas post-depositacionales 

(porque, junto con la integridad de las superficies, vienen las marcas registradas en ellas). El 

Gráfico 1, Tabla a, es coherente con la idea de que todos los tiestos -en un lapso mayor o 

menor- devienen en "indeterminados". 

1,20 

1,00 4 
1;, 

0,60 	- 	1 
0,40 

0,20 

o,00 L 
o 

nno pulidos 	O pulidos 	0 indeterminados 

M. ('. L. T. R.M V Pto. D. H. ('hro. FN. B. Z. SiM 

Nopulidos 0,00 0,06 0,17 0.20 0,49 0.39 0,61 

Pulidos 0,00 0,31 0,41 0,41 0.30 0,42 0,29 

Indet. 1,00 0,63 0,42 0,39 0,21 0.19 0,10 
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Gráfico 1 Tabla a: distribución de frecuencias relativas de los tiestos pulidos" (incluyen bruñidos, 

engobes, baños, pintura -en caso que esté pulida- y pulidos con tratamiento post-cocción); "no-pulidos" 

(incluyen rugosos, acanalados, alisados, engobcs y baños o puntura sin pulimento) e 1ndeterminados' 

de los casos arqueológicos. El sombreado gris es el ordenamiento decreciente de los "indeterminados". 

Esta división fue realizada con los criterios considerados en la investigación de Skibo y autores (1997) 

descrita en el capítulo 5. MC.: Médanos de Costillas, L. T.: Laguna La Tigra, Pb. D. H.: Puesto Demetrio 

Hernández, Chro.T.N: Charco del Toro Negro, B.Z.: Bajo del Zorro, SiM: Localidad Tapera Moreira y 

RMV: La Reforma Médano V. 

En este sentido, los registros más ubicuos son efectivamente estos, pero... ¿Por qué razón 

han de seguirle los pulidos en vez de los alisados? Pues debido a que la velocidad de 

meteorización de un pulido a un alisado es menor que la de este último a un indeterminado. 

Esta conclusión es la que se extrae del modelo de Skibo y coautores (1997) (Figura 1 del punto 

5.1.), en donde la pendiente de la curva muestra que las superficies pulidas presentan un primer 

momento de mayor resistencia a la abrasión (escasa/nula pendiente) vs. la  meteorización a una 

tasa constante (y con una pendiente más pronunciada) de los tratamientos alisados. 

Por todo esto, se podría afirmar que los sitios en donde el orden decreciente de 

frecuencias es 1) indeterminados, 2) pulidos, 3) no pulidos, son aquellos en los que los abraders 

(sensu Schiffer y Skibo 1989) han actuado durante más tiempo yio mayor intensidad, tal es el 

caso de Médanos de Costilla, Laguna La Tigra y La Reforma Médano V. Contrariamente, se 

sitúa el ordenamiento 1) no pulidos, 2) pulidos, 3) indeterminados (como Charco del Toro 

Negro y —en menor medida- Bajo del Zorro). Nótese que esta conclusión es coherente con el 

dendrograma generado a partir de los datos del Gráfico 1, Tabla a (Figura 2) y  a la vez muestra 

sugerentes similitudes con el ordenamiento decreciente de altos grados de meteorización de la 

Tabla 1. 

Por lo tanto, uno de los casos experimentales y todos los sitios arqueológicos acuerdan - 

en términos generales- con el modelo planteado por Skibo y coautores (1997), en otras palabras, 

los tratamientos de superficie como rasgo tecnológico efectivamente tienen un rol en el grado 

de meteorización. Sin embargo, al registrarse dos casos experimentales que no siguen estos 

planteos, se advierte que la evaluación realizada por los autores adolece de la complejidad que 

le otorgan los análisis multivariados. Es decir, el hecho de aislar la variable "tratamiento de 

superficie", "apagando" todas las otras, resulta de una simplificación excesiva que pierde poder 

explicativo para el entendimiento de los contextos cerámicos arqueológicos. 
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Figura 2: dendrograma correspondiente al agrupamiento de sitios de acuerdo a las frecuencias relativas 

de: "tratamiento de superficie indeterminado", "tratamiento de superficie pulido" y  "tratamiento de 

superficie no pulido". Nótese la robustez del hootstrap y el cof. corr. de 0.8572. 

Atmósfera de cocción: en los casos experimentales las atmósferas de cocción oxidante 

covarian en todos los sitios con grados bajos de meteorización (0 y  1), mientras que las quemas 

no-oxidantes, por el contrario, se correlacionan con grados altos de meteorización. En el caso 

de Laguna Guatraché las atmósferas oxidantes son las únicas que se conservaron a pesar de 

poseer altos grados de meteorización, dicho en otras palabras, aquí no sobrevivió ningún 

fragmento no-oxidante o incompleto/mixto. Cabe aclarar, como ya se hizo en su momento 

(6.1.1.), que la idea que subyace a la clasificación de las atmósferas de cocción en estos 

contextos cerámicos es aquella en la que la cerámica no-oxidante podría vincularse a sub-

cocciones y —en efecto- a una mayor predisposición a la destrucción (por ejemplo Shepard 

1957; Rye 1981; Skibo 1987; Schiffer y Skibo 1989; Orton e( al. 1997; Skibo ef al. 1997; entre 

muchos otros). 

No obstante, en los casos arqueológicos, la tendencia anterior se sigue sólo en La 

Reforma Médano V, Laguna La Tigra, Charco del Toro Negro y Médanos de Costilla. Los 

contextos que se alejan de la expectativa atmósferas oxidantes/bajos grados de meteorización y 

atmósferas no-oxidantes/altos grados de meteorización, son STM (aunque presenta números de 

huol bajos), Bajo del Zorro (aunque tiene un cof corr. bajo) y Puesto Demetrio Hernández 

(aunque uno de sus dos agrupamientos también presenta un cof corr. bajo) -ver Tabla 5 en 
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punto 74  Considerando los problemas de hools/rap y los cof con. bajos, el único conjunto que 

queda fuera de toda explicación es Puesto Demetrio Hernández (con su asociación grado 

3/cocción oxidante). 

Presencia de cavidades: este aspecto se mantuvo constante en la historia post-

depositacional de los análisis experimentales, al menos en el registro en un corto plazo (lo 

mismo puede decirse para las variables texturales, ver mfra). La tendencia en la 

experimentación no es clara y —en contra de lo que presumia- no parece ser un rasgo suficiente 

para definir pastas con poca cohesión (entendiendo a esta última propiedad como proxy de 

resistencia a la meteorización). Por esta razón, las conclusiones de Skibo y coautores (1989) no 

son aplicables (también Reid 1984a; Schofiel 1989) en tanto que sostienen que las inclusiones 

orgánicas (y en efecto las pastas porosas o con cavidades) no promueven la conservación. En 

Médanos de Costilla (caso experimental), sólo el 3 1% de los fragmentos con presencia de 

cavidades mostró deterioro, mientras que en Médanos del Alduncín sólo el 17% de los 

fragmentos con este rasgo mostró algún grado de meteorización. Contrariamente, y en apoyo a 

los autores citados, en Laguna Guatraché la totalidad de los fragmentos con cavidades se 

perdieron. Una vez más, puede suceder que una cerámica con gran cantidad de cavidades esté 

cocida a una temperatura tal que le otorgue la suficiente resistencia para compensar el rasgo 

vulnerable en términos de conservación que implican la presencia de dichas cavidades. 

El registro arqueológico también sigue el planteo de Skibo y coautores (1989) puesto que 

cinco de los siente sitios presentan asociaciones fuertes entre la presencia de cavidades, altos 

grados de meteorización, poca cohesión (excepto en Médanos de Costilla) y atmósferas no-

oxidantes/incompletas (aunque en Charco del Toro Negro y Puesto Demetrio Hernández hay 

bajos cof. corr.). Los que caen fuera de la tendencia son Laguna La Tigra y Bajo del Zorro. En 

el primero, si bien las cavidades se vinculan a un gran grupo en el que se encuentran las otras 

propiedades mencionadas, ese agrupamiento tiene altos niveles de disimilitud (ver 

dendrogramas correspondientes en anexo). Laguna La Tigra, es el único contexto en el que el 

patrón es marcadamente distinto (presencia de cavidades, pastas cohesivas, cocción incompleta 

y grado 1 de meteorización). Como ya se hizo mención más arriba, esto puede deberse a: a) una 

distorsión de los datos por un cof corr. bajo, b) errores de clasificación o en el ingreso de datos 

y/o b) que haya otras variables que determinen ese patrón. Resta destacar que si se observa la 

En los casos arqueológicos se presenta un problema clasificatorio inexistente en las muestras experimentales: las 
atmósferas incompletas o mixtas" (Creinonte 1983/85: Berón 1986: Orton et al. 1997). En ellas no se espera (y es 

efec(ivamente lo que sucede) que se correlacionen con grados altos ó bajos grados de meteorización. Más ami, al 
haber una gran cantidad de fragmentos clasificados bajo esta categoría se acentúa la duda de que si las 
consignaciones oxidante" o 'no-oxidantc" son tales o si se trata de un sector oxidante/no-oxidante de una 
cerámica con atmósfera de cocción incompleta o mixta. 
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Tabla 1, se puede advertir que el contexto de daño de este sitio arqueológico se encuentra entre 

los tres más elevados. 

Cohesión: en los análisis experimentales de Médanos de Costilla, se registra una 

correlación robusta entre pastas cohesivas, bajos grados de meteorización y cocciones oxidantes 

(aunque no se da la asociación poco cohesivas/altos grados de meteorización). Esto es 

coherente en tanto que uno de los elementos que definen una pasta cohesiva es la temperatura 

de cocción 5 . La misma covarianza se observa en Médanos de Alduncín y poco puede decirse de 

Laguna Guatraché por el alto porcentaje de cerámica perdida, aunque cabe destacar que ningún 

tiesto con poca cohesión sobrevivió en este contexto. En este sitio se registran las mayores 

alteraciones fisico-químicas, no sólo por la dinámica extractiva de la industria sulfatera (al igual 

que en caso de La Tigra), sino por las propiedades ambientales per se: tal es el caso del agua 

salobre que penetra en los poros y cavidades de la cerámica y —al cristalizar tras perder el agua-

aumenta su volumen generando exfoliaciones, pus y laminaciones. Los dos primeros rasgos son 

también los que se observan cuando se cocina arcillas que contienen cloruro de sodio en su 

composición (Figura 3). 

Arqueológicamente, no hay ninguna tendencia entre las pastas cohesivas y el grado de 

meteorización, pero si hay patrones que se repiten entre las pastas poco cohesivas y los altos 

grados de meteorización (al revés de lo que sucede en el caso experimental), en otras palabras, 

las pastas cohesivas no garantizan totalmente la resistencia a la meteorización. Laguna La Tigra 

es una excepción al presentar pastas poco cohesivas asociadas a grados O de meteorización, 

aquí las causas deberían buscarse entre elementos ambientales u otros (ver supra). 

Si bien ci coeficiente de correlación entre las pastas poco cohesivas y la atmósfera de cocción no oxidante no es 
alto (aunque la muestra es muy chica), al menos es positivo (r=020): lo contrario sucede entre las pastas poco 
cohesivas y las cocciones oxidantes (r=-0.03). indicando una relación inversa. Lo mismo sucede en Médanos de 
Alduncín. 

.' 
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Figura 3: cerámica confeccionada por una artesana local, María Albretch, con arcillas de zonas aledañas 

a la Laguna Guatraché. Las flechas de la imagen de la izquierda muestran los efectos de la migración del 

cloruro de sodio dci interior de la pasta a la superficie y su posterior cristalización con su 

correspondiente exfoliación o saltado. La figura de Ja derecha es un detalle del rectángulo de color rojo. 

La escala representa 3 cm. 

Variables texturales: de acuerdo a la bibliografia (Skibo el aL 1989), se espera que las 

inclusiones orgánicas presenten baja resistencia al impacto (tema discutido arriba como 

"cavidades") y que las pastas con más resistencia sean aquellas con muy baja densidad de 

inclusiones de tamaño fino. Sin embargo, la experimentación llevada a cabo en el ambiente 

eólico de dunas indica lo contrario, es decir, que existe covarianza entre inclusiones densas y 

grados de meteorización O y que los grados más altos de meteorización, comparten —entre otras 

cosas- pastas con inclusiones finas muy poco densas o directamente ausentes. Exactamente lo 

mismo se registra en Médanos de Alduncín y en los contextos salitrosos de Guatraché. 

Respecto al tipo de inclusión que se pretendió testear con las muestras generadas en laboratorio 

(ver sección A en anexo), no se pudieron extraer conclusiones debido a que ninguno de estos 

tiestos presentó rastros de erosión, excepto en Laguna Guatraché, en donde no sobrevivió 

ningún fragmento de este grupo a pesar del escaso lapso de exposición. 

Por su lado, en los casos arqueológicos, no se puede plantear ningún tipo de correlación 

con las propiedades textuales y los grados de meteorización. La densidad y tamaño de las 

inclusiones no parece contribuir a la conservación diferencial de esta tecnología. 

En suma, volviendo a la pregunta de cuál es el rol de las distintas variables tecnológicas 

en la meteorización de la tecnología cerámica, puede decirse que en realidad la separación de 

las distintas variables tecnológicas es virtual, en efecto, no existe "un" rol susceptible de ser 

aislado. En este sentido, debe pensarse a Ja alfarería (arqueológica y experimental) como un 

sistema de propiedades, en donde la actuación de cada una influye en la de la otra, potenciando 

o inhibiendo determinada expresión. Por ejemplo, si bien se esperaría que la presencia de 

cavidades contribuya a la destrucción, es posible que esta tendencia se invierta si otra propiedad 

(a saber, la temperatura de cocción) compensara aquel efecto a través del aumento de la 

cohesión de la pasta. Es por este carácter sistémico de las variables tecnológicas que se optó por 

un análisis multivariado de agrupamiento (6.3.1 .). No obstante, se reconoce que la temperatura 

de cocción tiene un peso preponderante en la resistencia de la cerámica en tanto que actúa sobre 

la porosidad, cohesión y la textura (de la matriz). Esta idea se ftindamenta en los casos 

arqueológicos y experimentales si se parte del supuesto que la atmósfera de cocción puede ser 

un elemento guia relativo de la temperatura (ver argumento en 6.1.1.). Además de la 
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complejidad que emerge como producto de la interacción de variables, existen factores externos 

a la esfera tecnológica que afectan el comportamiento post-depositacional de la misma. En 

palabras de los ya mencionados Schiffer y Skibo (1989) y  Skibo (1992b), se trata de las 

características del objeto que produce la abrasión (su dureza, su forma, su tamaño) y la 

naturaleza del contacto entre el objeto abrasivo y (si lo que se mueve es la cerámica o objeto, la 

dirección, velocidad, fuerza y ángulo del movimiento). 

C. ¿En qué medida la variabilidad tecnológica del registro arqueológico cerámico se aproxirna a 

la diversidad original? 

El caso experimental de Laguna Guatraché alerta acerca de la pérdida de variabilidad o 

diversidad tecnológica ya que sólo dos grupos tecnológicos (sobre 23 plantados) sobrevivieron. 

En los otros dos contextos experimentales los resultados no fueron tan acentuados ya que sólo 

se perdieron uno de ellos en Médanos de Alduncín y dos grupos en Médanos de Costilla grupos 

respectivamente. Vale la pena destacar que estas frecuencias de pérdida se correlacionan con 

los valores de contexto de daño 6  (más pérdida = contexto de daño más alto). 

A pesar de las limitaciones ontológicas del material arqueológico (no se puede conocer 

cuánto ni qué es lo que se perdió, es decir, cuál ha sido el universo), si se toma la diversidad de 

acabados de superficie, se observa que la variabilidad de tratamientos disminuye a la inversa de 

los altos grados de meteorización y de los valores elevados de contexto de daño (Tabla 3). En 

otras palabras, se podría decir que la meteorización homogeneiza la variabilidad tecnológica. La 

excepción del caso Charco del Toro Negro puede explicarse por su N, puesto que cuanto más 

grande es la muestra, mayores son las probabilidades que se exprese la variabilidad, si es que 

esta existe. 

Grados 
2 y  3 (%) 

Contexto 
de daño 

Tratamientos de superficie 

Frecuencias 
absolutas Sup. 

ah. 
Sup. 

puL/bru. 
Sup. eng.I 
bañ./pint. 

Sup. 
rug. 

Sup. 
acan. 

MC 9884 16 260 

L.T 76.68 18 X X 405 

1?..M.V 67,65 15 X X 278 

Chro. TN. 60,77 13 X X X X 472 

Pto. D.H. 58.77 12 X X X 115 

.S7M 56.25 14 X X X X 185 

B.Z 1 	37,5 9 X X X X 155 

6  Casos experimentales: a Médanos de Alduncin, se le asignó un valor de contexto de daño de 14. a Médanos de 
Costilla de 17 y a Laguna Guatraché de 22. Vale aclarar que el valor del segundo difiere del establecido en la Tabla 
1 dci punto 7.2. debido a que se le sumó un punto más para la categoría de "heladas" debido al hecho excepcional 
de julio de 2009 en donde se registró una intensa nevada en la zona. 
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Tabla 3: porcentajes de altos grados de meteorización, valores de contextos de daño, frecuencias 

absolutas de la cantidad de tiestos y los diferentes tipos de acabados de superficies consignados en la 

matriz de datos arqueológica. La presencia de cada tipo de tratamiento se buscó en la superficie A y/o B 

del tiesto. Sup. ah.: superficie alisada; Sup. pul/bru:superflcies pulidas o bruñidas; Sup. eng/bañ./pint.: 

superficies con engobe, baño o pintura; Sup. rug.: superficies rugosas y Sup. acan.: superficies 

acanaladas. .MC.: Médanos de Costillas, L. T.. Laguna La Tigra, Pto.D.H.: Puesto Demetrio Hernández. 

(7hro.T.N: Charco del Toro Negro, B.Z.: Bajo del Zorro, STM: Localidad Tapera Moreira y RMV La 

Reforma Médano V. 

Por lo tanto, retomando la pregunta acerca de cuál es el grado de certeza que expresa el 

registro respecto a la variabilidad tecnológica, se podría decir que dicha certidumbre será 

inversa al grado de meteorización y contexto de daño del sitio. Por esta razón, dar cuenta del 

estado post-depositacional del registro se vuelve clave para interpretar el grado de confianza 

acerca de la diversidad tecnológica que se observa. 

D. ¿Qué precauciones deben tomarse a la hora de clasificar este registro? 

La descripción de la tecnología cerámica debe ser cautelosa. Si bien la categoría 

"indeterminada" reduce las preguntas que se puede hacer al registro, resulta fundamental para 

no "forzar" categorías y, al mismo tiempo, alertar sobre la integridad del mismo. Gracias a la 

experimentación, se ha podido ver que —en dos registro de Médanos de Alduncín- se ha 

cometido el error de consignar como "alisado" algo que debería haberse clasificado como 

"indeterminado" a la luz de que el tratamiento de superficie original fue "pulido". Describir una 

superficie como "alisada" implica pensar que el alfarero eligió esta opción por sobre otra con 

algúnlunos criterio/s específico/s (funcionales, económicos, estéticos, políticos, religiosos, 

étnicos, etcétera). Distinto es el hecho de que procesos post-depositacionales hayan quitado el 

brillo característico del pulido, propiciando una ambigüedad sobre si esta nueva cara es 

clasificable como "alisada", "pulida" o "indeterminada". Por todo esto, siempre es conveniente, 

ante la duda, perder información antes que distorsionarla. Existen casos arqueológicos 

particulares como los de la Figura 4 en donde se observó una gran cantidad de fragmentos 

pertenecientes a un mismo recipiente (a pesar de no haber remontaje, coincidían en la totalidad 

de las variables consignadas, incluyendo una decoración muy particular), pero con distintos 

grados de meteorización. En algunos tiestos (como el de la izquierda de la Figura 4) podía 

observarse un engobe claro acompañado de un pulido, mientras que en otros fragmentos (como 

el que se muestra del lado derecho), el acabado de superficie no podía determinarse. Sin 

embargo, se le pudo adscribir una terminación por encontrarse en este contexto específico. 

Además, este caso permitió pensar que un mismo recipiente (depositado en un mismo 
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momento) se deterioró en lempos distintos, en otras palabras, las historias post-depositacionales 

son muy variadas y particulares en una escala más pequeña que la local. 

Figura 3: dos fragmentos arqueológicos pertenecientes a un mismo recipiente, pero en estados de 

meteorización distintos (grado 1 vs. grado 3). La fotografia tomada en lupa (20x). 

Las interpretaciones acerca de las conductas humanas de las poblaciones prehistóricas se 

montan sobre las bases descriptivas del registro arqueológico. En efecto, los errores 

sistemáticos cometidos en este paso pueden distorsionar las explicaciones generales. Por 

ejemplo, la imagen b de la Figura 5 muestra la paulatina desaparición de un baño rojizo sobre el 

tiesto, mostrando una nueva terminación de superficies que —al presentarse intensamente 

meteorizada (un grado 3)- es susceptible de ser consignada como "alisada". 

z' 

1- 

Figura 5: estos ejemplos arqucologicos muestran cómo se va perdiendo y homogeneizando la 

variabilidad de tratamientos de superficie. Fotografias tomadas en lupa binocular (20x). 

104 



Si este hecho se reitera en una muestra representativa, es posible arribar a conclusiones 

falaces que ponen en juego los argumentos del tipo "funcional/decorativo", "cerámica 

expeditiva", "estilos/grupos cerámicos", etcétera. Si a estas categorías, eventualmente sesgadas, 

se les otorga protagonismo en las explicaciones, pueden llegar a impactar, por ejemplo, en la 

forma de pensar la funcionalidad de los espacios o en la forma de definir estilos. 

E. ¿Cuáles son los alcances y limitaciones de los trabajos experimentales para pensar procesos 

de formación? 

Los alcances de esta metodología actualística pueden resumirse en: a) la generación de 

expectativas de hallazgo de la evidencia cerámica en un determinado contexto de daño, b) la 

definición de tempos de meteorización, c) la estimación de la cantidad de material perdido, e) el 

registro de las elecciones tecnológicas que predisponen o inhiben la conservación, f) la 

estimación en la pérdida de variabilidad tecnológica, h) los cambios en las distribuciones 

verticales y horizontales, i) la forma y grado de fragmentación y finalmente y j) el trabajo con 

tiempo controlado también permite registrar cambios mínimos que operan sobre la tecnología 

cerámica. 

Sin embargo, existen una serie de limitaciones en esta metodología que deben estar 

presentes a la hora de evaluar los resultados y arribar a conclusiones. En primer lugar, se debe 

tener en cuenta que el material arqueológico superficial pudo haber sido testigo a lo largo del 

tiempo de múltiples paisajes con sus respectivos procesos geomorfológicos predominantes 

(cambios del contexto de daño). Incluso este material pudo haber estado enterrado, generando 

modificaciones en el ritmo de destrucción. Todo esto convierte a la marcas y grados de 

meteorización de los tiestos en "palimpsestos de historias post-depositacionales" como 

consecuencia de estos distintos y múltiples ambientes que pudieron haber transcurrido 

diacrónicamente. En efecto, la simple correlación paisaje/firma post-depositacional se vuelve 

poco sólida. Una evaluación paleoambiental adicional podría ser una vía para salvaguardar este 

problema. 

Otro aspecto de gran relevancia que ha surgido de este diseño experimental es cuánto 

tiempo se deben plantar las muestras para obtener resultados que permitan alcanzar algunas 

conclusiones. En este punto se podría decir que la generación de resultados en una 

experimentación como la planteada aquí, depende de la energía del ambiente en el cual se 

coloquen las muestras. Por ejemplo, el caso de la Laguna Guatraché es ilustrativo de un 

ambiente que en poco tiempo presenta un considerable potencial destructivo para el registro 

arqueológico cerámico (Figura 3). Por cierto, estos resultados de cambios en escalas temporales 
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acotadas son coherentes con las bajas frecuencias en que aparece cerámica arqueológica en la 

zona (N=18). Por su lado, la comparación de la cerámica arqueológica de Médanos de Costilla 

(registrada mayormente con un grado 3 de abrasión seizszi Skibo 1987) con los tiestos 

experimentales invita a pensar que la meteorización fisica en un ambiente de alta energía eólica 

demora un tiempo por lo menos mayor a un año. La elección de un ciclo anual completo para 

recoger las muestras y estudiarlas detalladamente en laboratorio es debido (amén de las 

limitaciones de las agendas de trabajo arqueológico) a que el clima a lo largo de un año se 

comporta de modo diferente, al menos —por ejemplo- en términos de cantidad y frecuencia de 

precipitaciones y heladas (Waters 1992). Por supuesto que este escenario sigue presentando 

limitaciones inherentes a la escala temporal; sin embargo, las metodologías actualísticas siguen 

constituyendo herramientas heurísticas interesantes para aislar variables relevantes y generar 

más hipótesis para pensar el registro arqueológico. 

8.2. Palabras finales 

El estudio de la alfarería superficial perteneciente a poblaciones cazadoras recolectoras 

presenta desafios específicos debido a que —en términos generales- se presenta altamente 

fragmentada, dispersa y en relativamente bajas frecuencias. A este escenario, se le suman los 

factores post-depositacionales que contribuyen a la pérdida de resolución e integridad. Por todo 

esto, en esta investigación se propuso un diseño metodológico para abordar este tipo de registro, 

enfocando tres dimensiones: a) tecnológica, b) ambiental y c) post-depositacional (Figura 6). 

Esta perspectiva metodológica surge porque se sostiene que sólo conociendo las 

condiciones bajo las cuales se genera el registro cerámico en uno y otro lugar es posible dar 

cuenta del sesgo cuali/cuantitativo de los conjuntos. Así, un enfoque tridimensional permite 

hacer preguntas en la escala apropiada para la información disponible (Barton el al. 2002), 

corregir eventuales sesgos en la interpretación y facilitar el análisis inter-sitio. Respecto a esto 

último, resta subrayar la importancia de comparar contextos de daño semejantes (Behrensmeyer 

1991) a fin de que las similitudes o diferencias entre los sitios en términos de frecuencias, tipos 

tecnológicos y aspectos distribucionales no sean producto de historias post-depositacionales 

sino de elecciones humanas. 
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Conj unto 
cerámico A 

Contexto de 
daño a (0-24) 

Dimensión 
tecnológica 

Conjuntos cerómicos 
comparables 

Caracterización 
post-depositacional 

Conj unto 
cerámico B 

- Procesos geornorfológicos predominantes 
- Contacto con fuentes de agua 

Contexto de 
- Precipitaciones anuales 
- Heladas anuales 

daño i' (0-24) 
- Abundancia de vegetación 
- Textura del sedimento 
- Acidez del sedimento 
- Actividades antrópicas asociadas 

- Espesor 
- Atmósfera de cocción 

Dimensión 	J - Tratamiento de superficie 
tecnológica 

) 	
- Presencia de cavidades 
- Cohesión 
- Variables texturales 

- Módulos (grado de fragmentación) 
Caracterización J - Frecuencia/densidad del conjunto 

post-dcpositacional 1 - Grados de meteorización 
- Marcas nost-denositacionales 

Contexto de 
daño P (0-24) 

Conjuntos cerámicos 

Conj unto 	Dimensión 
	 no comparables 

cerámico C 
	

tecnológica 

Caracterización 
post-depositacional 

Figura 6: esquema general de la metodología propuesta, en donde se destaca la importancia de 

comparar contextos de daño similares. La caracterización post-depositacional resulta fundamental en 

la evaluación de la integridad de la dimensión tecnológica. 
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Algunas cuestiones que merecen ser retomadas y que —por cuestiones de espacio- no han 

sido tratadas aquí son: evaluaciones detalladas de las marcas funcionales (Skibo 1992b) en 

complemento con estudios de ácidos grasos para subsanar la ausencia del dato morfo-flincional 

de la fragmentería; estudios de los cambios químicos de las arcillas a través del tiempo; análisis 

etnohistóricos de poblaciones cazadoras-recolectoras alfareras; desarrollo sistemático y 

prolongado de diseños experimentales y una ampliación de la variabilidad de paisajes (con sus 

implicancias post-depositacionales en la tecnología cerámica). 

Si bien estas herramientas analíticas generadas surgen de la evaluación de contextos 

arqueológicos específicos (Valles Transversales, Cuencas Chadileuvú-Curacó y Área Casa de 

Piedra), también son susceptibles de ser aplicadas en otras regiones con presencia de alfarería 

en poblaciones móviles o semi-sedentarias. Más aún, tomando algunas precauciones, estas 

herramientas son aplicables también a sociedades complejas, para las cuales se deberían 

considerar algunas cuestiones adicionales. Algunas de ellas: a) la frmncionalidad de los distintos 

espacios de habitación (viviendas, espacios públicos, basurales, talleres, etcétera) para evaluar 

su grado de transitabilidad y, en efecto »  de pisoteo humano (Nielsen 1991). b) las actividades 

específicas vinculadas a la alfarería desarrolladas en cada uno de estos espacios a fin de tener en 

cuenta el desgaste funcional (Skibo 1 992b). e) los casos de posible reciclaje de la tecnología 

(e.g. relleno de estructuras, abono; Bintliff y Snodgrass 1988; Wilkinson 1994) y  d) las 

actividades de mantenimiento (Tani 1995), sobre todo para analizar los patrones 

distribucionales (e.g. Smyth el al. 1995), entre otros factores. 

Hoy, más de un siglo después, los tiestos que Torres describe como "aquellos que por su 

pequeñez no merecía ser coleccionado" (1907:67), se presentan como una fuente generadora de 

hipótesis para pensar procesos de formación y ajustar la solidez de las preguntas y respuestas 

que surgen para comprender la tecnología cerámica de cazadores-recolectores. 
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Imagen 1: Schiffer y Skibo (1989). Efecto de la temperatura de cocción en la abrasión sobre ladrillos con are!l 
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Imagen VII: sección de fragmento de textura densa (lupa binocular). 
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Imagen VIII: Sección de fragmento de textura poco densa (lupa binocular). 
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Imagen XI: precipitación de sales (lupa binocular) 	Imagen XII: marcas de raices (lupa binocular). 

Imagen XIII: ralladuras (lupa bmocular) imagen XIV: rajaduras (lupa binocular). 

hiiagen XV. ra uiircas (lupa binou1ar). 	imagen XVI: grado o de meteorización (lupa binocular) 
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imagen X\I1: grado 1 de meteorización (lupa binocular). Imagen XVIII: grado 2 de meteorización (lupa 
binocular). 

Imagen XIX. grado 3 de meteorización (lupa binocular). 
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Figura 1: Médanos de Costilla; grupo 1.Coeficiente de correlación cofenética (cof corr.): 0,9973. 
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Figura II: Médanos de Costilla, grupo 2. Cof. corr.: 0,96 
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Figura III: Médanos de Costilla, grupo 3. Cof. corr.: 0,9529 

8 	 10 	 12 

VII 



0 	 4 	 8 	 12 	 16 

Figura IV: Laguna La Tigra; grupo 1. Cof corr: 0,9752 
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Figura V: Laguna La Tigra, grupo 2. Cof corr.: 0,9608 
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Figura VI: Laguna La Tigra, grupo 3. Cof. corr.: 0.8944 

Figura VII: Puesto Demetrio Hernández grupo ¡ Cof corr.: 0.8864 
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Figura VIII: Puesto Demetrio Hernández, grupo 2. Cof. corr: 0,7952 
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Figura LX: Puesto Demetrio Hernández, grupo 3. Cofi corr.: 0,7151 
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Figura X: Charco del Toro Negro: grupo 1. Cof. corr: 0,9353 
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Figura XI: Charco del Toro Negro, grupo 2. Cof corr.: 0,89 
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Figura XII: Charco dci Toro Negro, grupo 3. Cof. corr.: 0,7939 

Figura XIII: Bajo del Zorro; grupo 1. Cof. con.: 0,9324 
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Figura XIV: Bajo del Zorro, grupo 2 Cof. corr.: 0,7975 
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Figura XV: Bajo del Zorro, grupo 3. Cof. corr.: 0,7849 
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Figura XVI: STM; grupo 1. Cof. corr: 0,9585 

Figura XVII: STM, grupo 2. Cof. con.: 0,856 
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Figura XVIII: STM, grupo 3. Cof. con.: 0.883 

Figura XIX: La Reforma Médano V; grupo 1. Cof. con.: 0,9509 
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Figura XX: La Reforma Médano V, grupo 2. Cof. con: 0,9148 
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Figura XXI: La Reforma Médano V, grupo 3. Cof. con: 0,8593 
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SECCIÓN A: MUESTRAS EXPERIMENTALES 

Rótulo Arcilla inclusión 
1 Cantera Guatraché Arena 
II Cantera Guatraché Arena (>proporción) 
III Cantera Guatraché Arena + diorita 
IV industrial + cantera Remanso Grande Biotita 
Y industrial + cantera Remanso Grande Calcita 
VI industrial + cantera Remanso Grande Hojarasca de ciprés 
VII industrial + cantera Remanso Grande Valva 
VIII industrial + cantera Remanso Grande Hueso 
IX industrial + cantera Remanso Grande Tiesto 
X industrial + cantera Remanso Grande Vidrio 
Xl industrial + cantera Remanso Grande Diorita 
XII industrial + cantera Remanso Grande Ceniza 

GEM 1 Cantera Guatraché (pulido) Arena 
GEM 2 Cantera Guatraché (pulido) Arena 

Las muestras fueron confeccionadas en el laboratorio del Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti 
y cocidas con un horno industrial a una temperatura de 6800  durante 2 horas. 

A las muestras tomadas de las experiencias anteriores (Berón 2003) les fueron asignados los 
siguientes rótulos: 

Ph 0  LUSE1 
P111 0  CESTM1 
P III lO CE STM 3 
PV1° 1°STMPI 
STM LT 

La cerámica tomada de la alfarcra pampeana fue designada como las siglas: JA - CEN - CH. 

Los tipos tecnológicos (ingresados con las mismas variables de la matriz utilizada para cl análisis 
de los casos arqueológicos) de acuerdo a los sitios son: 

Laguna Guatraché Médanos de Alduncín Médanos de Costilla 
1. 	JA 1. 	1 1. 	1 
2. 	JA 2. 	II II 

JA 3. 	111 3. 	III 
4. 	CEN 4. 	IV 4. 	III 
5.CEN 5.V 5.1V 
6.CEN 6V! 6.V 
7. 	CEN 7. 	VII 7. 	VI 
8. 	10  STM P1 8. 	VIII VII 

LU SE 1 9. 	IX 9. 	VIII 
10. PV I°SYM LO. X 10. IX 
ll.PIl°STM ll.Xl ll.X 
12. CE STM 1 12. XII XI 
13.GEMI 13.PVI°STM XII 

GEM G 14. STM LT 14. JA 
15.CESTM3 15.CH 15.CEN 
16. CH 16. CH 16. CE STM 3 
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- 	17. CH 17. CEN 17. PV 1° STM 
18.1 18. CEN 18. GEMG 
19.11 19.CEN 19.GEMI 
20.111 20. JA 20. CEN 
21.1V 21.PI1°STM 
22. y 22. CEN 
23.VI 23.CEN 
24. VII 24. CH 
25. VIII 25. LU SE 2 
26.IX 26..CESTM3 
27. X 27. PI! 1° STM 
28. XI JA 

XII 29. CEN 
30. indet. 30. CEN 

CEN 
CH 
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